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LECCIONES SOBRE LA CRUZ 

Por: Bárbara Samuel 
 
 

LECCION 1 - EN CRISTO 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
real, es eterno y es ahora; y es posible por la Obra Consumada de la Cruz. 
¡Aquí es donde debemos ser hallados! 
 
La escritura que vamos a usar como base para este estudio, y oro para que 
llegue a ser el clamor de nuestro corazón, está en Filipenses: “…y ser 
hallado en él.” (Filipenses 3:9) Dios planeó y se propuso que nosotros 
estuviéramos en Cristo, y por medio de la Obra Consumada, Cristo nos 
trajo a Sí Mismo. Nosotros necesitamos hallarnos ahí, y no en otro lugar. 
 
Notemos dos palabras de nuestro versículo clave; la primera es, “hallado”. 
Esta palabra significa “descubrir”, y lo que debemos hacer es: buscar con 
todo nuestro corazón conocerlo a Él, verlo a Él y encontrar todas las cosas 
en Él, a fin de que nuestra propia existencia sea una manifestación de Él 
aquí en la tierra; o como dijo Wuest, que tiene una traducción interesante 
de este versículo: “…para que yo pueda, a los ojos de otros, ser descubierto 
por ellos en Él.” Esto es confirmado por lo que dijo Jesús en Juan 17, que 
aunque todavía estamos en la tierra, ahora somos Uno con Él y con el Padre 
“…para que el mundo crea.” (versículo. 21) ¿Lo ven? “…para que el 
mundo crea”; nosotros tenemos que darlo a conocer a Él en esta tierra, 
pero primero tenemos que saber “dónde” estamos. 
 
La otra palabra a notar es “en”. Esta palabra tiene como primer 
significado, “reposo”. Esto habla de “permanencia”, no es una “visita”, o 
un ir y venir, sino un estar o permanecer - es reposar. ¡Así tiene que ser 
nuestra relación en Cristo! No importa en qué circunstancia o posición 
estemos, sobre y por encima de todo, estar en Cristo prevalece, y nosotros 
reposamos y permanecemos ahí; pero para “hacer” eso, tenemos que ser 
hallados en Él. Pablo experimentó esto en su vida; según 2 Corintios 11 él 
estuvo “en” todo tipo de dificultades: trabajos, azotes, cárceles, peligros… 
(versículo 23), pero su deseo era ser hallado en Él; en Cristo. Mi pregunta 
es, ¿dónde nos “hallamos”? 
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Debemos llegar a descubrir que estar en Cristo es real, eterno y ahora, y 
que esta realidad se tornará más real que cualquier otra situación “en” la 
que nos encontremos. En Cristo es donde Dios planeó que estuviéramos, 
donde Él sabe que estamos, y donde Él es fiel a nosotros. Nosotros como 
cristianos no necesitamos saber “adónde vamos a ir algún día”; 
necesitamos saber dónde estamos ahora. ¡Necesitamos ser hallados en 
Él! 
 
Observemos ahora el contexto más amplio de nuestro versículo clave, 
Filipenses 3:3-9. 
 
Filipenses 3:3-6 “Porque nosotros somos la circuncisión, los que en 
espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo 
confianza en la carne. Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. 
Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 
circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; en cuanto a celo, 
perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, 
irreprensible.” Pablo nos muestra la diferencia entre servir a Dios en 
espíritu, gloriarse en Cristo y no tener confianza en la carne, y la manera en 
la que él alguna vez funcionó: en la carne y conociendo a Dios por medio 
de la Ley. 
 
Filipenses 3:7-8, “Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he 
estimado como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo 
todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo.” Pablo coloca un “pero” para establecer la 
diferencia; todo lo que había conocido, y en lo que se había apoyado 
estando bajo la Ley, lo estima como pérdida por Cristo. Estaba feliz de 
perder todo lo que tenía en la carne y había adquirido bajo la Ley, por una 
sola cosa: “…ganar a Cristo.” Ese era el deseo de su corazón: no lo que 
Cristo pudiera hacer por él, o darle, o tomar de él… ¡solo Él! Pablo 
entendió que con Cristo no necesitaba lo de “su religión”, por eso estaba 
dispuesto a entregarlo todo. La pregunta que nos tenemos que hacer es, 
¿estamos dispuestos a estimar como pérdida lo que hemos obtenido de la 
religión, a fin de ganar a Cristo? ¡No podemos tener ambos! 
 
Filipenses 3:9, “y ser hallado en Él”, y aquí está lo que quiero que 
miremos: “No teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es 
por la fe de Cristo…” Aquí está el punto esencial para llegar a ser hallados 
en Él, debe entrar a nuestros corazones el “No… Sino…” al que Pablo 
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llegó1; esto en definitiva traerá una separación, un quitar de cosas, y un 
encontrarlo todo en Él. 
 
Ahora, para que nuestros corazones sean retados a ganar a Cristo de esta 
manera, vamos a ver una serie de escrituras con el entendimiento “NO… 
SINO”. 
 
Tito 3:5, “…No por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino 
por su misericordia…” Debemos entender esto. 
 
Romanos 8:1, “…ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” 
 
Romanos 8:9, “…vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, 
si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros.” 
 
Romanos 14:17, “Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.” 
 
1 Corintios 2:9-10 y 13, “Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no 
vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el 
Espíritu…” Nosotros queremos experimentar en lo natural lo que Dios ha 
hecho, pero Él debe revelárnoslo por medio de Su Espíritu. “…lo cual 
también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino 
con las que enseña el Espíritu...” Aquí está nuestro problema, nosotros 
escogemos la sabiduría humana y no la de Dios. 
 
2 Corintios 3:6, “El cual asimismo nos hizo ministros competentes de un 
nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el 
espíritu vivifica.” 
 
Gálatas 5:18, “Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.” 
 
Hebreos 12:18-24, “Porque no os habéis acercado al monte que se podía 
palpar… sino que os habéis acercado al monte de Sion... a Jesús el 
Mediador del nuevo pacto...” Aquí es donde estamos ahora. 
 
Estas escrituras plantean que: el “no” está asociado con la carne, el 
hombre, la Ley y lo primero; y el “sino” con el Espíritu, la Vida y Cristo. 
Si queremos encontrarnos a nosotros mismos, encontrar nuestro reposo y 

                                                
1 Puede aparecer también como: “No…, pero…”; o “No…, mas…” 
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nuestra vida en Cristo, debemos hacer la separación, y en última instancia, 
dejar todo lo que es del “no”. Pablo resume esto en Gálatas 2:20, “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en 
mí...”  ¡Esto es ser hallados en Él! 
 

ANEXO 
ESTUDIO DEL “NO… SINO…” EN HEBREOS 

 
Lo primero que debemos entender es que el “no” hace referencia a lo 
primero, a la Ley, al antiguo Pacto, a lo que ha pasado, al reino de la tierra. 
El “sino” se refiere al Hijo, a Jesucristo (tomen nota del “pero Él…”), a lo 
segundo, a lo nuevo, a lo mejor, a lo establecido, al reino del Espíritu, a lo 
celestial. 
 
Hebreos 1:5-8, “Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo 
eres tú…? Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; 
cetro de equidad es el cetro de tu reino.” 
 
Hebreos 1:11, “Ellos perecerán, mas tú permaneces; y todos ellos se 
envejecerán como una vestidura.” 
 
Hebreos 1:12, “Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; pero 
tú eres el mismo, y tus años no acabarán.” 
 
Hebreos 2:5-6, “Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca 
del cual estamos hablando; pero alguien testificó en cierto lugar, 
diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del 
hombre, para que le visites?” 
 
Hebreos 2:8-9, “Todo lo sujetaste bajo sus pies… todavía no vemos que 
todas las cosas le sean sujetas. Pero vemos a aquel que fue hecho un poco 
menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del 
padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la 
muerte por todos.” 
 
Hebreos 2:16, “Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que 
socorrió a la descendencia de Abraham.” 
 
Hebreos 3:5-6, “Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, 
como siervo, para testimonio de lo que se iba a decir; pero Cristo como 
hijo sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta 
el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza.” 
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Hebreos 4:15, “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado.” 
 
Hebreos 5:11-14, “…y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de 
leche, y no de alimento sólido. Y todo aquel que participa de la leche es 
inexperto en la palabra de justicia, porque es niño; pero el alimento sólido 
es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los 
sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.” 
 
Hebreos 6:1-9, “Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de 
Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el 
fundamento del… Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos 
persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque 
hablamos así.” 
 
Hebreos 6:12, “A fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de 
aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.” 
 
Hebreos 7:3, “Sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio 
de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre.” 
 
Hebreos 7:16, “No constituido conforme a la ley del mandamiento acerca 
de la descendencia, sino según el poder de una vida indestructible.” 
 
Hebreos 7:19, “(pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de 
una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios.” 
 
Hebreos 7:23-24, “Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a 
que por la muerte no podían continuar; mas éste, por cuanto permanece 
para siempre, tiene un sacerdocio inmutable.”  
 
Hebreos 8:2, “ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo 
que levantó el Señor, y no el hombre.” 
 
Hebreos 8:4-6, “Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería 
sacerdote…Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es 
mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas.” 
 
Hebreos 8:9-13, “No como el pacto que hice con sus padres… Por lo 
cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos…” 
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Hebreos 9:8-11, “Dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no 
se había manifestado el camino al Lugar Santísimo… Pero estando ya 
presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el más 
amplio y más perfecto tabernáculo…” 
 
Hebreos 9:12, “Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino 
por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, 
habiendo obtenido eterna redención.” 
 
Hebreos 9:24, “Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, 
figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por 
nosotros ante Dios.” 
 
Hebreos 9:25-26, “Y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo 
sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. De otra 
manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio 
del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una 
vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el 
pecado.” 
 
Hebreos 10:1, “Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, 
no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios 
que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se 
acercan.” 
 
Hebreos 10:4-5, “porque la sangre de los toros y de los machos cabríos 
no puede quitar los pecados. Por lo cual, entrando en el mundo dice: 
Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me preparaste cuerpo.” 
 
Hebreos 10:11-12, “Y ciertamente todo sacerdote está día tras día 
ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca 
pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para 
siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de 
Dios.” 
 
Hebreos 10:25, “No dejando de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se 
acerca.” 
 
Hebreos 10:39, “Pero nosotros no somos de los que retroceden para 
perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma.” 
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Hebreos 11: 13, “Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber 
recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y 
saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la 
tierra.” 
 
Hebreos 12:5-10, “…no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes 
cuando eres reprendido por él; Porque el Señor al que ama, disciplina, Y 
azota a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la disciplina, Dios os trata 
como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 
Pero si se os deja sin disciplina… sois bastardos, y no hijos… pero éste 
para lo que nos es provechoso, para que participemos de su santidad.” 
 
Hebreos 12:18-24, “Porque no os habéis acercado al monte que se podía 
palpar… sino que os habéis acercado al monte de Sion, a… a Jesús el 
Mediador del nuevo pacto…” 
 
Hebreos 12:25-26, “…Porque si no escaparon aquellos que desecharon al 
que los amonestaba en la tierra… pero ahora ha prometido, diciendo: 
Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo.” 
 
Como podemos ver claramente, el “No… Sino…” es una gran división que 
vemos a lo largo de la Biblia. La venida de Jesucristo y lo que Él hizo por 
medio de la Cruz creó esta división: el final de un sistema, y el comienzo 
de otro enteramente nuevo. Por la Cruz, Dios le dijo a lo primero: “No más; 
esto está acabado”; y a lo segundo: “Sí, todas las cosas son nuevas.” 
Conforme aprendemos a Cristo, y la Obra de Su Cruz va actuando en 
nosotros, la división va tomando lugar: un reino y un sistema entero 
finaliza y sale, y Dios establece lo Nuevo, lo establece a Él. La pregunta 
que nos debemos hacer es: ¿Estamos viviendo en el “No”, o en el “Sino”?  
 
Que la Cruz y la revelación de Cristo hagan esta gran separación en 
nosotros, y así vivamos en lo bueno del “sino Cristo.” 
 
 

LECCION 2 - LA OBRA DE LA CRUZ 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo no 
es una posición física, sino una gloriosa relación con Dios que 
experimentamos ahora; tal cosa es posible por la Obra Consumada de la 
Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser hallados! 
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Oro para que el Señor rete nuestros corazones a ser hallados en Él, 
conforme vamos escudriñando Sus Escrituras. Para nosotros estar en Cristo 
no es una posición física, sino una gloriosa relación de unidad con Dios 
que podemos experimentar ahora. Descubrir nuestra relación con Él trae 
responsabilidades, pues estamos en Él por la Obra Consumada de la 
Cruz. Si queremos ser hallados en Él y reposando en Él verdaderamente, 
hay juicios que debemos encarar. Los miramos en el “no… sino…” de las 
Escrituras. 
 
2 Corintios 5:14-15 dice: “…pensando esto: que si uno murió por todos, 
luego todos murieron; …para que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos.” Ser “hallados en Él” tiene que 
comprenderse en términos de la Cruz: No vivimos para nosotros, sino para 
Él. El amor y el juicio de Dios fueron expresado en la Cruz, y ahora 
nosotros debemos vivir de acuerdo a ese juicio. 
 
1 Corintios 6:19-20 dice, “¿O ignoráis…”; nosotros tenemos que llegar a 
“saber”, “…que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 
en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis 
sido comprados por precio…”; y el precio fue la Cruz. Lo que tenemos 
ahora es por la Obra Consumada de la Cruz, por lo tanto, nuestra 
responsabilidad es glorificar a Dios en nuestro cuerpo y espíritu, los cuales 
son de Dios. Así mantendremos la Realidad de la Cruz frente a nosotros. 
 
La realidad de ser hallados en él dependerá de cuán real sea la Cruz, no 
sólo para nosotros, sino en nosotros. Por tanto, dejemos que la Obra 
perfecta y consumada de la Cruz actúe en nosotros, sólo así disfrutaremos 
plenamente nuestra gloriosa Vida Nueva en Él. 
 
Es necesario entender que la Obra de la Cruz es la que hace la división 
entre el “no… sino…” en nosotros; así fue en el Señor Jesús, así debe ser 
en nosotros. 
 
Veamos lo que dice Filipenses 2:5-8, “Haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a 
sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y 
estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” Nosotros pensamos que ser 
“dulces, amables” y alimentar a los pobres es pensar como Jesús, pero Su 
manera de pensar era mucho más que eso. Aún cuando Él era Dios, no se 
aferró a eso, sino que se hizo a Sí mismo sin reputación, y tomó la forma 
de siervo; se humilló a Sí mismo, y vino a ser obediente “hasta la muerte, y 
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muerte de Cruz.” Su “sentir” era de obediencia hasta la muerte de 
Cruz, y eso es lo que nuestros corazones deben atender: no mi reputación, 
honor o gloria; al contrario, entregar todo lo de “nuestra vida”, y 
obedientemente (no de mala manera) aceptar el juicio de Dios del 
pecado, la carne, el hombre, yo, etc., para llegar al fin de todo eso, y no 
solo ser hallados únicamente en Él, sino encontrarlo todo en Él. 
 
Veamos algunas declaraciones del propio Jesús tocantes a Su relación con 
el Padre, y permitámosle al Señor retarnos. Esta manera de pensar, ¿está en 
nosotros, o estamos tratando de servir a Dios con nuestra propia mente, en 
nuestros propios esfuerzos, o por la carne? Dios juzga como vano, todo 
aquel servicio que se hace fuera de la Obra Consumada de la Cruz y no 
lo acepta. 
 
Juan 5:19, “…No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve 
hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo 
igualmente.” 
 
Juan 5:30, “No puedo yo hacer nada por mí mismo…”; ¿cuándo vamos a 
aprender esto?”; “…según oigo (al Padre), así juzgo; y mi juicio es justo, 
porque no busco Mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del 
Padre.” ¿Estamos buscando lo que queremos, o estamos buscando la 
voluntad del Padre? ¡No podemos “ser hallados en Él” buscando nuestra 
propia voluntad! ¿Por qué? Porque así no piensa el Hijo. 
 
Juan 8:28-29, “…nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el 
Padre…”; ¡y nosotros queremos ser enseñados por el hombre y no por el 
Padre! “…así hablo. Porque el que me envió, conmigo está; no me ha 
dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada.” ¿Qué 
hacemos siempre, lo que nos agrada o lo que le agrada al Padre? Jesús hizo 
siempre lo que le agradaba al Padre, no por un conjunto de reglas que 
seguía, sino por la relación que tenía con Él. 
 
Juan 8:35,42, “Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el Hijo sí 
queda para siempre.” Nuestra relación con el Padre es en el Hijo, y no 
como esclavos de la Ley. (Los judíos procuraron matar a Jesús por esta 
declaración.) “…porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he 
venido de mí mismo, sino que él me envió.” 
 
La manera de pensar de Cristo puede que esté mejor resumida en la oración 
de Jesús en el jardín, cuando se preparaba para ir a la Cruz. Lucas 22:42 
dice, “…Padre, si quieres (no Él), pasa de mí esta copa; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya.” Vemos aquí que “la voluntad” del Padre era la 
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Cruz. Eso es lo que Jesús vino a hacer, por tal razón, se sometió a Sí mismo 
a la voluntad del Padre. “Ser hallados en Él” nos traerá a esto: “No la 
mía… sino la Tuya…” 
 
Nuestras luchas como cristianos no solo son muy frecuentes debido a no 
aceptar “No la mía… sino la Tuya…”, sino que además tratamos de 
“resolverlas” en la carne y por medio de la carne. ¡Por supuesto, no 
funciona! El único y verdadero reposo que podemos encontrar, es tener el 
mismo “sentir que hubo también en Cristo.” 
 
2 Corintios 10:3-6 dice, “…porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 
derribando argumentos y toda altivez que se levanta (yo, lo mío) contra el 
conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia 
a Cristo...” ¿Qué tiene Su obediencia? Él era obediente hasta la muerte de 
Cruz, y nosotros debemos serlo también. 
 
 

LECCION 3 - ENTRAR EN SU REPOSO 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
haber entrado en Su reposo; tal cosa es posible por la Obra Consumada de 
la Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser hallados! 
 
Estamos buscando descubrir, experimentar y disfrutar la gloriosa relación 
que es nuestra Salvación, la cual es estar en Cristo. Oro, para que 
conforme vayamos escudriñando la escritura para ver esta Verdad, nuestros 
corazones se vayan volviendo completamente a Él, a fin de que nos 
hallemos en Él, y no en otro lugar. Estoy segura de que si este es el clamor 
de nuestro corazón, el Espíritu nos lo enseñará. 
 
Empecemos con lo dicho por Jesús en Juan 14: 20, “En aquel día…”, en 
aquella luz o entendimiento, cuando el Espíritu de Verdad venga a 
nosotros, “…conoceréis”; esto habla de entender y experimentar, “…que 
yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros.”  Esta es la 
gloriosa relación de Unidad que es nuestra en Cristo, por la realidad de la 
Obra Consumada de la Cruz. Conforme la realidad de la Cruz (de la 
Verdad) actúe en nosotros, iremos conociendo esta Unidad. 
 
Por esta Verdad, realidad y entendimiento es que tenemos que vivir ahora; 
Gálatas 2: 20 lo dice. Pablo vivía en el entendimiento del “No vivo yo, mas 
vive Cristo en mí”; así que la vida que vivía, la vivía en la fe del Hijo de 
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Dios (en este entendimiento), “el cual me amó y se entregó a sí mismo por 
mí”, en la muerte de Cruz. Notemos que Pablo dice: “Yo vivo por la fe 
Hijo de Dios”, y no simplemente fe “en” Jesús. Esto sería “creencia”; y la 
fe implica conocimiento, confianza y seguridad de lo que Cristo ha hecho, 
y lo que Cristo ha hecho está asociado con la Cruz. 
 
Hubo un tiempo en el que Pablo vivió por la fe en la Ley y en las prácticas 
religiosas asociadas con ella. Sin embargo, conforme iba teniendo a Cristo 
revelado en él, iba conociendo la gloriosa verdad y viviendo por medio de 
ese conocimiento. Veamos cómo resume esta fe, este conocimiento en 
Gálatas 2: 21, “No desecho la gracia de Dios…”; Pablo la vio en la Cruz, 
“…pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo.” 
En la luz de la Cruz y de esa Obra Consumada, Pablo llegó a la fe del Hijo 
de Dios; se volvió de la Ley y encontró todo cumplido por la muerte y 
resurrección de Cristo. 
 
¿Dónde está nuestra fe? ¿Estamos “conociendo” por el Espíritu de Verdad? 
¿Estamos desechando la gracia de Dios por rehusar la Verdad de Su 
muerte? Si retornamos a la Ley y ponemos nuestra “fe” en ella, Cristo 
murió en vano. Esta es una de las razones por la que pocos cristianos 
hemos, verdaderamente, encontrado el reposo, la confianza y la seguridad 
que deberían ser nuestros por estar en Cristo. 
 
Hebreos 4:9 dice, “Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios…”, 
pero el reposo para nosotros debe ser Su Reposo. Aquí el escritor está 
exhortando al pueblo de Dios a asirse de la Verdad de su Salvación, y les 
recuerda lo que le pasó a Israel cuando no entró a Canaán. 
 
Hebreos 3:12-19, “Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros 
corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo;…no 
endurezcáis vuestros corazones... ¿Y a quiénes juró que no entrarían en Su 
reposo, sino a aquellos que desobedecieron? Y vemos que no pudieron 
entrar a causa de incredulidad.” Nosotros nos concentramos en “mi” 
reposo, o en el reposo “de nosotros”, pero vemos en este pasaje que Dios 
tiene un reposo, un lugar al cual Él ha introducido a Su pueblo, y donde Él 
está satisfecho y encuentra Su consumación; a este lugar entraron los que 
creyeron en Su reposo. Para el Israel del Antiguo Testamento, el reposo era 
una tierra física; para nosotros, es la Obra Consumada de Cristo y la 
Cruz. Entramos en Su Reposo por la fe del Hijo de Dios, es decir, por creer 
en esa Obra Consumada. 
 
Nosotros podríamos no haber alcanzado Su Reposo, como lo dice Hebreos 
4:1-3; “Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de 
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entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado… 
Pero los que hemos creído entramos en el reposo… las obras suyas 
estaban acabadas desde la fundación del mundo.” Sabemos que ésta es la 
Cruz, el Cordero inmolado desde antes de la fundación del mundo. El 
reposo resulta al creer el evangelio, el cual es, Cristo Crucificado; no 
palabras humanas. 
 
La historia del Israel del Antiguo Testamento era solamente un tipo, una 
sombra que hablaba de otro día. Leamos Hebreos 4:8, “Porque si Josué les 
hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día.” Josué, no les dio 
este reposo, pero la entrada de Israel a Canaán por medio de Josué, habla 
de un día mayor, el Día de Cristo. 
 
Este reposo, que según el versículo 9 permanece para nosotros, se define en 
el versículo 10, “Porque el que ha entrado en su reposo…”; el de Él, no el 
mío, “…también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas.” 
¿Dónde reposó Dios de sus obras? ¿Dónde fueron terminadas? En la Cruz. 
Él encontró Su Reposo, Su satisfacción y Su lugar de habitación en Cristo; 
en el Nuevo Hombre que Cristo hace manifiesto. (Ver Isaías 66) 
 
Pasemos al versículo 11, “Procuremos…”, o situemos nuestros corazones, 
esforcémonos, “…pues, entrar en Aquel reposo, para que ninguno caiga 
en semejante ejemplo de desobediencia” a la Obra Consumada de la Cruz. 
Ser hallados en Cristo significa que hemos entrado en Su Reposo, y por 
la Obra Consumada de la Cruz hemos cesado de nuestras propias obras. 
 
La “religión” y las actividades religiosas en la carne, (estar ocupado 
“trabajando para el Señor”) no conducen a este reposo. En Mateo 23:1-5ª 
Jesús dijo de los escribas y fariseos (líderes religiosos): “...En la cátedra de 
Moisés se sientan los escribas y los fariseos. Así que, todo lo que os digan 
que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, 
porque dicen, y no hacen. Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, 
y las ponen sobre los hombros de los hombres; pero ellos ni con un dedo 
quieren moverlas. Antes, hacen todas sus obras para ser vistos por los 
hombres.” La Ley y la administración humana de la Ley, únicamente traen 
pesadas cargas, pero Jesús dijo en Mateo 11:28-30, “Venid a Mí todos los 
que estáis trabajados y cargados…”; todos los que están bajo la Ley, el 
pecado, la carne, lo viejo, “…y yo os haré descansar. Llevad Mi yugo 
sobre vosotros… y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi 
yugo es fácil, y ligera mi carga.” Su “yugo” es la Cruz, únicamente ahí 
encontraremos Su Reposo.  
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LECCION 4 - ESTAR 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
que todas las cosas viejas pasaron y que todas son nuevas ahora; y esto por 
la Obra Consumada de la Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser hallados! 
 
Oro para que el Señor abra nuestro entendimiento espiritual y que seamos 
hallados en Él en esta maravillosa relación que es nuestra Salvación. 
 
La mayoría de los cristianos jamás se han encontrado a sí mismos en Él, 
aún cuando en el Nuevo Testamento leemos más de 200 veces frases como: 
en Cristo, en Él, en Quien, en el Amado, etc. Lo queremos a Él para que 
“esté con nosotros”, especialmente cuando tenemos problemas, y queremos 
algún día ir a “estar con Él”; pero la realidad de estar en Cristo y Cristo 
en nosotros es algo que no hemos alcanzado comprender. ¡Nosotros 
estamos en Él!; así lo declaran las Escrituras. 
 
2 Corintios 5:17 dice, “De modo que si alguno está en Cristo…”; estar en 
Cristo es nuestra Salvación; es el estado, reino y naturaleza de nuestra 
existencia, de nuestra vida, y donde debemos “ser” hallados 
continuamente. Este no es un lugar, o reino, al que “vamos” y luego 
dejamos, no; “estamos en Cristo” ahora y eternamente. En Él vivimos, 
nos movemos y tenemos nuestro ser (o estado de existencia.) Estamos en 
Cristo no como la vieja creación, sino como una nueva creación. En Él 
“todas las cosas viejas pasaron…”; no dice: “van a pasar”, “…he aquí 
todas son hechas nuevas.” 
 
Vamos a escudriñar la escritura, para descubrir cómo llegamos a estar en 
Cristo, y lo que es hallado en Él. Vimos en el versículo anterior, que la 
Nueva Criatura que “somos” en Cristo, es una Nueva Creación: diferente a 
lo viejo y a lo primero en naturaleza y carácter. Por eso “estar” en Cristo es, 
que todas las cosas viejas pasaron, y que todas las cosas son nuevas. Aquí, 
hermanos, es donde está nuestro problema: queremos hallar las cosas viejas 
en Él, pero no están; en esta Nueva Creación todas las cosas son hechas 
Nuevas, y este “nuevas” es Cristo. 
 
Vamos a enfatizar de nuevo el entendimiento “no… sino…” al que todos 
debemos llegar, y que debe actuar en nosotros si queremos ser hallados 
estando en Él. 
 
Juan 1:12-13, “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su 
nombre…”; la fe del Hijo de Dios, “…les dio potestad de ser hechos hijos 
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de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.” Este es el porqué nuestra 
Salvación no es “unirnos” a una Iglesia; nuestra Salvación es estar unidos 
a Él, por eso tenemos que funcionar como Su cuerpo en esta tierra, como 
Su iglesia, como la plenitud de Él. 1 Corintios 6:17 dice, “Pero el que se 
une al Señor, un Espíritu es con él.” 
 
Juan 3:3-6, “Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de nuevo…”; de arriba por el Espíritu, “…no puede ver el 
reino de Dios… Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 
del Espíritu, espíritu es.” Debemos entender esto si vamos a ser hallados 
en Cristo. 
 
Romanos 8:5-8, “Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la 
carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. Porque el 
ocuparse de la carne…”; encontrar nuestra existencia en el dominio de la 
carne, “…es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por 
cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se 
sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la 
carne…”; estos son aquellos que tienen su “ser” en el dominio de la carne, 
“…no pueden agradar a Dios.” Este es el porqué la Obra de la Cruz debe 
tomar su lugar en nuestros corazones, para que todas las cosas de lo 
primero, de lo viejo y de la carne pasen, y entonces todas sean Nuevas: 
espíritu y vida sujetos a Dios; aquí tenemos paz y reposo. 
 
1 Pedro 1:23-25, “Siendo renacidos…”; es decir: de nuevo, de arriba, 
“…no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de 
Dios que vive y permanece para siempre”; la Palabra viviente es Cristo. 
“Porque: Toda carne es como hierba, y toda la gloria del hombre como 
flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra del 
Señor permanece para siempre…” Nosotros como cristianos necesitamos 
comprender: lo que es nuestro “nuevo nacimiento”, lo que significa “estar 
en Cristo”, lo que ha muerto y lo que es Nuevo ahora. Esta es nuestra 
Salvación. 
 
Colosenses 3:9-11, “… habiéndoos despojado…” por la cruz, “…del viejo 
hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la 
imagen…” o exactitud, “…del que lo creó se va renovando hasta el 
conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, 
y en todos.” En esta Nueva Creación, en este Nuevo Hombre, Cristo es 
todo porque está en todos. (No yo, sino Cristo) Como Él vive, nosotros los 
que creemos vivimos por Él; vivimos como Él vive, y encontramos nuestro 
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propio ser, no en lo viejo, o conforme a lo viejo, sino en lo Nuevo y 
conforme a lo Nuevo. Las cosas viejas pasaron, Él ha hecho todas las cosas 
nuevas. (Ver Apocalipsis 21:4-5) Vemos ahora a Cristo como el todo. 
 
Nuestro problema sigue siendo que no hemos “visto” la realidad de lo que 
la Cruz ha hecho, y en nuestros corazones las “cosas viejas” no han 
pasado. Vemos el tipo de esto, cuando Israel fue liberado de Egipto: Dios 
abrió el Mar Rojo, Israel pasó a través de él, salió al otro lado, y luego Dios 
lo volvió a cerrar. (Éxodo 14) Habían dejado lo viejo, hasta sus enemigos 
estaban muertos, y ahora estaban en un “lugar nuevo”, con comida, agua, 
guía y fuerza nueva. Sin embargo, en lugar de caminar (vivir) en la Verdad 
de su liberación por la Sangre del Cordero, sus corazones no solo estaban 
todavía en el lugar antiguo, sino deseando regresar ahí. Debido a esta 
incredulidad no pudieron entrar a la tierra a la que Dios los había llevado. 
Esta generación pasó, y una Nueva se levantó sin memoria de lo primero, 
sin memoria de Egipto. Fueron llevados a cruzar el Jordán por un nuevo 
líder, pues Moisés había muerto y los egipcios no los perseguían. Fue así 
como cruzaron el Jordán, con el Arca del Pacto delante de ellos. 
 
Josué 3:4, El Arca les mostraría el Camino por donde debían ir; “…por 
cuanto vosotros no habéis pasado antes de ahora por este Camino.” 
Nueva tierra, nuevo capitán, nueva comida, nueva vida: ¡¡todas las cosas 
serían nuevas!! 
 
 

LECCION 5 - CONOCIMIENTO: CRISTO REVELADO EN 
NOSOTROS 

 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que al estar en Cristo 
“conocemos” no por un aprendizaje de hechos, escrituras o experiencias 
emocionales, sino por la revelación del Hijo, por la Obra Consumada de la 
Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser hallados!  
 
Estamos analizando nuestra Gran Salvación, la cual es: estar en Cristo y 
ser hallados en Él: como Uno con Él y descansando en la Obra 
Consumada de la Cruz. Para que esto se dé, la Biblia habla de un 
“conocer”, pero este no es un aprendizaje intelectual de hechos y 
escrituras, ni tampoco son experiencias emocionales. Este conocer viene 
por medio de la revelación del Hijo. Cristo debe ser revelado en 
nosotros para ser hallados en Él. Dios nos conoce en la Verdad de la 
Cruz, y es a ese conocimiento al que nosotros debemos llegar. 
 



 16 

1 Corintios 13:11-12, “Cuando yo era niño…”, o sin verdadero 
entendimiento, “…hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como 
niño; mas cuando ya fui hombre…”, con  conocimiento pleno,  “…dejé lo 
que era de niño…” “…Ahora conozco en parte…”,  en tipos, sombras y 
tradiciones de la religión; todas hablaban de Cristo, pero no eran la 
sustancia. “…pero entonces conoceré como fui conocido.” ¿Cuándo? 
 
1 Corintios 13:10, “…cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en 
parte se acabará.” Cuando Cristo, Quien es la plenitud, la Verdad y la 
realidad de todos los tipos, venga, o lo que es lo mismo, sea revelado en 
nosotros, llegaremos al conocimiento pleno y conoceremos como Dios 
conoce: todo en Cristo. Es necesario que entendamos que Su venida es en 
nosotros; que no es una aparición física, sino una revelación espiritual de 
Sí mismo en nosotros,  con el fin de llevarnos al conocimiento pleno. 
 
Hebreos 9:26b-28, “…pero ahora, en la consumación de los siglos…”, en 
la plenitud del tiempo, al final de la pasada manera de hablar de Dios, 
“…se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para 
quitar de en medio el pecado.” Esta es la Cruz. “Cristo fue ofrecido una 
sola vez para llevar los pecados de muchos…”, la Obra Consumada de la 
Cruz; “…y aparecerá”, o se “mostrará” a Sí mismo, revelará Quién es Él, 
cómo es Él, dónde está Él, “…por segunda vez”; es importante decir aquí, 
que “vez” no está en el original; el significado no es “de nuevo”, sino como 
lo segundo, lo espiritual, lo eterno, lo celestial, lo verdadero, “…sin 
relación con el pecado”. Para quitar el pecado, Él apareció como lo 
primero y en lo primero, en la carne y terrenal; pero ahora se muestra 
aparte del pecado: victorioso sobre el pecado y la muerte, “…para salvar, a 
los que le esperan.” 
 
Nuestra Salvación es real y completa (a tiempo completo), pero la mayoría 
de los creyentes no han experimentado la realidad y grandeza de ella, 
debido a que Cristo no ha sido revelado en ellos. Están buscándolo en la 
carne, y Él no se va a mostrar de esa manera nuevamente. ¡Debemos verlo 
tal como Él es!  
 
1 Juan 3:2, “Amados, ahora…” Esto es lo que “somos” por la Obra de la 
Cruz. Si esto fue “ahora” para el apóstol Juan y los creyentes de aquellos 
días, ¿no será “ahora” para nosotros también? “…Ahora somos hijos de 
Dios”, o aquellos que han nacido de nuevo, de lo alto, “…y aún no se ha 
manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos”,  por la fe del Hijo de 
Dios, y por medio de la cual vivimos ahora, “…que cuando él se 
manifieste”, o aparezca, o cuando sea revelado, “…seremos semejantes a 
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él”, ¿por qué? “…porque le veremos tal como él es”; en Espíritu, en 
Verdad, en nosotros.  
 
La palabra “manifestar” en este versículo, es la palabra en Griego 
“phaneroo”, y significa dar a conocer. Esta palabra no se refiere 
únicamente a que Cristo sea revelado o develado, también hace referencia a 
aquellos a quienes la revelación es hecha. Algo nos pasa cuando nosotros 
como hijos de Dios, los nacidos de Él, tenemos a Cristo verdaderamente 
revelado en nosotros y lo vemos tal como es: Llegamos a la madurez; no 
somos niños, sino hijos; somos conformados a Su imagen por la obra de 
Su muerte, sepultura y resurrección que opera en nosotros; nos hallamos a 
nosotros mismos en Él, tal como Él es, no en la carne; somos absorbidos 
en Él y Él viene a ser para nosotros todo. Luego el mundo lo conocerá, 
porque Él se dará a conocer a Sí mismo en Su Cuerpo y por medio de Su 
Cuerpo, el cual es la Iglesia. Así llegamos al conocimiento pleno, a la 
plena estatura, a la plenitud de Cristo. 
 
Debemos “hallarlo” a Él donde está y cómo es, y después “hallarnos” a 
nosotros mismos en la realidad de esa Obra Consumada; “hallarnos” 
donde estamos y cómo somos. 
 
Colosenses 3:1, “Si, pues, habéis…” Esto brota del conocimiento y 
entendimiento del estar en Cristo. Mirémoslo un momento en Colosenses 
2:6-7, 10, 20 “Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor 
Jesucristo, andad en él; arraigados y sobreedificados en Él…y vosotros 
estáis completos en Él…” Por tanto, no permitan que los hombres los 
engañen y los juzguen, para satisfacer la carne y tratar vanamente de servir 
a Dios de acuerdo a la carne, y no  según Cristo. “Pues si habéis muerto 
con Cristo…”; esto debemos saberlo, para no ser llevados por la corriente 
del mundo. 
 
Volvamos ahora a Colosenses 3:1-4, “Si, pues, habéis resucitado con 
Cristo…”, y de hecho hemos resucitado con Él, como Uno con Él sobre el 
mundo; “…buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios…”, en la plenitud y autoridad de Su Obra Consumada. 
“Poned la mira…” en donde estamos, no en la tierra, “…porque habéis 
muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.” “nosotros” 
estamos muertos, y nuestra Vida es Cristo: Uno con Dios el El. “Cuando 
Cristo, vuestra vida, se manifieste…”; esta es la misma palabra 
“phaneroo”: cuando Él, Quien es la Vida, se dé a conocer a nosotros y en 
nosotros como la Vida, el Espíritu, la Verdad; “…entonces vosotros 
también seréis manifestados…”, como Uno con Él “en gloria.” 
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Ahora, por la revelación de Quien es Él en nosotros, (Su manifestación en 
nosotros), manifestaremos Su Vida: No yo, sino Cristo. ¡¡Así seremos 
hallados únicamente en Él!! 
 
 

LECCION 6 - ¿DÓNDE SOMOS HALLADOS? 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
un continuo despojarse del viejo hombre, y un vestirse del Nuevo; y esto es 
posible por la Obra Consumada de la Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser 
hallados! 
 
Estamos estudiando la gloriosa Verdad declarada por las Escrituras, de que 
estamos EN CRISTO; que Cristo es “el lugar” adonde fuimos llevados por 
la Obra Consumada de la Cruz. 
 
Hay una pregunta con la que el Señor siempre me confronta, y es la misma 
con la que voy a confrontarlos a ustedes ahora: ¿Dónde son hallados 
ustedes? ¿Son hallados en las circunstancias del diario vivir? ¿Son hallados 
en los buenos o malos momentos? ¿Dónde son hallados: en Cristo, o en las 
circunstancias? ¿Descansando en Él y sobre todas las cosas del reino 
terrenal, o luchando en la carne y siendo guiados por lo que sucede en el 
mundo? Sabemos dónde nos “ve” el Padre, pero nosotros, ¿dónde y cómo 
nos vemos? 
 
Un vívido ejemplo de lo que quiero decir está en Marcos 4:35-41. Aquí 
Jesús les está enseñando a Sus discípulos de lo que trata la vida con Él. 
Entonces “… les dijo: Pasemos al otro lado”. ¿Lo ve? Él iba en el mismo 
barco, y estuvo en la misma tormenta; pero “…estaba en la popa, 
durmiendo sobre un cabezal”. Él estaba en Su reposo, a pesar de que la 
tormenta de la tierra estaba inundando el barco; pero como los discípulos 
no entraron en Su reposo, lo despertaron diciendo: “…Maestro, ¿no te 
importa que perezcamos?” Los pensamientos de los discípulos tenían que 
ver con sus propias vidas; y ese es nuestro problema también: nunca 
entraremos en Su Reposo, si estamos preocupados por nuestras vidas 
mortales. En lugar de hallarse a sí mismos en Él, allí en el barco y en 
medio de la tormenta, los discípulos se hallaron a sí mismos en la tormenta 
que llevaban dentro de sus propios corazones. “…Y levantándose, 
reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se 
hizo grande bonanza. Y les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? 
¿Cómo no tenéis FE?” Ellos tenían que confiar en ÉL, (no en sí mismos, el 
barco, o la presencia o no de tormenta) y así como lo vieron descansar, 
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debieron entrar en Su descanso; pero no lo hicieron. “…¿Quién es éste, que 
aun el viento y el mar  le obedecen?” Otra traducción dice: “¿Qué clase de 
hombre es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?” Aquí está el 
punto: El Señor es una clase de hombre diferente a la que somos nosotros. 
(Jesús dijo en Juan 16:33, “En este mundo (reino terrenal) ustedes van a 
tener tribulaciones, pero estén de buen ánimo, yo he vencido al mundo).” 
Puesto que Él es Aquel que tiene la victoria sobre este reino terrenal, 
“nuestra” victoria yace en Él y en hallarnos en Él; no en nuestro propio ser 
o en las situaciones de este mundo. 
 
Es necesario que sepamos “quién” y “qué” somos en Cristo. (Conocer 
como somos conocidos). El siguiente pasaje debe ser visto en la luz de la 
Cruz: Lucas 9:51-56 nos relata que Jesús con toda resolución, “…afirmó su 
rostro para ir a Jerusalén” donde moriría. “…Y envió mensajeros delante 
de él, los cuales fueron y entraron en una aldea de los samaritanos para 
hacerle preparativos. Mas no le recibieron…”; entonces los discípulos 
supusieron que ellos sabían cómo tratar la situación: “…Señor, ¿quieres 
que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los 
consuma?” Nosotros queremos usar medios “espirituales” para servir 
nuestro caminar carnal; por eso Jesús se volvió y “…los reprendió, 
diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu sois”; este es nuestro 
problema, “…porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las 
almas de los hombres, sino para salvarlas”. Cristo es un hombre y un 
Espíritu diferente, Él no funciona como nosotros lo hacemos; y si queremos 
ser hallados en Él, necesitamos conocer la manera del Espíritu y del 
Hombre que somos ahora, para no funcionar más en nosotros, sino en Él. 
Debemos despojarnos del viejo hombre y vestirnos del Nuevo; el cual es 
Cristo. 
 
La Biblia declara que hay dos hombres, y hace muy clara la distinción 
entre ellos. Estos dos hombres son Adán y Cristo; Adán era la cabeza de la 
primera creación, y Cristo es la Cabeza de la Segunda. Entonces, la 
pregunta que nos toca hacernos es: ¿En cuál “hombre” nos hallamos? ¿Cuál 
Espíritu nos motiva cada día? 
 
1 Corintios 15:47-49 dice, “El primer hombre es de la tierra, terrenal”; 
Adán significa “rojo”, hecho de tierra. Dios lo formó de la tierra, y tierra es 
todo lo que él es y todo lo que llegaría a ser. Adán salió de la tierra y a la 
tierra retornará. Toda la primera creación es de la tierra, terrenal; “…el 
Segundo hombre, que es el Señor, es del cielo.” El Segundo hombre no es 
de la tierra, no es usted ni yo, es el Señor del cielo; y todo lo que es del 
Segundo, es de Él. “…Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual 
el celestial”, este es el Señor, “…tales también los celestiales. Y así como 
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hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del 
celestial”;  del Señor. 
 
Veamos también un momento el versículo 45, “Así también está escrito: 
Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente…”, es decir, Adán tenía 
vida terrenal. “…El postrer Adán”, este es Cristo “…espíritu vivificante”. 
Para poder darnos vida espiritual y eterna, Él se hizo el último Adán y lo 
llevó a la muerte, lo llevó a la Cruz. 
 
Adán nunca trajo vida, solo trajo muerte: “Por tanto, como el pecado entró 
en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte”, así también un 
Hombre trajo Vida. Notemos el contraste: un hombre trajo pecado y 
muerte, el otro trajo gracia y Vida. “…Así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron. Pues antes de la ley, había pecado en 
el mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de pecado. No obstante, 
reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la 
manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de 
venir”. Adán era una figura, un tipo, una sombra de Aquel que vendría: 
Cristo. Él es la idea que tiene Dios del hombre. “…Pero el don no fue como 
la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los 
muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de 
Dios por la gracia de un Hombre, Jesucristo… Pues si por la transgresión 
de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en Vida por Uno solo, 
Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la 
justicia… Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos 
fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno”; este 
es Cristo, “…los muchos serán constituidos justos” (Romanos 5:12-19). ¿A 
qué fue obediente Él? A la Cruz. Él llevó el juicio que era para todos los 
hombres. 
 
Nos guste o no, “seamos” buenos o malos, Dios nos ve en uno de los dos 
hombres. Es necesario, hermanos, que lleguemos al entendimiento de Dios 
concerniente a estos dos hombres: Adán y Cristo. 
 
Veamos ahora 1 Corintios 15:21-22, “Porque por cuanto la muerte entró 
por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. 

Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán 
vivificados”. Esta escritura no dice que todos van a vivir, lo que dice es que 
todos aquellos que están en Cristo: los que descansan en Él y hallan sus 
vidas en Él, serán vivificados, pues en Él está la Vida. 
 
Para finalizar, la pregunta que nos resta hacer es: ¿Dónde somos hallados, 
en Adán o en Cristo? Uno nos lleva a la muerte, el otro nos lleva a la Vida. 
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LECCION 7 - LA VERDAD CONFORME ESTA EN JESUS 

 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo no 
es por enseñanzas ni doctrinas humanas, sino por la Verdad conforme está 
en Jesús; y esto es por la Obra Consumada de la Cruz. ¡Aquí es donde 
debemos ser hallados!  
 
El deseo que hay en mi corazón, es que al  escudriñar las Escrituras 
veamos en ellas la Verdad de que estamos en Cristo; y que entendamos la 
gloriosa Salvación que las Escrituras declaran que es nuestra ahora; sólo 
así viviremos en la Verdad de lo que Cristo ha hecho por medio de la 
Cruz. De acuerdo a la Palabra, y no a doctrina humana o a nuestras 
canciones, dicha Salvación es nuestra en Cristo. ¡Oro que esta Verdad se 
haga real en cada uno de nosotros!  Busquemos la Verdad para ser 
hallados en  ella,  para ser hallados en Cristo. 
 
En Efesios 4:13, 21 Pablo urge a los hermanos a que lleguen a “…la 
plenitud de Cristo”, para que “…ya no andéis” o vivan, “…como los otros 
gentiles”, o los que no tienen comunión con Dios, “…que andan en la 
vanidad de su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la 
vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su 
corazón… Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo”, porque 
nosotros, hermano, no aprendemos “cosas”, no aprendemos la Biblia, no 
aprendemos…, aprendemos a Cristo: lo que Él es, lo que ha hecho y que Él 
ha llegado a ser todo para nosotros, “…si en verdad le habéis oído, y 
habéis sido por él enseñados”; no por enseñanza de hombre, sino 
“…conforme a la verdad que está en Jesús”. Esto es lo que nosotros 
debemos desear: no lo que pensamos o queremos, sino la Verdad conforme 
está en Jesús.  
 
Recordemos lo que significa “la Verdad”: es la realidad develada que 
descansa en las bases de y en conformidad con una apariencia. Es la 
verdadera esencia de un asunto hecha manifiesto; la realidad perteneciente 
a una apariencia. Jesús, por la Cruz, manifestó la realidad de todo el plan 
de Dios; al ser Él, cumplió todos los tipos y mostró la sustancia de todos 
ellos; debido a esto Él es llamado “la Verdad”. Sólo Él produce la Verdad, 
por tal razón a nosotros nos toca aprender ahora la Verdad conforme está 
en Jesús y Su Obra Consumada en la Cruz. (Colosenses 2:3 dice, en Él 
“…están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento”, 
así que si nosotros queremos conocer la Verdad, debemos hallarla en Él y 
permitirle que se revele a nosotros como la realidad de la escritura y de 
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nuestra Salvación). Ser enseñados por la Verdad, conforme la Verdad está 
en Jesús, es como opera Su Obra en nosotros.   
 
Vayamos ahora a Efesios 4:22-24, “En cuanto a la pasada manera de 
vivir, despojaos del viejo hombre… renovaos en el espíritu de vuestra 
mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad”. Esto es aprender a Cristo. No podemos aprender a 
Cristo en el viejo hombre, ni según el viejo hombre; debemos tener nuestra 
mente renovada para conocerlo a Él en la realidad del Nuevo Hombre que 
ahora somos en Él. Notemos el trabajo de la cruz: despojaos… renovaos… 
vestíos.  
 
Quiero que veamos algunas de nuestras “creencias cristianas”, y que 
examinemos su “verdad” en la luz de la Verdad conforme está en Jesús: 
 

• Nosotros decimos, que “somos salvos, llenos del Espíritu Santo y 
que vamos, camino al cielo.”  

 
¿Lo declaran así las Escrituras? En la luz de la Cruz y de la Obra 
Consumada, ¿dónde estamos ahora? Si cantamos: “Cuando todos 
lleguemos al cielo…”, ¿dónde estamos ahora? Otra pregunta: ¿cuándo 
vamos a llegar ahí? A esto respondemos: “Cuando muramos”; pero, ¿es 
esta la Verdad en la luz de la Cruz? ¿Es esta la realidad que Jesús manifestó 
por la Cruz?   
 
Vayamos a las Escrituras. Efesios 2:1-6 y 1:19-23 dice, “Y Él os dio vida a 
vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados… Pero 
Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun 
estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con 
Cristo… y juntamente con él nos resucitó”, nos resucitó como uno, no 
como individuos; “…y asimismo (como uno) nos hizo sentar en los lugares 
celestiales con Cristo Jesús.” Esto es lo que Dios hizo. ¿Cuándo? Cuando 
resucitó a Cristo“…de los muertos”, o de entre los muertos; y Lo sentó 
“…a Su diestra en los lugares celestiales”. En la resurrección Cristo está 
sobre todas las cosas,  y fue dado por Dios como “…cabeza sobre todas las 
cosas a la iglesia, la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo 
llena en todo.” El Cuerpo es uno con la Cabeza, y está donde está la 
Cabeza, en el cielo. ¡Esta es la Verdad conforme está en Jesús!  
 
¿Creemos que esta es la Verdad? ¿Somos hallados en esta Verdad? Si esta 
es la Verdad, entonces nosotros que somos Su Cuerpo, deberíamos estar 
viviendo desde donde estamos ahora: por medio de la Resurrección, en los 
cielos, en Cristo. 
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• Nosotros decimos, que cuando alguien muere va a “un lugar 

mejor”.  
 
Las Escrituras declaran que ese “mejor lugar” es estar en Cristo. Lean 
Efesios 1: en Cristo, es donde tenemos todas las bendiciones espirituales; 
en Cristo,  es donde somos aceptados; en Cristo, es donde tenemos 
redención; en Cristo, es donde tenemos nuestra herencia. En realidad, 
¿queremos algo “mejor” que esto? Todo esto es para aquellos “…que 
primeramente esperamos en Cristo” (Efesios 1:12). 
 
La carta a los Hebreos declara que Cristo es “mejor”: mejor que los 
ángeles, mejor que Moisés, mejor esperanza, mejor pacto, mejores 
promesas, mejor tierra, mejor resurrección… “Mejor” no es un lugar 
adónde ir, sino la realidad de nuestra comunión viva con Cristo hoy; 
“mejor” es el cumplimiento de todo el plan de Dios en Cristo. La pregunta 
que nos corresponde hacer es: ¿Creemos que Cristo es mejor? ¿Vivimos en 
Él ahora? 
 

• Nosotros decimos, que cuando alguien muere va para “el hogar”. 
 
Veamos lo que dicen las Escrituras acerca de aquél que va para “el hogar”. 
Juan 3:13 dice, “Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el 
Hijo del Hombre, que está en el cielo”. Efesios 4:9-10, “Eso de que subió, 
¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas 
de la tierra? El que descendió, es el mismo que también subió por encima 
de todos los cielos para llenarlo todo”. Jesús dejó Su “hogar”. El Hijo dejó 
Su “hogar” y Su unidad con el Padre, y vino a esta tierra a Consumar la 
Obra del Padre por medio de la Cruz; por lo tanto, Él es el Único que va “al 
hogar”. Juan 16:28 dice, “Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez 
dejo el mundo, y voy al Padre”. Juan 17:5, 24, “Ahora pues, Padre, 
glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que 
el mundo fuese… Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo 
estoy, también ellos estén conmigo…” Como Él nos ha hecho partícipes de 
Su comunión con el Padre, ahora vivimos en “Su Hogar”. Hebreos 2:9-10, 
“Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor… para que por la 
gracia de Dios gustase la muerte por todos…”, para llevar “…muchos 
hijos a la gloria…”, a Su Unidad con Su Padre. 
 
¿Somos “hallados” allí? ¡Esta es la Verdad conforme está en Jesús!    
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ANEXO 
ESTUDIO DE LA PALABRA “MEJOR” EN HEBREOS 

 
El libro de Hebreos es una serie de contrastes entre las cosas buenas del 
judaísmo, y las cosas mejores de Cristo.  
 
Hebreos 1:4, “Hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más 
excelente nombre que ellos.” 
 
Hebreos 3:3, “Porque de tanto mayor gloria que Moisés es estimado digno 
éste, cuanto tiene mayor honra que la casa el que la hizo.” 
 
Hebreos 6:9, “Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos 
de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así.”    
 
Hebreos 7:7, “Y sin discusión alguna, el menor es bendecido por el 
mayor.” 
 
Hebreos 7:19, “(pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una 
mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios.”   
 
Hebreos 7:22, “Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto.” 
 
Hebreos 8:6, “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es 
mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas.” 
 
Hebreos 10:34, “…sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y 
perdurable herencia en los cielos.” 
 
Hebreos 11:16, “Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial…” 
 
Hebreos 11:35, “… a fin de obtener mejor resurrección.” 
 
Hebreos 11:40, “proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para 
que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros.” 
 
Hebreos 12:24, “… y a la sangre rociada que habla mejor que la de 
Abel.”  
 
 

 
 
 



 25 

 
LECCION 8 - LO QUE HA HECHO CRISTO 

 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
el conocimiento de que Jesús permanece para siempre; y esto es posible por 
la Obra Consumada de la Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser hallados! 
 
Estamos escudriñando las Escrituras para encontrar la Verdad conforme 
está en Jesús. Cuando vayamos a la Palabra debemos ir no en busca de 
“verdades”, sino en busca de Él, la Verdad; así cuando lo hallemos a Él, 
hallaremos también dichas “verdades” en Él, Quien es la Palabra Viva. Al 
conocer la Verdad de lo que Él ha hecho, nos hallaremos allí y viviremos 
por esa Verdad y en esa Verdad. 
 
¡No seamos como los Fariseos! Juan 5:39-40 dice, “Escudriñad las 
Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; 
y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que 
tengáis vida”. Si escudriñamos las Escrituras y no lo vemos a Él como el 
cumplimiento de ellas, nuestro estudio fue en vano. 
 
Juan 8:31-32, 36 dice, “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído 
en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra”, no en las palabras de los 
hombres; “…seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis”, o 
entenderán y experimentarán,  “…la verdad, y la verdad os hará libres”. 
Luego Jesús les aclara esto: “…si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres”. Conocer la Verdad que es el Hijo, nos mantendrá 
“…firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres” por medio de la 
Obra de la Cruz; así no estaremos “…otra vez sujetos al yugo de 
esclavitud” (Gálatas 5:1). Esta esclavitud de la que habla Pablo, es la 
esclavitud de la Ley. Debemos aprender el Espíritu de la Palabra, “…no de 
la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica” (2 
Corintios 3:6b). Entonces, no sólo queremos conocer y experimentar 
diariamente la Verdad de lo que Cristo ha hecho, sino ser hallados en la 
realidad de dicha Verdad. 
 
Es muy importante que entendamos: el porqué vino el Hijo a la tierra y qué 
hizo, pues el plan de Dios nos incluyó; incluyó a todos aquellos que 
creeríamos en Él 
 
En nuestra última lección vimos que Cristo habiendo sido resucitado en y 
como la Resurrección, está sentado ahora a la mano derecha de la 
Majestad en los cielos. Ahora bien, Él está en los cielos por haber 
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consumado algo y por haber llevado Consigo a un pueblo. ¡Esto lo hizo por 
medio de la Cruz! 
 
Hebreos 2:9-17 dice, “Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor 
que los ángeles” por un poco de tiempo,  “…coronado de gloria y de 
honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de 
Dios gustase la muerte por todos”, para “…llevar muchos hijos a la 
gloria”, es decir, a Su comunión con Su Padre.  “…Porque el que santifica 
y los que son santificados”, estos somos nosotros los creyentes, “…de uno 
son todos”, de Él.  “…Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte”; para destruir por medio de la Cruz (la cual es la sabiduría de 
Dios) y la Verdad manifestada ahí, “…al que tenía el imperio de la muerte, 
esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre”. Él no fue hecho como un 
ángel, fue hecho según la semilla de Abraham, para “…ser misericordioso 
y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados 
del pueblo”. 
 
¿Lo ven, hermanos? ¿Ven lo que hizo Él para librarnos del pecado y de la 
muerte?  ¿Ven lo que hizo Él para hacernos hijos de Dios? ¿Ven lo que 
hizo Él para hacernos Uno con Él? La seguridad de nuestra Salvación 
está, en que Él, tras haber consumado el plan de Dios, se sentó en los 
cielos. Podemos estar confiados y seguros de la Verdad de nuestra 
Salvación y de nuestra comunión con el Padre en el Hijo, porque Cristo ha 
sido levantado de regreso al cielo. 
 
El Hijo cumplió  el ministerio del Sumo Sacerdote, esto lo vemos en el tipo 
que se describió en las Escrituras. Vayamos a Éxodo 28:9-12 y 21, 29. 
Vamos a considerar primero los vestidos del Sumo Sacerdote, 
especialmente el efod y el pectoral que llevaba puesto. “Y tomarás dos 
piedras de ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel; 

seis de sus nombres en una piedra, y los otros seis nombres en la otra 
piedra, conforme al orden de nacimiento de ellos…  pondrás las dos 
piedras sobre las hombreras del Efod, para piedras memoriales a los hijos 
de Israel; y Aarón llevará los nombres de ellos delante de Jehová sobre sus 
dos hombros por memorial… Y llevará Aarón los nombres de los hijos de 
Israel en el Pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el 
santuario, por memorial delante de Jehová continuamente”. Aarón llevaba 
los nombres de los hijos de Israel cuando entraba en el santuario, como un 
memorial continuo delante del Señor. En otras palabras, el Sumo Sacerdote 
representaba al pueblo, y los llevaba continuamente con él al presentarse 
delante de Dios. 



 27 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 28 

Ahora consideremos el ministerio del Sumo Sacerdote el Día de Expiación. 
Según Levítico 16, una vez al año precisamente el Día de Expiación, el 
Sumo Sacerdote Aarón debía “…traer el becerro de la expiación” para 
hacer “…la reconciliación por sí y por su casa”. Entraba vestido con  
“…la túnica santa de lino, y sobre su cuerpo tendrá calzoncillos de lino, y 
se ceñirá el cinto de lino, y con la mitra de lino se cubrirá”,  lo cual habla 
de la justicia del Señor. ¿Qué tenía que hacer? “…Degollará en expiación 
el becerro que es suyo. Después tomará un incensario lleno de brasas de 
fuego del altar de delante de Jehová, y sus puños llenos del perfume 
aromático molido, y lo llevará detrás del velo. Y pondrá el perfume sobre 
el fuego delante de Jehová, y la nube del perfume cubrirá el propiciatorio 
que está sobre el testimonio, para que no muera. Tomará luego de la 
sangre del becerro, y la rociará con su dedo hacia el propiciatorio al lado 
oriental; hacia el propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces de 
aquella sangre. Después degollará el macho cabrío en expiación por el 
pecado del pueblo, y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la 
sangre como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el 
propiciatorio y delante del propiciatorio”. Él degollaba los becerros por  
“…causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebeliones y de 
todos sus pecados”. Entraba para hacer expiación, y luego salía habiendo 
“…hecho la expiación por sí, por su casa y por toda la congregación de 
Israel”. Mientras tanto, Israel esperaba afuera del tabernáculo de reunión. 
Ellos sabían que habían sido aceptados por Dios si el Sumo Sacerdote 
salía. ¿Cómo lo sabían? Al oír las campanas de los bordes de sus vestiduras 
sacerdotales. ¡Como él vivía, ellos también vivirían! Cuando el Sumo 
Sacerdote era aceptado, el pueblo sabía que su Salvación estaba asegurada  
por ese tiempo. 
 
Consideremos ahora al Gran Sumo Sacerdote, de Quien todo esto habla. 
Hebreos 8:1 y 7:16, 23-27  dice, “…que tenemos tal sumo sacerdote, el 
cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos”, y que 
Cristo, el Hijo, es de un mayor sacerdocio “…no constituido conforme a la 
ley del mandamiento acerca de la descendencia, sino según el poder de 
una vida indestructible”. Miremos la diferencia de “este hombre”: “…mas 
éste, por cuanto permanece para siempre”, no como los sacerdotes del 
Antiguo Testamento,  “…tiene un sacerdocio inmutable; por lo cual puede 
también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por ellos”. Él se volvió uno de nosotros, pero fue  
“…hecho más sublime que los cielos”, cuando el sacrificio que hizo  “…lo 
hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo”.   
 
¿Lo vemos a Él como el Gran Sumo Sacerdote? ¿Estamos viviendo en la 
Verdad de ese sacrificio que fue aceptado por Dios para siempre 
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LECCION 9 - LA PERSPECTIVA DE DIOS 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
el Plan Eterno de Dios, y que dicho Plan sólo puede ser hallado en Cristo; y 
esto es posible por la Obra Consumada de la Cruz. ¡Aquí es donde 
debemos ser hallados! 
 
Mi oración, queridos hermanos, es que al conocer la Verdad de que 
estamos en Cristo seamos fortalecidos. Es maravilloso comprender lo que 
es nuestro en Cristo pues nuestra Salvación es una gloriosa realidad hoy. 
Vamos a ir entendiendo de qué se trata el Plan de Dios conforme buscamos 
“ser hallados en Él”. Muchas personas piensan que Dios tiene un plan para 
“ellos”, pero esa es una perspectiva egocéntrica de la Salvación. La 
perspectiva de Dios a la cual debemos llegar es: todo en Cristo. 
 
Podemos hacer un diagrama muy simple de esto. 
 

 
 
Este es el Plan eterno de Dios, y nosotros debemos ser hallados en Él. 
 
Miremos Efesios 1:9-11 donde Pablo habla de “en Cristo”: “…dándonos a 
conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el cual se había 
propuesto en sí mismo, de reunir”, encabezar, completar y unificar 
“…todas las cosas en Cristo. En Él asimismo tuvimos herencia…conforme 
al propósito del que hace todas las cosas según el designio de Su 
Voluntad”.  
 
Es importante que entendamos que “el cumplimiento de los tiempos” vino 
con la Cruz,2 y ahora la administración del Espíritu está reuniendo todas las 
cosas en Cristo.  Nosotros vivimos ahora en dicha administración; si no 
vemos “el cumplimiento de los tiempos”, es decir, el cumplimiento de lo 
viejo, las sombras, la Ley, la carne… en Cristo buscamos un día “por 
                                                
2 Ver Gálatas 4:4, donde se habla que Dios envió a Su Hijo a morir. 

TODAS LAS 
COSAS EN 

CRISTO 
 

DIOS 
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venir”, y como buscamos un día “por venir” no vemos por Su Espíritu 
todas las cosas en Cristo. ¡Nosotros vivimos en el Tiempo Eterno. ¡En 
Cristo! 
 
Hermano, es necesario que conozcamos el Plan Eterno de Dios: lo que se 
ha propuesto y ha hecho por la Cruz, pues la Iglesia es el instrumento que 
lo da a conocer en la tierra. Efesios 3:10-11 dice, “…para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la 
iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, conforme 
al Propósito Eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor”. ¿Quiere 
usted encontrar “su propósito”? Este puede ser encontrado únicamente en 
Cristo. El misterio de Dios que había sido escondido es dado a conocer en 
Él. 
 
Colosenses 2:3 dice que en Él “…están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y del conocimiento” de Dios; no la sabiduría humana. Para 
descubrir el corazón, la mente y el plan de Dios debemos buscar dónde Él 
los puso: en Cristo. A menos que los caminos y el propósito de Dios sean 
revelados en Cristo por Su muerte, sepultura y resurrección, es decir, por 
la Cruz que es poder de Dios para Salvación, permanecerán escondidos y el 
hombre tratará de interpretar la obra de Dios. De este peligro advierte Pablo 
a los colosenses; veamos los versículos 4-8: “Y esto lo digo para que nadie 
os engañe con palabras persuasivas”, aquel que no habla la única 
Palabra, la cual es Cristo. “…Por tanto, de la manera que habéis recibido 
al Señor Jesucristo”, y este crucificado, “…andad en Él; arraigados y 
sobreedificados en Él… Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías 
y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo”. 
 
Por este pasaje podemos ver lo que empezó a infiltrarse en la Iglesia del 
primer siglo y que es común en la de hoy: filosofía de hombres, 
intelectualismo, tradiciones humanas, enseñanza humana de lo material en 
lugar de lo espiritual. Por eso Pablo dijo: “¡Ustedes no necesitan eso! Tales 
cosas los cautivarán y extraviarán, y por tal razón no tomarán en cuenta la 
Verdad conforme está en Jesús”. 
 
Veamos el argumento de Pablo, Colosenses 2:9-10 dice: “Porque en Él 
habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad.” La Biblia 
Amplificada dice: “Porque en Él toda la plenitud de la Deidad (la 
Divinidad) continúa habitando en forma corporal,” (dando completa 
expresión a la naturaleza divina). Nosotros no necesitamos mirar al hombre 
ni escuchar sus enseñanzas doctrinales para conocer quién es Dios y qué 
hace. Únicamente tenemos que mirar a Cristo, pues la expresión de la 
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naturaleza de Dios está en Él. Aún mejor, “…y vosotros estáis completos 
en Él”. La Biblia Amplificada dice: “Y ustedes están en Él, hechos 
completos y habiendo alcanzado la plenitud de vida”. (En Cristo ustedes 
también están llenos de la Divinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo; en ella 
alcanzan la estatura espiritual plena). Nuestras relaciones carnales no nos 
llevan a esto, llegar a una verdadera unidad en Cristo es lo único que lo 
hace. Él nos trae a esa plenitud de Vida, no el hombre, para que como 
Iglesia expresemos esa plenitud en la tierra. 
 
Vemos aquí la plenitud que Dios ha puesto en Su Hijo, la cual 
experimentamos diariamente al comprender nuestra unión en Cristo. En 1 
Corintios 1:26-31 Pablo está predicando la Cruz de Cristo y dice que Dios 
no escogió “…sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 
nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los 
sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo 
vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es… a fin de 
que nadie se jacte en su presencia”. Esto es mostrado claramente por la 
Cruz. “…Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención”. La 
Biblia Amplificada dice: “Pero es por Él que ustedes tienen sus vidas en 
Cristo Jesús a quien Dios hizo nuestra sabiduría de Dios, (un 
conocimiento revelado a nosotros del Plan divino de Salvación previamente 
escondido, manifestándose a sí mismo como) nuestra Justificación 
(haciéndonos, de este modo, rectos y colocándonos en correcta posición 
con Dios), nuestra Consagración (haciéndonos puros y santos) y nuestra 
Redención (proveyendo nuestro rescate del castigo eterno del pecado).” 
 
Esta es la plenitud de aquél a quien Dios ha puesto en Cristo y lo que Dios 
le ha dado en Cristo: sabiduría, justificación, etc.; pero estas no son 
“cosas”, es la naturaleza del Señor y Él se convierte en dichas “cosas” 
para nosotros, por lo tanto, esto no es algo que podemos obtener aparte de 
Él. Todo esto es lo que Él es. El Plan de Dios era tener todas las cosas en 
Cristo y ahora nosotros las recibimos por nuestra unión con Él. 
 
Veamos el propósito en el versículo 31: “…para que, como está escrito: El 
que se gloría, gloríese en el Señor”, no en el hombre o en sí mismo, 
únicamente en Él. Conforme hallemos todas las cosas en Cristo y Él es 
hecho para nosotros todas las cosas, nos gloriaremos solamente en Él. (En 
todo caso, es ahí donde Dios puso Su Gloria). 
 
En fin…, debemos hacernos la siguiente pregunta: ¿Nos hallamos a 
nosotros mismos completos en Él? Para poder alcanzarlo debemos seguir 
el orden de la Cruz; Pablo nos lo declara en Filipenses 3:7-9 cuando dice: 
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“…aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús… por amor del cual lo he perdido todo… 
para ganar a Cristo, y ser hallado en Él…”  
 
¡Qué este sea nuestro corazón también! 
 
 

LECCION 10 - TODAS LAS COSAS EN CRISTO 
 
 
El objetivo de esta lección: es establecer la verdad de que estar en Cristo es 
hallar todas las cosas en Él; y esto es posible por la Obra Consumada de la 
Cruz. ¡Aquí es donde debemos ser hallados!  
 
Mi oración es que le permitamos al Espíritu reunir todas las cosas para 
nosotros en Cristo, tanto las de nuestro corazón como las de nuestro 
entendimiento. Si todas nuestras doctrinas y tradiciones (que nos separan) 
las viéramos ya cumplidas y completas en Cristo, la Iglesia funcionaría 
entonces en verdadera unidad y unicidad y se aferraría a Cristo como la 
Cabeza y plenitud de Ella. 
 
Miremos más de cerca el “todas las cosas en Cristo” que las Escrituras 
declaran como el plan de Dios.  
 
Hebreos 1:1-3, “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros 
días”; una versión más exacta dice: “Al final de esos días”, los cuales 
terminaron en la Cruz,  “…nos ha hablado por el Hijo”, o en Hijo; “…a 
quien constituyó heredero de todo”. Él es “…la imagen misma de su 
sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder”, 
por la Obra Consumada. (La Ley, etc., tiene muchas partes y muchas cosas; 
todas ellas hablaban de Él. Él cumple todo lo de esas cosas). 
 
Hebreos 2:10, “Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las 
cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar 
muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la 
salvación de ellos”. El Plan de Dios no es para nosotros, es para Él.  
 
Colosenses 1:15-19, “Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de 
toda creación. Porque en él fueron creadas todas las cosas… todo fue 
creado por medio de él y para Él…” Noten el énfasis en: “Él”, “en él”, 
“para él”, no en “mí” ni en “nosotros”. Nosotros hemos hecho al evangelio 
“hombre-céntrico”, pero el Plan de Dios está centrado en Su Hijo. “…Y él 
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es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten…  para que”, 
Él y no nosotros, “…en todo tenga la preeminencia; por cuanto agradó al 
Padre que en Él habitase toda plenitud”. Este era el plan de Dios y lo que 
le agrada. 
  
Juan 1:3,4, “Todas las cosas  fueron hechas  por medio de él…en Él 
estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.” La Vida (la Vida 
eterna y espiritual) está únicamente en Él y dicha Vida nos ha sido dada. 
¿Cómo? ¿Dónde?  
 
1 Juan 5:11-13, “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; 
y esta vida está en Su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida... Estas cosas 
os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que 
sepáis”, experimenten, entiendan y manifiesten “…que tenéis vida eterna, 
y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios”. Este es el Plan de Dios: 
Vida eterna para nosotros únicamente en Su Hijo. Esta es la esencia de 
nuestra Salvación: ser nacidos de nuevo, estar en Cristo y tener Su Vida.  
 
2 Corintios 5:17-19, “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. Y 
todo esto proviene de Dios…” ¿Dónde? ¡En Cristo! En la Nueva Creación 
que Él produjo por Su muerte, sepultura y resurrección. Él hace todo 
nuevo, de un carácter y naturaleza diferente de lo antiguo. Necesitamos 
asentar que la primera creación: el mundo, el hombre, el orden… fue 
creada por Dios, pero no era de Dios; sólo en la Nueva Creación todas las 
cosas son de Dios. La primera creación humana no es reconciliada con 
Dios, no es nacida de Dios, no tiene vida eterna ni la vida de Dios. El 
Hombre Nuevo es reconciliado con Dios y ha sido hecho uno con Él por 
medio de Jesucristo. Dios “…nos reconcilió consigo mismo por Cristo… y 
nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación”. Esto únicamente 
es en Cristo.  
 
Veamos lo que dice Pedro con respecto a “todas las cosas” en Cristo; en 2 
Pedro 1:2-4 dice, “Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento 
de Dios”, no en el conocimiento humano; en el conocimiento del Plan y 
propósito de Dios, “…y de nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino 
poder”, (tiempo pasado) ¿Cómo nos han sido dadas? “…Mediante el 
conocimiento de Aquel”, no de nosotros, o de cosas, o del cielo, sino de Él,  
“…que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos 
ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a 
ser participantes de la naturaleza divina”; que es, ser “de Dios”. En Él y 
por el conocimiento de Él llegamos a saber que Él es nuestra Vida ahora; 
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que nosotros vivimos por Él y con Su naturaleza: no “nosotros”, no la 
“nuestra”. Esto es lo que hemos recibido por estar en Cristo. Esto es lo que 
Dios planeó: un pueblo que no vive por sí mismo ni para sí mismo, sino  
uno que vive con Su Vida y toma Su naturaleza. 
 
Romanos 8:28-29 dice: “Y sabemos…”, esto siempre viene a nuestro 
“conocer”;  “…que a los que aman a Dios, todas las cosas ayudan a bien, 
esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados”. Nos gusta decir 
que todas las cosas ayudan a “nuestro” bien, pero las Escrituras no dicen 
eso. Todo ayuda al bien de Su propósito, de Su plan, a la reunión de todas 
las cosas en Cristo. “…Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo”. 
Dios no planeó simplemente un “lugar llamado cielo” donde iría cada 
persona al morir, planeó un pueblo que recibiría Su Vida y que sería 
conformado a la imagen de Su Hijo: Uno, no “muchos”. Todas las cosas 
ayudan a eso. En algunas ocasiones habrá grande tragedia, destrucción y un 
quitar de todo lo que pertenece a lo primero, pero Dios continúa trabajando 
hacia Su propósito, el cual es: todas las cosas en Cristo. “Nuestro” bien 
vendrá a nosotros cuando Dios esté satisfecho conforme a Su beneplácito; 
esto es posible únicamente en Cristo. 
 
Lo animo, hermano, a leer Efesios 1:1-14 y ver “todas las cosas” que son 
nuestras en Cristo: toda bendición espiritual, escogidos en Él, adoptados 
para Él, aceptados en el Amado, redención, perdón de los pecados, 
herencia, etc. Todo esto es de acuerdo al beneplácito de Dios el cual se 
había propuesto en Sí mismo: reunir todas las cosas en Cristo.  
 
¡Mi deseo es que encontremos todas las cosas EN ÉL!   
  

 
LECCION 11 - ÉL, DE ÉL, A ÉL 

 
 

Objetivo: Es ver que la Salvación no está centrada en mí, sino en Su Hijo: 
Él, de Él y a Él. Veamos la diferencia entre lo temporal y lo eterno, para 
corregir algo de nuestra “teología”. 
 
Oro para que estas lecciones nos ayuden a darle al Señor su legítimo lugar 
en todas las cosas. Contrario a lo que generalmente es predicado, la 
Salvación no está centrada en nosotros; no en “mí” ni en lo “mío”, porque  
la perspectiva de Dios está centrada en Su Hijo, y necesitamos establecer 
eso en nuestros corazones. Esto debe venir de Cristo, y la Escritura debe 
enseñárnoslo – ÉL,  de Él, y a ÉL.  
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Efesios 1:17-23 – La oración de Pablo para la iglesia es por el 
conocimiento de Él…para que conozcamos la esperanza de Su 
llamado…las riquezas de Su herencia en los santos…la grandeza de Su 
poder para con nosotros…Dios lo resucitó a Él de los muertos y lo sentó a 
su diestra…puso todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por cabeza sobre 
todas las cosas a la Iglesia la cual es Su Cuerpo. 
 
El “todas las cosas” para Dios y por Dios son halladas en Su Hijo por la 
Obra Consumada de la Cruz.  Efesios 4:10 – Él descendió y ascendió para 
llenarlo todo…Y nosotros ahora, por los  ministerios que Él ha puesto en 
Su Iglesia, llegamos (versículo 13) a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo. Versículo 15 – nosotros al hablar la verdad en amor podemos 
crecer en Él en todas las cosas, que es la cabeza, esto es Cristo. “Nosotros” 
no estamos llenando el cielo, pero “Él” está llenando Su Cuerpo consígo 
mismo, y nosotros como Su Cuerpo crecemos en Él – para ser una 
expresión de Él en esta tierra, y esto debe ser en todas las cosas. 
 
Vemos que el “todas las cosas” de Dios son halladas en Cristo, y para que 
nosotros “seamos hallados en Él”, reposando allí y no teniendo vida sólo a 
Él, tenemos que hallar todo allí también. 2 Corintios 1:20 dice “porque 
todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.” Pero yo creo que la mayoría de los 
cristianos no son “hallados en Él” porque nunca llega a una comprensión 
verdadera y bíblica de lo que es en Cristo.  Nuestra comprensión carnal ha 
perpetuado nuestros mitos cristianos como tradiciones, y no queremos 
dejarlas ir.  Ellas han llegado a ser la base de nuestro cristianismo antes que 
Cristo, y somos  hallados en ellas, y encontramos nuestra satisfacción en 
vez de encontrar todas las cosas resumidas y cumplidas en Él. Oro para 
que el Santo Espíritu nos ayude a hacer esta división y así podamos ver en 
Cristo lo que está verdaderamente en Él, y luego ser hallados en esa 
verdad. 
 
Si estamos buscando “en Cristo” las cosas que no están en Él, llegaremos a 
sentirnos frustrados o decepcionados en nuestra Salvación; o pervertiremos 
la Escritura y nos engañaremos creyendo mentiras. Pero aquí hay una 
escritura que nos ayudará a hacer esta distinción.  2 Corintios 4:18 –  pues 
las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. 
Nuestro problema es que estamos buscando en Cristo las cosas temporales 
(la mayoría de las cosas que consideramos “bendiciones”), y  ellas no están 
allí. Versículo 16 - este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. Estamos buscando al hombre 
exterior “en el cielo”, y este hombre es temporal; pero Cristo, el Nuevo 
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Hombre, nuestro hombre interior, la vida espiritual, es eterno. Debemos ver 
a Cristo como el cumplimiento de todas las cosas y vivir en Él. Esta 
comprensión nos ayudará a corregir muchos de nuestros pensamientos con 
respecto al Señor. 
 
Hebreos 8:1-2 – Él es el ministro del santuario, y de aquel verdadero 
tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre. 
 
Hebreos 9:21-24 – El tabernáculo terrenal y la sangre de los sacrificios (la 
ley, etc.) fueron figuras de las cosas celestiales. No entró Cristo en el 
santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo… 
 
Entonces en vista de eso, ¿Jesús entra a nuestros edificios llamados 
Iglesias? No – Él aparece ahora en nosotros, en el Tabernáculo verdadero, 
el celestial – no en el temporal. 
 
Nuestro problema es que hemos hecho de nuestro cristianismo una 
demostración externa:  cómo vestimos, ir a la iglesia, a donde no ir...  
Pero eso es sólo el hombre externo. 
 
Romanos 2:28-29 - Pues no es judío (hablando de alguien que está en el 
relación de pacto con Dios) el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión 
(señal de pacto) la que se hace exteriormente en la carne. Sino que es 
judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en el 
espíritu, no en la letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino 
de Dios. Aquí es donde la Obra verdadera es hecha – en el corazón, 
trayendo a un fin el “yo”, y cambiando y conformando al “yo” a la imagen 
de Cristo. Pero mucho del cristianismo es sólo en la carne, conocer a Dios 
en la letra, no por medio del Espíritu, y buscar la alabanza de los hombres y 
no a Dios. Consideremos la reprimenda de Jesús a la gente religiosa de 
entonces: 
 
Mateo 7:21-23 – No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará al reino de 
los cielos (debemos ver que no es un “lugar donde ir”, sino el gobierno del 
cielo, la esfera de lo eterno), sino el que hace la voluntad de Mi Padre… 
¿muchos dirán, no hicimos obras maravillosas en tu nombre?  Él les dirá – 
Nunca os conocí; apartaos de mí. La voluntad del Padre es la Cruz.  ¡Qué 
triste es que muchos cristianos se hallen a sí mismos en “sus buenas obras”!   
- en las cosas maravillosas que hacen en Su Nombre. Eso no significa que 
tenemos una relación con Él. “Nuestras buenas obras” no son halladas en 
Él, esa no es la voluntad del Padre. Debemos permitirle al Espíritu 
enseñarnos la diferencia entre las obras de la carne, y las obras y la vida del 
Espíritu; y hallar todas las cosas en el Espíritu – en Cristo. (Recuerden que 
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1 Corintos 15:47-50 distingue lo primero de lo segundo; lo terrenal de lo 
celestial. La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios (Su 
Gobierno). 
 
Un problema más que el Señor debe corregir: 
 
Nosotros pensamos que podemos llevar nuestras relaciones terrenales “al 
cielo” cuando muramos, pero ellas no estarán allí. 
 
Marcos 12:18-27 – Esta es la pregunta sobre un hombre muerto y la esposa 
que se casa con los siete hermanos para darle descendencia. Ellos querían 
saben de quien sería la esposa en la resurrección. Versículo 24 – Vosotros 
erráis porque no conocéis las escrituras... (¿No es ese nuestro problema?) 
La “resurrección” es un ámbito totalmente diferente. Él no es el Dios de los 
muertos, sino el Dios de los vivos.   
 
Qué verdaderamente hallemos “nuestra vida” y  todas las cosas en Cristo, 
en el Espíritu, en la Verdad de Su Obra Consumada. 
 

 
 

LECCION 12 - EXPERIMENTANDO SU VIDA AHORA 
 

 
 
Objetivo: Es que veamos que la realidad de nuestra Salvación es ahora. El 
aspecto de “salir” y “entrar”, en nuestra Salvación nos lleva a un 
conocimiento práctico. Un orden de comprensión – para conocerlo a Él en 
la muerte y en luego la vida. 
 
En la medida en que veamos que Dios planeó tener todas las cosas en Su 
Hijo, comprenderemos nuestra Salvación en esa luz. La realidad de 
nuestra Salvación es nuestro ser en Cristo, pero desafortunadamente 
muchos creyentes nunca llegan a esa comprensión. Llegamos a ser 
“salvos”, y amamos al Señor y queremos servirle, y creer que “algún día” 
iremos a estar con Él, pero la mayoría de nosotros nunca ha llegado a 
conocer y a experimentar que estamos en Cristo ahora. Hemos definido 
nuestra Salvación como Dios perdonándonos los pecados, y de esa manera 
no ir al infierno cuando muramos. Pero nuestra Salvación es mucho más 
que eso – es una relación de estar en Cristo teniendo Su vida ahora. 
 
Está el aspecto de “salir” en nuestra Salvación – salimos del pecado, del 
mundo, de la muerte, pero la mayoría de nosotros realmente no ha 
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experimentado el aspecto de “entrar”, y ese fue siempre el plan de Dios. 
(Éxodo 15:17 - …los introducirás y los plantarás en el lugar…)  Esto ha 
sido cumplido en Cristo.  Colosenses 1:13-14 – El cual nos ha librado 
(sacado) del poder de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de  Su 
Hijo (gobierno – ese es el lugar) En quien tenemos redención por su 
sangre, el perdón de pecados. Todo eso es Salvación en Cristo, y al creer 
en Él, y tener una relación con Él, tenemos “nuestra” Salvación. ( 2 
Corintios 5:17 – Si algún hombre está en Cristo, nueva criatura es…) 
 
Hemos tratado de entender nuestra Salvación sólo en términos de lo que 
“hacemos”. Pero poco en experimentar realmente el verdadero gozo de la 
realidad de estar en Cristo, y la grandeza de lo que Él ha hecho por Su 
Cruz. La mayoría de nosotros “venimos al Señor” a través de una simple 
presentación del evangelio, y de acuerdo a Romanos 10:9-10 – confiesa 
con tu boca al Señor Jesús y cree en tu corazón, y serás salvo. Por medio 
de eso, decimos que hemos “nacido de nuevo”, y eso es maravilloso, pero 
ahora que hemos creído, debemos conocer y experimentar realmente lo que 
es esta Salvación – ahora – en esa tierra, y manifestar esta realidad para 
que otros puedan creer en Él. 
 
El deseo del apóstol Pablo fue exactamente eso, y es Pablo quien declara 
esta maravillosa realidad de estar en Cristo. Filipenses 3:9-11 – “…y ser 
hallados en Él, no teniendo mi…a fin de conocerle, y el poder de Su 
resurrección, y la participación de Sus sufrimientos, llegando a ser 
semejante a él en su muerte.  Si en alguna manera llegase a la resurrección 
de entre los muertos” Este es un conocer experiencial, no un “aprendizaje 
por un libro”, es experimentar en nuestras vidas lo que Él ha hecho la 
Cruz. Ésta es la única forma de estar en Él; y esta es la única manera en 
que podemos conocerlo y ser hallados en Él – no por medio de lo que 
hacemos, sino permitiéndole al Espíritu de Dios operar en nosotros esa 
Obra de la Cruz. La Biblia amplificada dice: “Es por mi determinación que 
yo puedo progresivamente llegar a estar más profunda e íntimamente 
familiarizado con Él, percibiendo, reconociendo y comprendiendo las 
maravillas de Su Persona mejor y más claramente, y puedo en esa misma 
forma llegar a conocer el poder que fluye de Su resurrección, el cual ejerce 
sobre los creyentes, y también puedo compartir Sus sufrimientos al ser  
transformado continuamente, en Espíritu a Su semejanza, incluso a Su 
muerte para alcanzar la resurrección y que me levante de entre los muertos 
aún estando en el cuerpo.” Esto no tiene que ser “algún día cuando llegue 
al cielo”, sino la realidad de estar en Cristo ahora. Que este sea el clamor 
de nuestros corazones – ser hallados en Él…conocerlo. 
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Pero quiero que veamos un orden aquí de comprensión que nos permitirá 
experimentar esta realidad, y creo que esto nos ayudará. El orden de Dios 
para Salvación es muerte-sepultura-resurrección, y Cristo ha cumplido ese 
orden por medio de la Cruz. Debemos ahora experimentar ese mismo orden 
para que podamos conocerlo y ser hallados en Él. Pero esto no es “mi” 
muerte, mi “sepultura” ni “mi” resurrección; sino la de Él. Observen esa 
expresión en Filipenses 3:10. Debemos creer en, y ser hallados en Su 
muerte, sepultura y resurrección para manifestar su Vida, y conforme lo 
hacemos experimentamos y manifestamos continuamente la realidad de 
estar en Cristo. 
 
Aquí está lo que debemos ver: aunque la “resurrección” viene primero en el 
versículo 10, luego los sufrimientos, todo eso depende de “llegar a ser 
semejantes a Él en su muerte”. La muerte viene primero. (Wuest dice 
“Siendo llevados a un lugar donde mi vida irradiará una semejanza de 
Su muerte…) Y nunca podremos experimentar realmente la realidad y la 
grandeza de nuestra Salvación, de nuestro estar en Cristo hasta que 
pasemos por esa muerte. Nuestro primer conocimiento de Él debe ser en la 
muerte…luego la vida. Y creo que esta es la razón por la que muchos 
cristianos nunca han disfrutado realmente la realidad de estar en Cristo.  
Creemos que somos “nacidos de nuevo”, y que somos “nuevas criaturas”, 
pero no estamos siendo conformados a Su muerte, de ahí que no estamos 
experimentando Su Vida – ahora. 
 
Que el Señor nos ayude a través de estas lecciones llegar a una 
comprensión bíblica de estar en Cristo. A lo largo del camino, vamos  a 
tener que perder (y contarlas como estiércol) muchas de nuestras creencias 
tradicionales…pero sigamos y ganemos a Cristo. Queremos aprender cómo 
llegamos a estar “en Cristo”, y lo primero que tenemos que tratar y 
comprender es el bautismo – no de acuerdo a la comprensión tradicional y 
religiosa, sino de acuerdo a la verdad como está en Jesús. Jesús tuvo un 
bautismo con el que tuvo que ser bautizado, y nosotros también tenemos 
que hacerlo. Este no es un bautismo en una “iglesia” o de un bebé al que se 
le da un nombre en un servicio religioso, sino que es en la manera de Dios 
y en el orden por el cual estamos en Cristo. Es un bautismo en Su 
muerte, y es la realidad de estar en Cristo a la que la Iglesia debe llegar 
para manifestar Su Vida. Que Dios abra nuestros ojos espirituales para ver 
la Verdad de nuestra Salvación. 
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LECCION 13 - UNA OBRA DEL ESPÍRITU 
 

 
Objetivo es: Cómo llegamos a estar en Cristo. El Espíritu nos revelará a 
Cristo en la Verdad de Su Cruz. Una Obra del Espíritu en el Bautismo – 
una identificación interna con Cristo. 
 
Si somos hallados en Cristo, necesitamos tener una comprensión 
verdadera, clara y bíblica de cómo llegamos a estar “en Cristo”, “nacer de 
nuevo”. Se nos recuerda una vez más del “no…sino”, división establecida 
en la Escritura. 
 
San Juan 1:11-13 - A lo suyos vino, y los suyos no le recibieron…los cuales 
no son engendrados de sangre, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 
 
San Juan 3:3-8 – El que no naciere de nuevo (de arriba)…nacido del agua 
y del Espíritu, no puede entrar al Reino de Dios…el que es nacido de la 
carne, carne es, y el que es nacido del Espíritu,  espíritu es. 
 
Zacarías 4:6  - No con ejército, ni con fuerza, sino por Mi Espíritu dice el 
Señor. 
 
Nuestro ser “nacido de nuevo”, siendo colocado “en Cristo”, de acuerdo al 
plan de Dios es una Obra del Espíritu, no una obra del hombre o de la 
carne. “Nosotros” podemos unirnos a una iglesia, o “llegar a ser 
cristianos”, pero eso sólo nos hará religiosos. Para que realmente seamos 
hallados en Cristo se necesita una Obra del Espíritu que nos muestre esta 
realidad, esta relación de unicidad con Cristo, la cual es nuestra Salvación.  
Y el Espíritu obra para mostrarnos (revelarnos y manifestarse a través de 
nosotros) esta gloriosa realidad. 
 
San Juan 16 – Jesús en los capítulos 14 al 17 estaba preparando a Sus 
discípulos para dejarlos e ir a la Cruz, pero los consolaba con la Verdad de 
lo que sucedería por medio de Su muerte, sepultura y resurrección. 
Versículos 12-15 – El Espíritu les mostraría lo que vendría: el Espíritu de la 
Verdad me glorificará – no a nosotros, sino a Cristo. Él recibirá de lo mío – 
(‘todas las cosas’ del Padre dadas al Hijo) las tomará y se las mostrará 
(revelará) a ustedes. Debemos entender que se trata de lo que corresponde a 
Su muerte, sepultura y resurrección, y la nueva relación que esto traerá. 
 
Vean Juan 14:20: En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. Versículo 23 – Mi Padre (y yo) 
vendremos (a vosotros) y haremos morada en (vosotros). Esta es la 
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realidad de lo que la Cruz ha hecho, y la gloriosa relación de nuestra 
Salvación. Y sólo lo conocemos por medio del Espíritu, mostrándonos las 
“cosas” de Cristo, glorificándolo, enseñándonos la Verdad, y revelándonos 
a Cristo en la Verdad de Su Cruz. Ahora el Espíritu tiene muchas obras, 
pero Él siempre opera de acuerdo al Plan Eterno de Dios que fue planeado 
en Cristo por medio de Su Cruz, y es Su Obra en nosotros, esta misma 
Obra de la Cruz que hace nuestra Salvación real y nos permite descubrir la 
realidad de nuestro estar en Cristo. Debemos pedirle al Espíritu de Dios que 
nos enseñe la Verdad como está en Jesús. 
 
Así que estamos en Cristo por la Obra del Espíritu de Dios, El Espíritu de 
la Verdad, y Él está enseñándonos todas las cosas de Dios en Cristo.  
Observen: Un Espíritu – nos trae a un  solo Cuerpo. 
 
1 Corintios 12:13 - Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados 
en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se 
nos dio a beber de un mismo Espíritu. 1 Corintios 6:17 dice que el que se 
une al Señor, un espíritu es con Él, y esto nos da una comprensión bíblica 
de lo que significa estar “en Cristo”.  Un solo Espíritu bautiza a todos en un 
sólo cuerpo, y no hay diferencias en la carne para todos los que se les ha 
dado de beber de un mismo Espíritu, y esto es para el que está 
verdaderamente unido al Señor – no muchos en la carne, sino Uno – en 
Espíritu. 
 
Pero quiero que consideremos la palabra “bautizado” en esta escritura, y 
veamos que tenemos que cambiar nuestro concepto de “bautismo” para 
estar conformados a la Obra del Espíritu de Dios. “Nosotros” hemos 
bautizado gente en “nuestra” iglesia, o en “nuestras” creencias y todo lo 
que eso ha hecho es separarnos – no hacernos uno solo. De modo que, 
tenemos “nuestros” cuerpos religiosos (iglesias) peleando entre sí y 
causando confusión, y podemos estar unidos, pero no somos un solo 
cuerpo, y de esta forma no estamos realmente unidos al Señor. Los 
bautismos del hombre no nos bautiza en Cristo, porque la Obra del Espíritu 
es de acuerdo a la Verdad de la Cruz; sólo por medio del bautismo de la 
Cruz es que podemos ser un solo Espíritu en un solo Cuerpo – el Cuerpo de 
Cristo. 
 
Tenemos que ver el bautismo” en este contexto, y pedirle al Espíritu que 
abra nuestro entendimiento para que podamos ver las cosas a la manera de 
Dios, y no la tradicional y religiosa del hombre. La mayoría de nosotros 
entiende “bautismo” como – estar inmerso, o sumergido en agua para un 
propósito religioso, o ser lavados; y la Biblia verdaderamente habla de esto. 
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(¿Recuerdan a Naamán – 2 Reyes 5, y a los judíos bautizados, confesando 
sus pecados?) 
 
Pero para ayudarnos a entender nuestro “estar en Cristo”, necesitamos 
considerar otro significado de bautismo, y este es estar identificado con”.  
Es la Obra del Espíritu llevarnos a este tipo de bautismo – no una fachada, 
sino una identificación íntima con Cristo, y eso es en Su muerte, sepultura 
y resurrección. Jesús tuvo un “mayor” bautismo al que Él tuvo que 
someterse, y también nosotros tenemos que hacerlo. 
 
Lucas 12: 49-50 - Fuego vine a echar en la tierra…Pero de un bautismo 
tengo que ser bautizado; y  ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!  Y fue 
en la Cruz. Y así es también como nosotros debemos estar identificados 
con El Señor. 
 
Esta fue la respuesta de Jesús a los hijos de Zebedeo que deseaban sentarse 
en Su reino. Mateo 20:20-23 - A la verdad, de mi vaso beberéis, y con el 
bautismo con que yo soy bautizado, seréis bautizados… Esto es 
identificarse con Él en Su muerte. ¡Nosotros primero debemos ser hallados 
allí! 
 
 

LECCION 14 - BAUTISMO 
 
 
Objetivo: Debemos llegar a un conocimiento bíblico de la Verdad. El 
bautismo en Su muerte; considerar el bautismo en la Escritura; y ver un 
mayor bautismo. 
 
El propósito de estas lecciones es edificar el cuerpo de Cristo; que veamos 
la verdad bíblica de la realidad de nuestra Salvación, y ser hallados en esa 
realidad de estar en Cristo.   
 
Nuestro problema como cristianos no es que no amemos al Señor o que no 
tengamos el deseo de servirle, sino que nuestro problema es no conocer, no 
comprender lo que Dios ha hecho en Cristo. Y todo lo que Él hará, está 
basado en lo que Él ha planeado y cumplido en Cristo (todas las cosas); y 
ahora nosotros debemos llegar a conocer como Dios conoce, y aceptar todo 
lo que Cristo ha hecho. Desafortunadamente muchos cristianos son iguales 
a los judíos del tiempo de Pablo: Romanos 10:1- 4 – Ellos tienen un celo 
por Dios pero no de acuerdo al conocimiento. Ellos ignoran la justicia de 
Dios. (Cristo, por medio de Su Cruz) y se dedican a establecer su propia 
justicia (todas “nuestras” doctrinas religiosas, tradiciones), y no se han 
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sujetado a la justicia de Dios. Porque Cristo es el fin de la ley por 
justicia… Todo debe llegar a Él, y debemos hallar todo resumido y 
completo en Él. Pero el problema es que no es de acuerdo al conocimiento. 
Debemos conocer la justicia de Dios, el plan de Dios, la voluntad de Dios – 
todo cumplido en Cristo, por medio de la Cruz. 
 
Esto nos lleva a considerar el término “bautismo”, pero no desde la 
perspectiva del hombre, y esto fue lo que Pablo vio como problema entre 
los cristianos de su tiempo, y lo sigue siendo para nosotros hoy. 
 
Romanos 6:3 - ¿O no sabéis (no comprenden) que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en Su Muerte? Si 
hemos creído, y hemos sido “salvos”, y colocados en Cristo, y somos 
identificados con Él, es porque hemos sido bautizados en Su muerte. Esa es 
la base de nuestra relación con Él. No somos bautizados en una Iglesia, en 
una creencia o incluso en Su Vida – sino en Su Muerte.  Este conocimiento 
debe venir antes de que podamos experimentar Su Vida. Observen el orden 
en el versículo 4 – sepultados con Él por medio del bautismo en la muerte: 
así fue como Cristo fue levantado de entre los muertos… así también 
nosotros andamos en novedad de vida. El bautismo en la muerte precede a 
la novedad de vida. 
 
Consideraremos Romanos 6 más adelante; pero quiero que consideremos 
otras escrituras con respecto al “bautismo” así el Señor nos enseñará Su 
Verdad, y que la obra de estar bautizados en Su muerte se establezca en 
nosotros para que andemos en la novedad de Su Vida. 
 
1 Corintios 10:1-4 - Porque no quiero, hermanos, que ignoréis (sin 
conocimiento) que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos 
pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el 
mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual… Y la roca era Cristo. 
Esto es en tipo – cuando aquel pueblo salió de Egipto, por medio de la 
Mano Poderosa de Dios, liberados por la sangre del Cordero, fueron todos 
bautizados en Moisés. Todos ellos fueron colocados en Moisés e 
identificados con él. Y Dios ve a todo Israel resumido y encabezado por 
Moisés. Este es un tipo de nuestra Salvación – nosotros En Él. Pero hay 
algo esencial que debemos ver aquí – ¿cómo veía Dios a Israel?  Éxodo 
4:22-23 - Y dirás a Faraón: Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi 
primogénito. Dios no los veía a ellos como “muchos hijos” sino como un 
solo Hijo – fuera de los muertos, nacido de Sí mismo. Consideramos 
nuestra Salvación como individual (Soy salvo, y voy al cielo), pero Dios 
tiene una visión de cuerpo – muchos en uno solo, funcionando como Su 
Hijo.  ¿Cómo?  Por este “bautismo” y ahora comen y beben de Cristo. 
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Observen que dice comida y bebida “espiritual”.  Jesús resume eso en Juan 
6: Si no comen Mi carne y beben Mi sangre, no tendrán vida. 
 
Pablo vio la “historia” completa de la liberación de Israel y el bautismo de 
Moisés cumplidos en la Iglesia.  1 Corintios 12:12-13 - Porque por un solo 
Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo (Cristo)… y a todos se nos 
dio a beber de un mismo Espíritu. Este bautismo no era para lavarlos de sus 
pecados, sino para atraerlos a la unicidad del Espíritu, para funcionar como 
un cuerpo – Cristo. 
 
Gálatas 3:27 – porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo 
(observe esa frase – En Cristo – colocados en, identificados con) han sido 
puesto en Cristo – no en la ‘religión” o en el nombre de una Iglesia, sino en 
Él. En esta comprensión, en este bautismo en Su muerte, usted quita todo lo 
viejo, lo primero, ni…ni (versículo 28); porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús. El bautismo en Su muerte obrará esto en nosotros. 
 
Pero ahora – ¿qué pasa con el bautismo de Juan el Bautista? La mayoría de 
nosotros usa eso como un ejemplo para nuestro bautismo cristiano en agua, 
pero veamos la Escritura. ¿A quién estaba bautizando Juan y con qué 
propósito?  Mateo 3:1-3 – Juan predicaba arrepentimiento, el Reino de los 
cielos se ha acercado, preparando el camino del Señor. Versículos 5-6 – 
Jerusalén, Judea, fueron bautizadas por él (no en Él) en el Jordán 
confesando sus pecados. Esta es la ceremonia Judía del lavamiento. Aquí 
Juan está resumiendo todo el Antiguo Testamento y los tratos de Dios con 
Israel mientras declaraba al que iba a venir después de él con un bautismo 
mayor versículos 11-12.  Vean Juan 1:30-31 – Después de mí viene un 
varón, el cual es antes de mí… pero Él debe ser manifestado a Israel, por 
esto vine yo bautizando con agua. Los tres años y medio del ministerio de 
Jesús era para declararse y confirmarse a sí mismo a Israel.  ¡Necesitamos 
volver a leer los evangelios a la luz de esto!   
 
Así que Jesús viene y se sujeta al bautismo de Juan, a la ceremonia del 
lavamiento (que nunca pudo hacerlos perfectos). Juan reconoce la 
discrepancia. Mateo 3:13-14.  Jesús contesta (versículo 15) - Deja ahora, 
porque así conviene que cumplamos toda justicia.  Jesús viene a cumplir – 
no a limpiar por un tiempo – un bautismo mayor. Pero vean lo que sucedió 
cuando Él lo hizo. Versículos 16-17 – fuera del agua, los cielos abiertos, el 
Espíritu viene. Este es mi Hijo amado – Un Hijo. ¿Conocemos este 
bautismo? 
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LECCION 15 - BAUTIZADOS EN LA MUERTE DE CRISTO 
 

 
Objetivo: Comprender la perspectiva de Dios del bautismo. Un bautismo 
mayor trae a la perfección - bautizados en el nombre de Jesucristo. 
 
Oro para que el Señor esté expandiendo nuestra comprensión del término 
bíblico “bautismo” y que veamos la necesidad de venir a esa comprensión 
si somos hallados en Cristo. La perspectiva de Dios de bautismo es mucho 
mayor que nuestra perspectiva tradicional y religiosa. Un bautismo 
cristiano en “agua” puede ser un evento glorioso de un cambio de vida si 
está hecho en la comprensión de Dios; y eso es – ser bautizados en la 
muerte de Cristo. De otro modo, será sólo una actividad religiosa, que 
nada hace internamente en nosotros. 
 
Soy exhortada, como el escritor a los hebreos exhortó a los creyentes de su 
tiempo: 
 
Hebreos 6:1-2 …vamos adelante a la perfección; no echando otra vez…a 
doctrina de bautismos, de la imposición de manos… Estos eran los rituales 
y creencias judías que les impedía a ellos avanzar en la Palabra y en el 
conocimiento de Cristo. Él, y la Verdad como está en Jesús (Su muerte, 
sepultura y resurrección) es nuestra perfección. Los lavados ceremoniales 
eran parte de la ley y costumbres por un tiempo, pero ahora – un mayor 
bautismo ha llegado.  Hebreos 9: (Habla de los tabernáculos y ordenanzas 
mundanas)  Versículos 8-10 – El camino al Lugar Santísimo no se había 
aún manifestado…un símbolo para el tiempo presente… que no pueden 
hacer perfecto al que practica ese culto, ya que consiste de comidas y 
bebidas, y de diversos lavamientos (bautismos), y ordenanzas carnales,  
impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. (Hasta el tiempo en que 
las cosas fueran enmendadas, rectificadas) ¿Cuándo es ese tiempo? 
Versículo 11 – Pero estando ya presente Cristo… Ese tiempo llegó, y 
ahora, por medio de Cristo y en Cristo, el cumplimiento, lo más grande de 
todas esas cosas ha llegado. 
 
Y esto es así en el caso de Juan y sus lavados ceremoniales. El Más 
Grande, el bautismo mayor viene; Él que nos trae a la perfección, porque 
de ese bautismo sólo un Hijo sale; Él debe incrementarse, yo debo 
menguar; no yo, sino Cristo. Y en la medida que lleguemos a comprender 
nuestro bautismo en Su muerte, este tomará lugar en nosotros, y nosotros 
como cristianos estaremos unidos y no separados por nuestras doctrinas. 
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Así que sabemos que ese “bautismo” o lavamiento religioso era conocido 
por los judíos, pero ahora para el creyente debe haber un cambio, y el 
bautismo debe ser en el Nombre de Jesucristo. ¿Por qué? Porque el Único 
de quien todas las cosas hablan, ha venido, y solo en Él y por Él (por Su 
Cruz) Él ha rectificado todas las cosas. 
 
Hechos 2: Pedro aquí les está hablando (versículo 14) a los hombres de 
Judea y de Jerusalén. Él les está explicando lo que está sucediendo 
(versículos 1-13) Pentecostés vino (en Cristo, por medio del Cristo 
levantado todas las cosas son cumplidas), viento del cielo, los llenó con el 
Espíritu Santo, el Espíritu manifestándose. Él explica esto del profeta Joel 
(versículos 15-21) y por David (versículos 25-31), y él les está diciendo 
que todo ha sido cumplido por la muerte, sepultura y resurrección de Jesús. 
Noten el versículo 32 – A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos 
nosotros somos testigos. La llenura del Espíritu Santo fue prueba de que 
este Jesús – a quien ellos crucificaron, había sido resucitado y exaltado, e 
hizo esto (versículo 33).  Versículo 36 -  Sepa, pues, ciertísimamente toda 
la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le 
ha hecho Señor y Cristo.  Entonces lo judíos preguntaron, ¿qué haremos? 
(versículo 37) Y Pedro contesta (versículo 38) -  Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Pensamos que el “don del 
Espíritu Santo” es hablar en lenguas, pero el mayor regalo es el testimonio 
y la comprensión de que el mismo Jesús que fue crucificado ha sido 
levantado y exaltado, y es tanto Señor y Cristo. 
 
Pero debemos ver aquí que el judío no necesitaba más el bautismo 
ceremonial para el lavamiento de los pecados, sino que él debe ahora ser 
bautizado en el Nombre de Jesucristo, Quien ha cumplido la escritura por 
medio de Su muerte. (Interesante: la palabra “en” – bautizado en el 
Nombre, en el original es “sobre”, y significa “superpuesto”, y también 
“descanso”.  Esto es una identificación en Él, y como somos bautizados en 
Su Nombre, somos bautizados en Su muerte, descanso.) 
 
Ahora – Versículos 40-41 – Israel recibió su palabra y fue bautizado en el 
Nombre de Jesucristo, y a partir de este bautismo – en Su Nombre, en Su 
muerte, surge la Iglesia. Versículos 42-47 – Ellos perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles (Cristo y Él crucificado y resucitado)…todos los 
que creían estaban juntos, tenía todas las cosas en común…un acuerdo….  
En unidad de corazón, alabando a Dios… Y el  Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos. Observe el orden: Jesús fue predicado 
como el Señor y Cristo resucitado, bautizado en Su Nombre, continuando 
en esta doctrina, unicidad – la Iglesia. La Iglesia proviene al ser bautizados 
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en Su muerte y levantados en Su resurrección; el Señor añade. “Nosotros” 
tratamos ser bautizados para añadir a “nuestra” Iglesia, pero el Señor añade 
bautizándonos en Su Nombre. Entonces – sólo Uno – Él, la unicidad; no 
yo, sino Cristo, Su Cuerpo, la Iglesia – la plenitud de Él. 
 
Otra referencia con respecto al bautismo está en Hechos 8 – El bautismo 
del eunuco etíope. Versículos 26-40 – Él había venido a Jerusalén a adorar, 
y camino a su casa iba leyendo Isaías. Él no podía entender y le pidió a 
Felipe que se sentara con él. Versículos 32-35 – Él estaba leyendo sobre la 
muerte del cordero (Isaías 53), pero no sabía de quien se trataba. Felipe 
empezó en la misma escritura, y le predicó a Jesús. Él declaró Su muerte y 
cumplimiento de la escritura por medio de la Cruz. Si creyeres con todo tu 
corazón… ¿Qué? Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. El eunuco fue 
bautizado en Su Nombre, en Su muerte. Él probablemente fue “lavado” en 
Jerusalén, sin tener comprensión pero ahora, en el conocimiento de la 
muerte del Señor, él creyó y fue bautizado en el Nombre de Jesús. Esto no 
es simplemente decir palabras, sino identificarse y reposar en Su muerte, y 
así ahora sólo ser hallados en Él – ¡en el Señor resucitado! 
 
 

LECCION 16 - MUERTOS AL PECADO 
 
 
Objetivo: Ver el bautismo espiritual; el asunto del pecado; bautizado en Su 
muerte. 
 
Buscando ser hallados en Cristo al comprender cómo Dios nos ha puesto 
allí;  al comprender la obra del Espíritu mediante la cual somos uno con Él 
cuando creemos y recibimos a Cristo como nuestra Salvación. Estamos 
viendo este bautismo “mayor” – No por lo que “hacemos”, sino uniéndonos 
a lo que Él ha hecho por medio de Su Cruz. 
 
Colosenses 2:8-13 – Tengan cuidado de las tradiciones del hombre; 
debemos hallar todo en Cristo. En Él está toda la plenitud, y vosotros 
estáis completos en Él. En Quien ustedes son circuncidados con la 
circuncisión no hecha a mano (no por obra del hombre) al echar de 
vosotros el cuerpo pecaminoso carnal. (Siempre debe haber una 
eliminación de la carne, de lo viejo, de lo primero)… ¿Cómo? Por medio 
de la circuncisión de Cristo ¡Esa es Su muerte! Nosotros estamos 
sepultados con Él en el bautismo en el cual luego somos también 
resucitados con Él a través de la fe de Dios, que Lo levantó de entre los 
muertos. Estamos muertos en nuestros pecados, pero al ser bautizados y 
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sepultados en Su muerte, somos vivificados con Él, y tenemos nuestros 
delitos perdonados. 
 
Este es el bautismo espiritual – en Su muerte, desechando la carne, el 
cuerpo pecaminoso y siendo sepultados para luego ser resucitados en una 
Nueva Vida con Él. Así es cómo Dios trata con el hombre y con el asunto 
del pecado, y como somos bautizados en Cristo, en Su muerte, esto opera 
en nosotros quitando lo viejo y poniendo lo Nuevo – Cristo. (Gálatas 3:27 
dice, porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo 
estáis revestidos.) 
 
Veamos más de cerca este “bautismo” con respecto al pecado. 
 
Hechos 2:38 – En el día de Pentecostés, Pedro les dijo que ellos tenían que 
arrepentirse, y ser bautizados en el nombre de Jesucristo para la remisión 
de pecados… “Remisión” significa perdón. Pero necesitamos entender 
cómo. También significa mantenerse apartado, y liberar de los pecados al 
pecador. ¿Cómo se hace esto? Por medio de la muerte – Su muerte, pero 
para que eso opere en mí, y me afecte, tengo que identificarme y entrar en 
Su muerte. 
 
Para ayudarnos a entender esto mejor, veamos Romanos 6 donde Pablo esta 
tratando con el aspecto del pecado, y donde hay dos frases que debemos 
comprender.  Romanos 6:1-2 - ¿Perseveraremos en el pecado para que la 
gracia abunde?  ¿Cómo estando muertos al pecado, vivimos aún en él?  
Existen dos declaraciones: muertos en pecado, muertos al pecado. Pablo 
está diciendo que nosotros como creyentes estamos muertos al pecado. ¡Por 
qué? Versículo 3 - porque todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bautizados en Su muerte. Esto es lo que se supone que 
el creyente debe saber. Por lo tanto – puesto que somos introducidos en Su 
Muerte, y sepultados con Él, por medio de este bautismo en Su muerte, 
estamos muertos al pecado.   
 
Observe que siempre se dice Su muerte, y no “mi muerte física”. Ahora - 
Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo  
(Versículo 4) a fin de que como Cristo fue resucitado de los muertos...así 
también nosotros andemos en vida nueva. Versículos 5-10 – si fuimos 
plantados juntamente con él (bautizados) en la semejanza de su muerte, así 
también lo seremos en la de su resurrección. Por medio de Su muerte, 
nuestro viejo hombre ha sido crucificado en Él, para que el cuerpo del 
pecado pueda ser destruido, y que en adelante no les sirvamos al pecado.  
Porque el que está muerto está libre de pecado. Podemos ser libres del 
pecado, sólo al experimentar Su muerte. (Referencia en Hebreos 2:14 -15  
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Por medio de la muerte Él destruyó al diablo quien tenía el poder de la 
muerte, y liberó al hombre que estaba en esclavitud del temor a la muerte.) 
 
Romanos 6:8 – Si estamos muertos con Cristo,…también viviremos con Él 
(pero no separados de Él - ¡con Su Vida!) Versículo 10 - Porque en cuanto 
murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios 
vive. Versículo 11 - Así también vosotros consideraos muertos al pecado, 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. Esto se hace al ser 
bautizados en Su muerte – al pecado, y ahora vivificados para Dios – sólo 
por medio de Cristo Jesús. Esto es Su resurrección, novedad de Vida. 
 
Para que estemos vivos para Dios, la salida del pecado debe establecerse y 
el cuerpo de pecado debe ser eliminado. Esto es lo que ocurre al ser 
bautizado en Su muerte.   
 
1 Pedro 3:18-22 y luego 1 Pedro 4:1-2 – Cristo padeció por los pecados 
para llevarnos a Dios. Pedro les da el ejemplo de Noé y el arca como una 
figura del bautismo que ahora los salva a ellos. Esto no es solo un sacar 
fuera de la inmundicia de la carne, sino una respuesta de una buena 
conciencia hacia Dios. ¿Cómo? Por la resurrección de Jesucristo. Debemos 
tener ahora el mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, 
terminó con el pecado. Para no vivir el tiempo que resta en la carne, 
conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la 
voluntad de Dios – vivos para Dios por medio de Cristo. 
 
Los animo a volver a Génesis capítulos 6 al 9, y que lean de nuevo los 
tratos de Dios con Noé. Génesis 6:11-14 – toda  carne era corrupta, y Dios 
destruiría toda carne con la tierra (primera creación). ¿Cómo? Hazte un 
arca…Noé y su familia, y los animales limpios entraron al arca como Dios 
ordenó, y fueron sometidos al juicio de Dios de la tierra y de la carne por 
medio del diluvio. Pero en el arca (la intención de Dios y la provisión) 
fueron levantados por encima de las aguas, llevándolos a juicio. Vea en 
Génesis 7:22-23 – toda vida en la tierra murió, y sólo Noé permaneció 
vivo, y los que estaban con él en el arca. Y ellos vinieron a novedad de 
vida, a una nueva creación. Pero debemos ver que fueron bautizados en la 
muerte – ¡no escaparon de ella! Pero ellos lo hicieron en la provisión de 
Dios, y solamente aquellos que lo hicieron – vivieron. 
 
Y en el tanto que nosotros permitamos al Espíritu Santo operar Su muerte 
en nosotros, también caminaremos en la Novedad de Su Vida, y seremos 
hallados solo en Él. 
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LECCION 17 - NOVEDAD DE VIDA 
 

 
Objetivo: El asunto de Dios no es la muerte, sino la Vida. Dios desea un 
pueblo viviendo en Cristo, en la tierra, manifestando Su Vida.  
 
Durante todas estas lecciones hemos estado tratando principalmente con la 
cuestión de la muerte: la muerte de Cristo, y nuestro bautismo en Su  
muerte. Pero recordemos que esa muerte no es el final ni el primordial 
asunto de Dios. La cuestión de Dios es la Vida – Su Vida, la Vida Eterna – 
en Cristo. 
 
Romanos 6:4 - Porque somos sepultados juntamente con él para muerte 
por el bautismo; (aquí está el propósito, esta es la razón por la que somos 
colocados en Su muerte) así como Cristo fue resucitado de los 
muertos…así también nosotros andemos en vida nueva. Esto es lo que Dios 
está buscando en un pueblo – que vivamos en Su Vida, una Nueva Vida, 
una Vida Eterna. ¿Cuándo? ahora – aquí en esta tierra. Nosotros hemos 
estado haciendo del “yo yendo al cielo” el meollo de nuestra Salvación, 
pero Dios desea un pueblo viviendo en la realidad de una relación con Él 
por medio de Cristo aquí en esta tierra. (Esto es vivir en los lugares 
celestiales) 
 
Filipenses 2:15-16 (versículo13) - …porque Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad …para que 
seáis irreprensibles y sencillos hijos de Dios sin mancha en medio de una 
generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como 
luminares en el mundo; asidos de la Palabra de Vida... Nosotros que 
tenemos Vida en Cristo, y Cristo como nuestra Vida debemos estar 
caminando en esa luz y manifestándola a otros – aquí – ahora – en esta 
tierra; “no un día cuando muramos y vayamos al cielo”. 
 
Por esta razón es que el asunto de la muerte debe ser tratado y establecido, 
y de ahí venga la novedad de Vida – en Cristo. Jesús estableció este 
principio en San Juan 12:24-25 – Si el grano de trigo no cae en la tierra y 
muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. Él es esa semilla 
donde está la Vida, pero para que esa Vida sea multiplicada – en muchos, 
Él tuvo que morir. Lo importante para nosotros es que abracemos esa 
muerte (Su muerte) para que Su Vida sea manifestada en nosotros. 
Versículo 25,  El que ama su vida (la carne, el yo, lo primero) la perderá; y 
el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. 
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Por esto es que debemos ser bautizados en Su muerte – para perder  
“nuestra” vida, vida del mundo y en el mundo, y así Su Vida pueda brotar 
en nosotros. 
 
San Juan 5:24 - El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida 
eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida. En 
Cristo hemos pasado de muerte a Vida. Esto no es cuando morimos 
físicamente, sino cuando creemos – en Él, en Su muerte. 
 
Vimos en Juan 12 “Si el grano…”, lo que significa que no hay otra 
manera, así es cómo Dios planeó y propuso las cosas, y quiero que veamos 
dos condiciones más de las que Jesús habló. 
 
Juan 3:3 y 5:6 - El que no naciere otra vez (nacido de arriba), no puede ver 
el reino de Dios…el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios.  Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es. Esta es la única manera en que un hombre 
puede entrar al reino de Dios: desechando el primer nacimiento, la carne y 
morir, para permitirle al nuevo nacimiento darnos vida. Nicodemo no 
entiende esto, y Jesús inmediatamente le habla sobre Su muerte – Versículo 
13-18 – Debemos creer y ser bautizados en Su muerte para que tengamos 
Vida Espiritual y Eterna. 
 
San Juan 6:53-57 - Si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y 
bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna… Como me envió el Padre viviente, y yo 
vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mí.  
Esto es participar de Su muerte – y de ahí viene la vida; vivimos por Él 
eternamente. 
 
El orden de Dios es la Nueva Vida, el Nuevo Nacimiento que viene de Su 
muerte; llegar a estar muertos al primer nacimiento – de la carne, de la 
vieja creación, y ahora vivir en Cristo y por Cristo, lo cual es Vida Eterna.  
Y no olviden que la eternidad es ahora – no en el futuro, sino una realidad 
presente en la que estamos viviendo. 
 
Vemos este orden claramente establecido en las cartas de Pablo, y debemos 
pedirle al Señor obrar este orden en nosotros. Muchos cristianos que se han 
arrepentido y considerado “nacidos de nuevo”, desgraciadamente no están 
andando en “novedad de vida”. Y la razón es porque no hemos sido 
completamente bautizados en Su muerte – porque sólo de Su muerte, surge 
Su Vida. 
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Gálatas 2:20 – Pablo primero comprende que está crucificado con Cristo 
(bautizado en Su muerte). Ahora, sabe que él vive, pero que no es Pablo (la 
carne, lo primero, lo viejo, bajo la ley), sino CRISTO quien vive en él.  La 
vida que él vive ahora en la carne (aquí en esta tierra) es por la fe del Hijo 
de Dios que murió. 
 
El entendimiento de Cristo como mi Vida puede venir sólo de la 
comprensión de que yo morí juntamente con Él. Ahora – no yo, sino Cristo.  
Pablo vive por medio de esta fe – observe que no es fe ‘en’, sino ‘del’ Hijo 
de Dios. 
 
2 Corintios 5:14-15,17 – …si uno (Cristo) murió por todos, luego todos 
murieron. Y por todos murió, para que los que viven (por Él, con Su Vida), 
ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. De 
modo, que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.  
 
Si usted sigue viéndose a sí mismo vivo, viviendo para usted mismo, nunca 
experimentará el gozo de la Nueva Creación, porque en Cristo, Él hace 
todas las cosas nuevas. 
 

 
LECCION 18 - EL ORDEN DE DIOS 

 
 
Objetivo: Llevar Su muerte como nuestra muerte; un despojarse y un 
revestirse; ver el orden establecido de Dios. Dios cambia nombres. 
 
Confío que por estas lecciones veamos que para ser hallados en Cristo, en 
la realidad de nuestra Gran Salvación, nosotros primero debemos ser 
hallados en Su muerte, y en la grandeza y plenitud de Su muerte. A partir 
de ahí, podemos ser hallados en Novedad de Vida. Pensamos que 
“nacemos de nuevo”, y que luego tenemos que morir para “ir a estar 
con Jesús”, pero la escritura declara un orden diferente. Debemos aceptar a 
Cristo y Su Obra de la Cruz, y dejar que obre en nosotros primero. 
Debemos llevar Su muerte, y llegar a ver Su muerte como nuestra muerte, y 
llegar a estar muertos a toda la primera creación/mundo/orden; y entonces 
podemos por medio de nuestro Nuevo Nacimiento, un Nacimiento 
Espiritual, andar (vivir) en novedad de Vida. Y una vez en el Señor es la 
obra del Espíritu establecer esta realidad en nosotros. Este es el orden de 
Dios. 
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2 Corintios 4:10-14 –  Llevando en el cuerpo siempre por todas partes la 
muerte de Jesús (Su muerte) para que también la vida de Jesús se 
manifieste…Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a 
muerte…para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne 
mortal – aquí – ahora!  La muerte actúa en nosotros, y en vosotros la vida. 
 
La escritura declara un “despojarse” y luego un “revestirse” y es siempre 
en ese orden. Esto no lo “hacemos” nosotros, sino es la Obra de la Cruz a 
través del Espíritu, la Verdad de Su muerte, sepultura y resurrección 
operando en nosotros. No puedes andar en Novedad de Vida hasta que te 
despojes de lo viejo. 
 
Colosenses 3 – Pablo empieza declarando una realidad. Versículo 1 - Si, 
pues, habéis resucitado con Cristo… Versículo 3 - Porque habéis muerto, 
y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Versículos 9-11 - 
habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestidos del 
nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 
renovando…Cristo es el todo… 
 
Pensamos que cuando nosotros nos “despojamos” de nuestras malas obras 
y pecados, es salvación, pero la Obra de la Cruz va más allá de eso. El viejo 
hombre (lo primero, la carne, lo mundano) es dejado fuera, y ahora usted es 
revestido de un nuevo Hombre. Ese no es usted – sino Cristo. ¡Usted está 
muerto! 
 
Efesios 4:22-24 - Despojaos del viejo hombre, que está viciado…y 
renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, 
creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. Ese Nuevo 
Hombre es Cristo. Nosotros no quitamos el “yo malo” y dejamos el “yo 
bueno” – “el yo” es quitado, y Él colocado. 
 
Quiero que veamos en la Escritura este orden que Dios ha establecido y 
cumplido en Cristo, y que ahora debe estar obrando en nosotros. Quizás el 
mejor ejemplo de esto es cuando Dios le dijo a Moisés que edificara el 
Tabernáculo. Éxodo 25:8-9 – Aquí es donde Dios moraría entre ellos, y 
Moisés iba a hacer todo de acuerdo al diseño del Tabernáculo. Versículo 
10 – Haz un arca… Dios empieza aquí; este es Su objetivo, Su meta, y Él 
lo hace todo de acuerdo a eso. Esto habla de Vida, de  Gloria, de la Nueva 
Creación, del Pacto, Su lugar de morada, donde Él convive con el hombre.  
Pero cuando el hombre iba a acercarse a Dios, él tenía que venir primero al 
altar de bronce el cual estaba a la entrada del Tabernáculo. Y era aquí 
donde se trataba con el pecado y la muerte – se necesitaba que el sacrificio 
fuera hecho aquí – primero. Y recuerden que en el Tabernáculo, había solo 
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Una  entrada que llevaba al altar de bronce. Aquí se identificaba con la 
muerte del sacrificio, y si no se hacía, del todo no se tenía una relación con 
Dios.  (Jesús viene y dice, YO SOY el Camino…nadie viene al Padre sino 
por Mí.) Esto es, a través del camino de Su muerte – para luego 
experimentar Su Vida, la Unicidad con el Padre. 
 
Dios estableció este diseño con Abram en Génesis 12:1 - Vete de tu tierra y 
de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Esto 
primero requería una separación de todo lo viejo – creación, nacimiento, 
conocimiento, tradición, religión. Dios no bendeciría a Abram en su 
“antiguo lugar”, sino que él tenía que ir a la tierra que Dios le revelaría.  
Sabemos que Abram no fue obediente a esto (versículos 4-5) y trajo 
muchas de las cosas viejas con él. Fue solamente después de que Lot fue 
separado de él (versículo 14) que Dios pudo empezar a mostrarle la tierra. 
(Versículos 15-18) Él tuvo que ser separado de todo lo primero, y alzar sus 
ojos para verlo, y luego levantarse y caminar hacia ahí (vivir en eso). 
 
Considere este trato de Dios con la declaración de Pablo en Gálatas 1.  
Pablo fue ensalzado y beneficiado por la religión judía, pero (versículos 15-
16) – cuando agradó a Dios, que me apartó del vientre de mi madre, y me 
llamó por Su gracia, revelar a Su Hijo en mí, para que yo le predicase… 
Aunque Pablo tenía las escrituras, y era muy religioso, él tuvo que 
despojarse de todo – ser separado de todo eso (lo que era ganancia para él 
– Filipenses 3 – él lo contaba por pérdida, por estiércol – para que pudiera 
ganar a Cristo y ser hallado en Él). 
 
Observen también la revelación (el mostrarse) de Su Hijo. Esto es lo que le 
agrada al Padre, pero si no somos separados, y no nos despojamos de 
nuestro primer nacimiento, y de las religiones del hombre, el Hijo no nos 
puede ser revelado. Podemos seguir “predicando a Jesús”, pero nunca lo 
conoceremos en Novedad de Vida – como nuestra Vida – No yo, sino 
Cristo. 
 
Y debemos también considerar que los tratos de Dios sucedieron cuando Él 
cambió nombres. Un nombre simboliza una naturaleza, un carácter - lo que 
un hombre era. Los nombres de Abram y Sarai fueron cambiados (Génesis 
16) cuando El Señor se les aparece y confirma Su pacto con ellos respecto 
a un hijo. 
 
¿Recuerdan a Jacob? Génesis 32:24-32 – Jacob – el suplantador, el 
engañador, llegó a ser “Israel” – un príncipe con Dios, después de que él 
luchó con el hombre toda la noche. Pero observe que no fue más Jacob, 
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sino Israel, que tiene poder con Dios y llevaba en su cuerpo el muslo 
descoyuntado (debilidad de su carne). 
 
Y finalmente, considere a Saulo – el celoso, el judío religioso. Hechos 9.  
Saulo fue derribado, y el Señor Jesús se le reveló. Saulo estuvo ciego, hasta 
que por su obediencia (a la muerte del Señor) su vista fue restaurada, y fue 
bautizado (versículo 18). Este  hombre llegó a ser Pablo, y vea lo que él 
predica – versículo 20 - ¡A Cristo! Pablo ahora camina en Novedad de 
Vida; habiendo llegado a entender la muerte del Señor, y siendo bautizado 
en ella, él se da cuenta – como una Nueva Creación, que No soy yo, sino 
Cristo. Este es el orden de Dios. 
 
 

LECCION 19 - IDENTIFICÁNDOSE CON CRISTO EN SU MUERTE 
 

 
Objetivo: La necesidad de que la Cruz obre en nosotros; identificándose 
con Cristo en Su Muerte. Su Muerte fue para toda la humanidad. Todos 
murieron en la Cruz, ahora para vivir, debemos nacer de nuevo. 
 
Confío en que a través de estas lecciones estemos aprendiendo la 
profundidad de la Cruz, y la necesidad que tenemos de que la Cruz sea una 
obra completa en nosotros. Debemos recordar que Cristo y Él Crucificado 
es el poder y la sabiduría de Dios – (1 Corintios 1:23-24). Debemos abrazar 
Su muerte para que podamos hallar nuestra Vida otra vez – de nuevo – en 
Cristo. 
 
Vean la idea de Pablo acerca de la Cruz: Gálatas 6:14-15 – Pero lejos esté 
de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el 
mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo. En Cristo todo lo que 
importa ahora es una Nueva Criatura. 
 
La Cruz – la muerte, sepultura y resurrección de Jesús es el medio por el 
cual Dios lleva a cabo Su plan; y la única forma de poder ser libres de este 
mundo, del yo, de la carne, de la primera creación es también de esta 
manera. La Cruz debe entonces llegar a ser gloriosa para nosotros, porque 
tenemos la seguridad de que el sacrificio de Jesús allí cumplió todas las 
expectativas de Dios, y Él se satisfizo. Esta Obra – de la muerte, sepultura 
y resurrección en Novedad de Vida - ahora se establece en nosotros por 
medio del Espíritu, para que podamos manifestar la realidad de nuestra 
Salvación. 
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Tenemos primero que identificarnos con Cristo en la Cruz, en Su muerte, 
porque aquí es donde Él primero se identifica con nosotros. 
 
2 Corintios 5:21 - Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo (a Jesús) 
pecado, para que nosotros  (en la Cruz) fuésemos (aquí está el propósito de 
la Cruz) hechos justicia de Dios en Él. 
 
Hebreos 2:9 – Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles (como 
hombre) por el padecimiento de la muerte… para que por la gracia de 
Dios gustase la muerte por todos. Versículos 14-18 - por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para 
destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto 
es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre. Porque ciertamente no 
socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. 
Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos…para expiar los 
pecados del pueblo. 
 
Romanos 8:2:4 - Porque lo que era imposible para la ley…Dios, enviando 
a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó 
al pecado en la carne (en la Cruz); para que (aquí está el propósito) la 
justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu. Esto es para aquellos que son nacidos del 
Espíritu, y que se han despojado de la carne, del viejo  hombre – por medio 
de la obra de Su muerte en ellos. Ahora ellos viven por medio de la Ley del 
Espíritu de Vida en Cristo Jesús. 
 
Filipenses 2:7-8 - Se despojó a sí mismo…hecho semejante a los 
hombres…en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Y nosotros también tenemos 
que hacerlo. Versículo 5 – Permita que este sentir esté en ti. Esto es por lo 
que Él vino, y esta es la Voluntad del Padre que Él cumple. 
 
Hebreos 10:5  - Entrando en el mundo dice: sacrificio y ofrenda no 
quisiste; mas me preparaste cuerpo. Versículos 9-14 - vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad…somos santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre…porque con una sola 
ofrenda (en la Cruz) hizo perfectos para siempre a los santificados. La 
ofrenda del cuerpo de Jesucristo fue para todos, y en la Cruz, Él se 
convirtió en todos los hombres – toda carne, lo viejo, lo primero, el pecado.  
Esto nos muestra la grandeza de la Cruz en el plan de Dios. No 
necesitamos buscar otro camino. 
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San Juan 12 – Todo esto es en anticipación a la Cruz. (Versículo 24 – si el 
grano de trigo no muere…) Versículo 27 – Ahora está turbada mi alma; ¿y 
qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto (la Cruz) he 
llegado a esta hora. Versículos 31-33 - Ahora es el juicio de este mundo; 
ahora el príncipe de este mundo será echado fuera (¿recuerda Hebreos 
2:14?)  Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. Y 
decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir. Cuando Él fue 
levantado en la Cruz, Él murió no solo por todos lo hombres, sino como 
todos lo hombres. Lamentablemente, a menudo citamos esta escritura con 
el sentido de que alabemos a Dios, y  lo "ensalcemos", para que otros sean 
atraídos hacia Él, pero esto no es lo que la Escritura dice o lo que significa.  
El único lugar y forma en que el Señor Jesús fue levantado fue en la Cruz, 
y Él atrajo a todos los hombres a Sí mismo, y ellos murieron con Él. 
 
2 Corintios 5:14-15 - Porque el amor de Cristo (manifestado en la Cruz) 
nos constriñe…que si Uno murió por todos, luego todos murieron. La 
muerte de Jesús fue para todos los hombres de la primera creación, y 
cuando Él murió, Dios vio a toda la humanidad muerta. Esta es una 
profundidad de la Cruz a la que pocos de nosotros hemos llegado. Pero el 
hecho de la Cruz permanece para Dios ya sea que se acepte o no. Y en la 
mente y plan de Dios, por medio de la Cruz toda la primera creación fue 
juzgada y llevada a una muerte. Ellos ahora están muertos para Dios. 
Versículo 15 - y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para 
sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 
 
Así que la pregunta entonces es: si todos los hombres murieron en la Cruz, 
entonces ¿cómo podemos ahora vivir?  El primer hombre, Adán, el hombre 
carnal puede respirar, y moverse y tener una vida terrenal temporal, pero él 
está muerto para Dios; no hay Vida eterna en él. 
 
Así que – debemos nacer otra vez, nacer de nuevo – no de la carne como 
si fuera un segundo nacimiento, sino un Nuevo Nacimiento, un nacimiento 
del Espíritu, por medio del Único que es la Vida. (Recuerde el que nace de 
la carne, carne es, pero el que nace del Espíritu, espíritu es – San Juan 3:6) 
 
San Juan 1:11-13 – Hablando de la Palabra (Jesucristo).  Versículo 4 - en 
Él estaba la vida (todas las cosas en Él)… Mas a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos 
hijos de Dios; (y son bautizados en Su muerte – reconociendo que Él murió 
por todos y que fuera de Él todos están muertos).  Al creer en Él, y recibirlo 
(en tu corazón – como la Vida, como todo) naces – no de sangre, ni de la 
voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios. 
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Para que nosotros podamos verdaderamente apreciar nuestro Nuevo 
Nacimiento, debemos comprender la plenitud de la muerte de Jesús; para 
que no vivamos más una vida en la carne, sino una Vida del Espíritu, 
porque ahora somos nacidos de Dios – tenemos Su Vida, Vida Eterna, 
Vida Abundante – Nueva Vida. Hasta que tengamos esta comprensión, 
manifestaremos este Nuevo Nacimiento, Nueva Vida – la cual es Cristo. 

 
 

LECCION 20 - NUEVO NACIMIENTO 
 

 
Objetivo: Nuestro Nuevo Nacimiento no es yo, sino Cristo quien vive en 
mí. Estamos muertos a lo primero, pero vivos para Dios por medio de 
Cristo. Jesús dijo: YO SOY la resurrección y la vida. 
 
Estamos viendo que para que nosotros seamos hallados en Cristo, 
debemos primero ser hallados en Su muerte, lo cual es una muerte a la 
primera creación, a la carne, a lo viejo, al pecado, al yo. Y ahora debemos 
ser hallados en Novedad de Vida por medio de la realidad de nuestro nuevo 
nacimiento. Veamos lo que las Escrituras declaran sobre esto. Nadie está 
retando nuestra sinceridad en “llegar al Señor”, pero la mayoría de las vidas 
cristianas no están manifestando la realidad de nuestro Nuevo Nacimiento. 
 
Regresemos a la afirmación de Pablo en Gálatas 2:20. Vea donde 
comienza: Yo esto crucificado con Cristo – bautizado en Su muerte.  
Pablo se identificó con Su muerte, y llegó a ver que él (el hombre carnal, el 
hombre religioso bajo la ley) estaba muerto. No obstante (Pablo no ha 
perdido nada; sino que él ha ganado todo) ahora vive, pero no Pablo, sino 
Cristo quien vive en mí. 
 
Esta es la simplicidad profunda de nuestro Nuevo Nacimiento – Cristo 
vive en mí. Esta es la vida de arriba, por medio del Espíritu, Nueva Vida.  
Este no soy “yo” viviendo mejor, o más feliz, o yendo a la Iglesia; sino es 
Cristo viviendo en mí, y “yo” viviendo solamente por medio de Él y en 
Él. El énfasis en la comprensión de nuestro Nuevo Nacimiento ha sido en 
“mí”, antes que en “Él”. 
 
“…y la vida que ahora vivo…” viene de la realidad del Nuevo 
Nacimiento; Pablo comprendiendo el no yo, sino Cristo. Observe la frase 
“la vida” – ¿no dice Jesús “Yo soy La Vida” (1 Juan 5:12 – el que tiene al 
Hijo tiene la vida. Eso es lo que recibimos en nuestro Nuevo Nacimiento – 
a Cristo, la Vida.) 
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“…En la carne…” Esto no es cuando muramos y vayamos al cielo para 
estar con Jesús, sino la manifestación de este nuevo Nacimiento en 
nosotros aquí en esta tierra. ¿Cómo vive Pablo esta vida en la carne? 
“…Vivo por medio de la fe del Hijo de Dios, que me amó, y se dio a Sí 
mismo por mí (en la Cruz). Observe “fe del” – no sólo creer “en”, sino en 
un conocimiento y seguridad, y confianza en una Verdad Divina. Pablo 
vivió por la confianza de lo que Jesús había hecho, esa Obra Consumada de 
la Cruz. La pregunta para nosotros es - ¿tenemos nosotros esa seguridad? 
 
La Obra del Espíritu hoy en nosotros es mostrarnos la Verdad y la 
profundidad de la Cruz, y que eso obre en nosotros, para que podamos 
reconocernos muertos de verdad a todo lo primero, y ahora vivos para 
Dios por medio de Cristo. Y luego podemos vivir aquí – en la carne, en este 
mundo, en la realidad de nuestro Nuevo Nacimiento. Este “Nuevo 
Nacimiento” no debe ser entendido como “yo” viviendo de nuevo, sino 
Cristo siendo mi Vida, y dándome Vida, y “yo” ahora viviendo Su Vida. Y 
para que nosotros recibamos nuestro “Nuevo” Nacimiento (note que no es 
“otra vez” lo mismo, como lo primero, el nacimiento terrenal – sino 
diferente en naturaleza y en calidad) debemos creer en el Señor Jesús – 
Quien es Él, y lo que Él ha hecho. 
 
Veamos San Juan 11 con respecto a la resurección de Lázaro, y creo que 
hay unos puntos aquí que nos ayudarán a entender mejor el Nuevo 
Nacimiento y la Nueva Vida. Debemos darnos cuenta de que cuando Jesús 
hacía milagros Él estaba siempre hablando más allá de esa circunstancia, y 
finalmente Él estaba revelándose Él mismo. (Referencia San Juan 6 – 
alimentación de multitudes: Yo Soy el Pan de Vida; Juan 9 – sanando al 
ciego – Yo Soy la Luz del mundo). Y esto es lo mismo con Lázaro. 
 
San Juan 11:4 – Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de 
Dios,  para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. ¡No es Lázaro – es 
Cristo!  Muchísimas veces “nuestras” sanidades nos glorifican a nosotros, y 
no al Señor. Jesús podía haber “sanado” a Lázaro, pero el Señor se 
revelaría a Sí mismo para ser más que un sanador, y darle a Lázaro un 
Nuevo Nacimiento y una Nueva Vida – pero primero él tiene que morir. 
(Versículos 11-15)  Jesús sabía que Lázaro creía, pero Él estaba haciéndolo 
para que otros también creyeran. Versículos 21-22 – Marta no quería que 
Lázaro muriera, y creía que Jesús podía haberlo salvado. 
 
Versículos 23-27 – Jesús habla de una Vida mayor y mejor. Versículo 24 – 
Marta habla como generalmente pensamos – que “nosotros” resucitaremos 
de nuevo (como nosotros – sólo que mejores) en una resurrección – algún 
día. Pero Jesús revela Yo Soy la Resurrección y la Vida; el que cree en mí, 
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aunque esté muerto, vivirá, todo aquel que vive y cree en mí no morirá 
jamás. El que cree en Jesús como el Cristo tiene la resurrección y la vida, 
porque eso es lo que Él es. Cuando creemos en Él, y somos nacidos de Él, 
somos levantados en su Resurrección y tenemos Su Vida. Y ahora, con este 
Nuevo Nacimiento, esta Nueva Vida en nosotros – no moriremos jamás. 
 
Versículo 27 – Esto sucede al creer que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
que vino al mundo, y se dio a Sí mismo por nosotros, para que pudiéramos 
tener Su Vida – ahora. 
 
¿Recuerdan que Jesús dijo que esto era para la gloria de Dios? Él les dice 
que quiten la piedra de la tumba (versículos 39-40) para que ellos pudieran 
creer (versículos 41-42).  Versículos 43-44 – Jesús le habla al que estaba 
muerto, y  lo llama en voz alta de entre los muertos, a una Nueva Vida.  
Pero Lázaro ahora debía ser desatado de las vendas de muerte para que 
pudiera manifestar el Nuevo Nacimiento, la Nueva Vida que tiene – de la 
muerte a la Vida Eterna. 
 
Sólo otro pensamiento con respecto a Lázaro y a Jesús revelándose a Sí 
mismo. Lázaro era un judío, y debemos considerar que Jesús estaba 
hablándoles a los judíos, y mostrándoles que Él era el cumplimiento de la 
profecía de Dios de la Resurrección a Israel.  Ezequiel 37 – Debido a su 
fracaso al caminar en obediencia en los caminos de Dios, Israel estaba 
muerto para Dios y esparcido, y eran como un valle de huesos secos. La 
pregunta es - ¿pueden esos huesos vivir? Dios dijo que Él (versículo 5) 
haría que entrara espíritu en ellos y que vivirían. (Lea los versículos 9-10) 
Ezequiel les profetizó a esos muertos, para que vivieran…y estuvieron 
sobre sus pies como un ejército grande. Versículos 12-14 - yo abro vuestros 
sepulcros, y os haré subir de vuestras sepulturas, y pondré Mi Espíritu en 
vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra. Entonces sabréis 
que yo Jehová hablé, y lo hice. 
 
Israel estaba esperando una resurrección. ¡Jesucristo es Su Resurrección!  
Él los levantó de sus tumbas, y les dio Vida, y ahora pueden vivir por Él y 
en Él, por medio de un Nuevo y Espiritual nacimiento. Él es el Nuevo 
Nacimiento, la Vida y la Resurrección para Israel, y Él es todo eso para 
nosotros también. ¡Que seamos hallados en Él! 
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LECCION 21 
 

CRISTO COMO NUESTRA VIDA 
 

Objetivo: El Nuevo Nacimiento es la Vida de Su Hijo; debe haber una 
obra de Su muerte en nosotros diariamente para que Su Vida pueda 
manifestarse.  Dios desea un incremento de Su Semilla – Cristo. 
 
Estamos hablando de ser hallados en Cristo en la realidad del Nuevo 
Nacimiento, en la verdad de nuestra Nueva Vida, para que podamos andar 
en Novedad de Vida. 
 
1 Juan 5:11-12 - Dios nos ha dado (Una Obra Consumada) vida eterna; y 
esta vida está en su Hijo. Él que tiene (el original dice, el que “está 
teniendo” – un presente, un continuo apoyo, una posesión, un 
revestimiento)  al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida.  Así que para que nosotros tengamos vida, debemos “tener” al 
Hijo, y nosotros lo “tenemos” a Él, y lo poseemos a Él por medio del 
Nuevo Nacimiento – ser nacidos de Él, por medio de Él, en Él, por un 
Nacimiento Espiritual, y entonces tenemos Vida, pero esta es la Vida del 
Hijo. Y ahora vivimos por Él y en Él,  quien es nuestra Vida.  Él nos da Su 
Vida cuando somos nacidos de nuevo, y eso es Vida Eterna, la Unicidad 
con el Padre. 
 
¿Recuerdan que dijimos que Dios planeó todas las cosas en Cristo?  
Ahora, por medio de ese Nuevo Nacimiento, al recibir la Vida del Hijo, 
somos bendecidos con toda bendición espiritual en Cristo. Efesios 1:3 – 
Pablo sigue en este capítulo describiendo este Nuevo Nacimiento, la Nueva 
Vida, y lo que hemos recibido. Versículos 4-14 – Escogidos en Él, somos 
santos y sin mancha, predestinados para la adopción, nos hizo aceptos en el 
amado, tenemos redención por medio de Su sangre y el perdón de pecados, 
Él hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría, hemos obtenido 
Su herencia, a fin de que seamos para alabanza de Su gloria. Esto es lo que 
hemos recibido por medio de nuestro Nuevo Nacimiento, pero predicó 
(versículo 18) que los ojos de nuestra comprensión serían alumbrados, para 
que sepáis…lo que es…Y esta es nuestra más grande necesidad también – 
saber lo que Dios ha hecho en Cristo para que podamos ser testigos de eso 
en esta tierra. 
 
Y vemos que para que esta Nueva Vida, por medio de un Nuevo 
Nacimiento, sea manifiesta efectivamente en nosotros, tenemos que 
despojarnos de todo lo de nuestro primer nacimiento, la primera vida, el 
hombre de la vieja creación y sus obras. Jesús habló de esto, y es 
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interesante observar que esto está escrito en todos los cuatro evangelios, 
destacando para nosotros la importancia de esto. San Juan 12:25-26 - El 
que ama su vida (el yo, la carne, el viejo hombre, lo mundano) la perderá; 
y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.  
Mateo 16 – Aquí es cuando Jesús les dice de Su muerte y resurrección, y lo 
que sucederá.  Versículos 22-23 – Pedro no quiere que esto pase, pero Jesús 
sabe que esto es de Dios, y que la Cruz es la sabiduría de Dios – para Él y 
para sus seguidores. Versículos 24-26 – Si alguien quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo (no a “las cosas malas que hago” – sino al yo) 
tome su cruz, y sígame. (Estar bautizados en su muerte) Porque aquellos 
que quieran salvar su vida la perderán; y aquellos que pierdan su vida por 
causa de mí, la hallarán. Si nosotros estamos dispuestos a rendir el “yo”, el 
mundo, la vida terrenal – hallaremos a Cristo como nuestra Vida. 
 
Pero esto es solamente hecho por medio de la obra de Su Muerte en 
nosotros – diariamente, y luego hallar nuestra Vida solamente en Él, y 
hallarlo a Él solamente para que sea nuestra Vida. Y en la realidad del 
Nuevo Nacimiento y la Nueva Vida, solamente Uno vive, y  ahora somos 
hallados en Él, pero no teniendo nuestra propia vida. Nuestro problema 
como cristianos es que estamos tratando de estar en dos creaciones, y 
tratamos de “vivir” dos vidas, pero no podemos hacer eso. Necesitamos 
estar muertos a lo primero, y solamente vivos en y a lo segundo. Hablamos 
de “mí” yendo al cielo, o de “mí” yendo para estar con Jesús, pero Dios no 
hace creaciones mixtas, ¿No le dijo Jesús a Nicodemo (Juan 3:3) que si un 
hombre no es nacido de nuevo, no puede ver el reino de Dios? Toda la 
primera creación del hombre y el mundo están eliminados del reino de 
Dios, pero por medio de nuestro Nuevo Nacimiento, un Nacimiento 
Espiritual, siendo nacidos de arriba, entramos al reino eterno de Dios – en 
Cristo. 
 
Bien haríamos establecer por completo este punto en nuestros corazones.  
Veamos 1 Corintios 15:47-50 – El primer hombre es de la tierra, terrenal; 
el segundo hombre es el Señor de los cielos. El segundo hombre no soy yo, 
sino el Señor; no un yo espiritual, sino un hombre celestial, y ese es el 
Señor del cielo. Ahora vivimos en Él, y por Él, en el Cuerpo que es 
levantado en la resurrección, en el poder, en la gloria. Cual el terrenal, 
tales también los terrenales; y cual el celestial, tales también los celestiales 
(nacidos de Él, del cielo, viviendo en los lugares celestiales). Hemos 
llevado la imagen de lo terrenal – en y por nuestro primer nacimiento. Pero 
ahora en Cristo, por nuestro Nuevo Nacimiento en el Cuerpo que es 
levantado en Su Resurrección, llevamos la imagen (el parecido, porque Él 
es nuestra Vida y naturaleza) de lo celestial. La carne y la sangre no pueden 
heredar el reino de Dios; ni la corrupción puede heredar incorrupción. 
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De esa manera es como necesitamos ver el Nuevo Nacimiento – el 
despojarse del primer hombre, de la creación, del sistema, del mundo; y 
ahora llevar la imagen de lo celestial, del segundo Hombre, que es el Señor 
del cielo. Esta es la Nueva Creación  de la que somos parte por medio de 
nuestro Nuevo Nacimiento. Y noten: pensamos de nosotros mismos como 
“nuevas criaturas”, pero sólo hay Una Nueva Creación, y esa es la que 
surge en Cristo, en Su Resurrección, teniendo Su Vida. El énfasis debe ser 
siempre en Él – no en mí; en el Único – no en muchos. 
 
Sólo un último pensamiento aquí acerca de este Nuevo Nacimiento y la 
Nueva Vida. Dios estableció el principio en Génesis en la primera creación, 
pero Cristo ha cumplido perfectamente el pensamiento de Dios en la Nueva 
Creación. Génesis 1:11, 21,24 – Todo fue para que fuera hecho según su 
género. Dios vio que este principio era bueno. Y observen la Semilla.  
Toda criatura fue hecha de acuerdo a la semilla que era, porque la vida de 
esa criatura estaba en la semilla. (Ejemplo – el ganado producía ganado, y 
no patos, porque ellos poseían la semilla del “ganado”). Mucho más aún – 
en la Nueva Creación, la cual es el pensamiento final de Dios, todo es 
según su género, ¿pero de quién es ese género, de quién es esa vida?  ¿“Mi” 
género, “mi” vida? ¡No! En la Nueva Creación, sólo hay Una Vida y sólo 
hay Una Semilla, y esta es CRISTO. Y Dios está buscando un incremento 
de esa Semilla, esa Vida, un incremento de Su Género, Su naturaleza.  
Dios ve eso bueno – no yo, sino Cristo. Nuestro Nuevo Nacimiento es 
expresar Su incremento. 
 
  

LECCION 22 
 

EL CAMINO DEL ÁRBOL DE LA VIDA 
 

Objetivo:   Jesús quita lo primero para establecer lo segundo. Adán como 
el primer hombre es apartado de Dios; el hombre natural no puede conocer 
a Dios, pero Él mantiene el camino del Árbol de la Vida. 
 
Oro para que el Señor nos ayude a ver la diferencia entre la primera 
creación y el primer hombre que somos por nuestro primer y natural 
nacimiento, y la Nueva Creación que somos por medio de nuestro Nuevo 
Nacimiento. No podemos ser hallados en Cristo en nuestro nacimiento  
natural, sino que sólo podemos ser hallados en Él por nuestro Nuevo 
Nacimiento y como la Nueva Creación que Él expresa en Su Resurrección.  
Él es ese Segundo Hombre, el Nuevo Hombre, y es Su Vida la que 
recibimos en nuestro Nuevo Nacimiento. Ahora podemos andar en esa 
Nueva Vida. 
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Lo primero y lo último – Hebreos 10:9 - He aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último. Y 
sabemos que esto fue hecho en la Cruz, cuando Él llegó a ser el primer 
hombre y trajo un final a toda la primera creación y a los tratos de Dios con 
esa creación; y manifestó y estableció una segunda, una Nueva Creación, y 
con eso una nueva forma del trato de Dios – en Su Hijo, por medio de Su 
Hijo. Él ya no necesita más de tipos y sombras de la Ley del Antiguo Pacto, 
sino que ahora demanda que todo sea espiritual y en la Verdad de la 
Segundo.   
 
¿Recuerdan lo que Jesús le dijo a la mujer de Samaria? San Juan 4:23-24  - 
Mas la hora viene, y la hora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en Espíritu y en Verdad.  Así es ahora porque Cristo ha 
venido, y no podemos adorar más a Dios en la carne y por la carne, como 
en la primera creación, sino que ahora la única verdadera adoración es en el 
Espíritu, en lo Segundo – en Cristo. 
 
Para ayudarnos a ver mejor la posición del hombre natural, Adán, el primer 
hombre, regresemos a Génesis y consideremos lo que está establecido ahí. 
 
Génesis 2:7-8  -  El Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra (él 
era de la tierra – terrenal), y sopló en su nariz aliento de vida (vida 
temporal), y fue el hombre un ser viviente. Esta es la primera creación del 
hombre – terrenal, alma, carne. Dios puso al hombre a quien formó en el 
jardín que él plantó. Debemos ver que este “jardín” representa no un 
“lugar”, sino una relación,  porque aquí es donde Dios tenía comunión con 
el hombre, y el hombre tenía aproximación con Él; y que en medio de este 
jardín estaba el Árbol de la Vida (versículo 9). La intención de Dios 
siempre estuvo enfocada en la Vida. Y fue siempre hallada aquí, pero 
sabemos que Adán y Eva no comieron del Árbol de la Vida, sino del árbol 
del conocimiento del bien y del mal. Este primer hombre nunca alcanzó la 
Vida de Dios, sino sólo una vida temporal, del alma, carnal – con un 
conocimiento del bien y del mal. 
 
Y debido a esto Dios envió a este primer hombre, Adán fuera del jardín del 
Edén. Génesis 3:22-24 – Este hombre fue expulsado de esta relación, para 
que labrase la tierra de donde fue tomado, pero Dios puso querubines y una 
espada encendida para guardar el camino del Árbol de la Vida. Pero este 
hombre, Adán, no podía participar de él. ¿Pueden ver que Adán, este 
hombre natural, el hombre de la primera creación, no está en comunión con 
Dios?  Él ha sido expulsado de ese “lugar”, pero el camino del Árbol de la 
Vida, Dios lo ha guardado y mantenido. Y esto por supuesto, es 
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cumplido en el Señor Jesús por medio de Su Cruz, que es El Camino, La 
Verdad y La Vida, y nadie viene al Padre sino por Él. El primer hombre no 
puede llegar, sino por Cristo, en Cristo; el Segundo Hombre viene y 
disfruta la relación y la unidad que Dios había deseado. Nuestro primer 
nacimiento nos mantiene alejados de Dios, pero por medio de nuestro 
Nuevo Nacimiento, nuestro Nacimiento Espiritual, nos acercamos a Él y 
somos aceptos en el Amado. Venimos ahora por medio del Camino del 
Árbol de la Vida – muertos a lo primero, pero vivos para Dios en Cristo. Y 
observe: este es el Camino de la Cruz, y la naturaleza de Cristo y Él 
crucificado. Esto siempre se ha mantenido como el plan de Dios, y el único 
camino para relacionarse con el Padre. 
 
¿Podemos verdaderamente ver por qué Jesús le dijo a Nicodemo: debes 
nacer de nuevo, nacer de arriba para ver y entrar al reino (gobierno) de 
Dios?  Si usted no viene por este Camino, se mantendrá separado de Dios y 
de la Vida Eterna (que es conocer a Dios por medio de Su Hijo).  
 
El hombre natural sigue siendo “religioso” e intenta conocer a Dios, pero 
todo lo que él tiene es la sabiduría del hombre, y basa su religión en lo que 
él percibe como bueno y malo. Ese es el árbol del cual él comió; no del 
Árbol de la Vida. Y el hombre natural  trata de experimentar a Dios a 
través del mundo natural y los sentidos carnales, pero las verdades de Dios 
no se aprenden de esa manera. 1 Corintios 2:9 - Cosas que ojo  no vio,  ni 
oído oyó. Ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para los que le aman. Lo que Dios preparó y guardó a lo largo 
de los siglos fue Su sabiduría y poder (versículos 6-8) lo cual había sido 
oculto. Y eso era Cristo crucificado – este es el Camino del Árbol de la 
Vida. El hombre natural puede “predicar a Cristo” y puede predicar la 
Cruz, pero sólo puede hacerlo con la sabiduría del hombre y palabras 
atractivas. Pero se necesita que Dios nos revele estas cosas por medio de 
Su Espíritu (versículos 10-13) para que conozcamos (experimentar, y vivir) 
lo que Él ha preparado para nosotros. (Esa es la Cruz – la muerte a lo 
primero, la Vida en lo segundo). Versículo 14 - Pero el hombre natural no 
percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, 
y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. 
 
Si no somos nacidos del Espíritu, nacidos de nuevo, las cosas de Dios 
siguen cerradas para nosotros, y tenemos sólo la sabiduría del hombre para 
tratar de entenderlas. Y la sabiduría del hombre no abrazará la Cruz.   
Tratará de “hacerme” como Jesús, y “hacerme” mejor, antes que 
“llevarme” a un final, y permitir que Su Vida – la Novedad de Vida brote 
en mí. Pero si nacemos de nuevo, hemos recibido Su Espíritu, y (versículos 
15,16) podemos conocer el pensamiento del Señor, porque por nuestro 
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Nuevo Nacimiento tenemos la mente de Cristo. Y Él nos mostrará lo que 
Dios ha preparado y cumplido por Su Cruz. 
 

 
LECCION 23 

 
EL PROPÓSITO DE DIOS EN UN PUEBLO 

 
 
Objetivo:  La realidad de nuestro Nuevo Nacimiento: vivimos ahora por 
medio de la Resurrección. ¿Nos hallamos en Adán o en Cristo? El Espíritu 
mora en nosotros para manifestar la Vida de Cristo. 
 
El Señor nos está retando durante estos días respecto a ¿en cuál nacimiento 
somos hallados – en nuestro primer nacimiento, natural, carnal, o en 
nuestro Nuevo Nacimiento Espiritual y Eterno? ¿Qué nos motiva – la vida 
en la carne, en este mundo; o la vida en Cristo, eterna en los cielos, Vida 
abundante que tenemos ahora por medio de nuestro Nuevo Nacimiento?  
¿Vivimos en el reino temporal de la tierra, o vivimos en los cielos, en la 
realidad de nuestra Salvación, en la realidad de nuestro Nuevo 
Nacimiento? 
 
Contrario a lo que la mayoría de los cristianos han sido enseñados y creen, 
la Biblia no declara que nosotros “nacemos de nuevo” por medio del 
Espíritu de Dios “esperando ir al cielo para estar con Jesús”.  Esta no es la 
realidad que Pablo le declaró a la iglesia. 
 
Colosenses 3:1-4 - Si, pues, habéis (esto es lo que “somos” cuando 
nacemos de nuevo, de arriba) resucitado con (como Uno) Cristo… Cuando 
Dios levantó a Cristo de los muertos, Él resucitó Su Cuerpo, que es la 
Iglesia con Él. (Ver Efesios 1:20-23)  Entonces Efesios 2:4-10 – Dios nos 
dio vida (la Iglesia, Su Cuerpo) juntamente (como Uno) con Cristo y nos 
levantó como uno (no “yo” como un individuo, sino como  un miembro de 
Su Cuerpo cuando nazco de nuevo), e hizo sentarnos como uno (juntos) en 
lugares celestiales en Cristo Jesús. 
 
Aquí es donde estamos por medio de nuestro Nuevo Nacimiento; 
vivificados, resucitados y establecidos como Uno en los cielos – en Cristo.  
Debemos ver que somos Su Cuerpo – miembros de Su – no “mi” cuerpo en 
el cielo. Esto sucede por la Resurrección, y en la Resurrección tenemos 
nuestro Nuevo Nacimiento. Por eso no tenemos que esperar una 
Resurrección; hemos hallado a Cristo que es nuestra Resurrección, y 
vivimos en Él. 
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Así que…puesto que aquí es donde estamos (como Uno) – Colosenses 3:2 - 
Poned la mira (el corazón, el deseo, la atención) en las cosas de arriba, 
(eso es donde estamos por el Nuevo Nacimiento) no en las de la tierra, 
porque habéis muerto... (Recuerden que dijimos que hemos sido 
bautizados en Su Muerte –que yo morí con Él antes que pudiera caminar en 
Novedad de Vida.)… ahora su vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cristo ahora es su Vida, y cuando Él es revelado en usted como Vida, 
como todas las cosas, entonces es hallado como uno con Él – en gloria. Ese 
no es un lugar, sino la realidad de nuestro Nuevo Nacimiento – Cristo es 
nuestra vida. 
 
Ahora – en la luz de esta unión con Cristo, la escritura nos dice (versículo 5 
hasta el final del capítulo) que para hacer morir nuestros miembros que 
están sobre la tierra: despojaos del viejo hombre y sus hechos,… y 
revestidos del nuevo hombre… Cristo es todo, y en todo. Y el reto es - 
¿estamos viviendo desde lo cielos, o seguimos en la tierra manifestando 
nuestro nacimiento carnal en vez de nuestro Nacimiento Espiritual?  
¿Seguimos siendo hallados en Adán, o en Cristo?  1 Corintios 15:22 dice 
en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Si 
estamos en Cristo, y hemos sido vivificados por medio de Él, con Su Vida, 
¿continuamos viviendo regidos por la carne, o por algo superior – por el 
Espíritu? 
 
Esto sólo puede ser así en nosotros en el tanto que reconozcamos la Verdad 
de nuestra Salvación y lo que nuestro Nuevo Nacimiento realmente es, y 
andemos en la realidad de que no soy yo, sino Cristo.  Esto es lo que como 
cristianos necesitamos saber. 
 
1 Juan 4:13 - En esto conocemos que permanecemos  (tenemos nuestra 
vida) en Él, y Él en nosotros (esta es la realidad de nuestro Nuevo 
Nacimiento, la cual nos da Novedad de Vida), en que nos ha dado de Su 
Espíritu. Nuestro “Nacimiento Espiritual” significa que Dios nos ha dado 
Su Espíritu – que nosotros, por Su Espíritu podemos vivir Su Vida.  
¿Dónde? Versículo 17… como Él es, así somos nosotros en este mundo.  
(Y esto es en el contexto de Su amor siendo manifestado en nosotros.) 
 
Frecuentemente como cristianos creemos que el Espíritu de Dios nos fue 
dado para darnos poder a “nosotros” para hacer grandes obras y milagros, 
en vez de comprender que el Espíritu de Verdad ha venido para enseñarnos 
todas las cosas en Cristo y para capacitarnos a vivir en Su Vida aquí en la 
tierra. Y la Biblia tiene mucho que decir sobre la diferencia de vivir en la 
carne y por la carne, y en el Espíritu y por el Espíritu. Podemos “nacer de 
nuevo” y permanecer viviendo por la carne, y eso es verdad, aunque 
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odiemos admitirlo. Pero nuestras acciones y maneras de vivir (todos los 
días – no sólo cuando “vamos a la iglesia”) mostrarán donde estamos 
viviendo – en Adán, en la carne, o en Cristo, en y por Su Espíritu. 
 
Romanos 8:5-13 -  Porque los que son de la carne piensan (ponen su 
corazón) en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las 
cosas del Espíritu. Pensar carnalmente es muerte (carne - muerte. Esa es la 
determinación de Dios. Necesitamos llegar a eso también) pero pensar 
espiritualmente es vida y paz. La mente carnal no está sujeta a la Ley de 
Dios. Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros. (Esto es lo que sucedió por 
medio de nuestro Nuevo Nacimiento). Versículo 11 - Y si el Espíritu de 
aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros… vivificará 
también vuestros cuerpos mortales (vivificarnos en esta tierra) por su 
Espíritu… deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la 
carne… mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 
 
Por medio de nuestro Nuevo Nacimiento tenemos Su Espíritu morando en 
nosotros, por lo tanto… 
 
Gálatas 5:16-26 - Andad (vivir, hallarse a sí mismo) en el Espíritu, y no 
satisfagáis los deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el 
Espíritu… Éstos se oponen entre sí. Versículos 19-23 nombra las obras de 
la carne en contraste con los frutos del Espíritu (lo que el Espíritu produce 
en nosotros). La pregunta es - ¿qué estamos produciendo? Versículo 24 - 
Los que son de Cristo (aquellos que están unidos a Él, y tienen Su Espíritu, 
el cual les da Su Vida) han crucificado la carne con sus pasiones y deseos 
(llevan Su Muerte, y es evidente por la manera que ellos viven en esta 
tierra). Versículo 25 - Si vivimos por el Espíritu (y obramos por la realidad 
de nuestro Nuevo Nacimiento), andemos también por el Espíritu… 
Andemos en la Verdad de nuestro Nuevo Nacimiento, manifestando la 
Vida de Cristo por medio de Su Espíritu. 
 
 

LECCION 24 
 

EL SEÑOR ES NUESTRA SALVACIÓN 
 

 
Objetivo: Nuestra Salvación es el Señor: Él define nuestra Salvación y Él 
es el todo de la misma – no yo.  Debemos buscar conocerlo a Él. 
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Buscamos llegar a una comprensión mayor de nuestra Gran Salvación, y 
ser hallados en nuestro diario vivir, y funcionar en la realidad de lo que 
Dios ha hecho en Cristo. Y oro que mientras buscamos juntos en las 
escrituras con este propósito, encontremos todas las cosas en Cristo, y 
hallar a Cristo como nuestra definición de Salvación. 
 
Muchos cristianos tienen un concepto centrado del “yo” de su Salvación, 
pero la perspectiva de Dios de todas las cosas es en y de Su Hijo. Nos 
enfocamos en que “yo” soy salvo, y “yo” yendo al cielo, o que “yo” veré al 
Señor, antes que permitirle al Señor mostrarnos Su Salvación, y que Él es 
la Salvación. Vean lo que las escrituras declaran qué es Salvación: 
(Salvación significa liberación y conservación). 
 
Salmo 3:8 – La Salvación es de Jehová. 
 
Salmo 27:1 – Jehová es mi luz y mi Salvación… Jehová es la fortaleza de 
mi vida… 
 
Salmo 35:3 -  Yo soy tu Salvación. 
 
Salmo 38:22 - Apresúrate a ayudarme, Oh Señor, mi salvación. 
 
Salmo 40:16 - …Y digan siempre los que aman tu salvación: Jehová sea 
enaltecido. 
 
Salmo 62:1-2 - En Dios solamente está acallada mi alma;  
De Él viene mi salvación. El solamente es mi roca y mi salvación. Es mi 
refugio, no resbalaré mucho. 
 
Salmo 98:2 - Jehová ha hecho notoria su salvación; confiaré y no temeré 
porque el Señor Jehová es mi fortaleza y mi cántico; Él también es mi 
salvación. (Interesante – Jehová es el nombre de Dios en relación al 
hombre y a la redención. Dios no es Jehová para un árbol; Él creó árboles 
pero no tiene relación con ellos. Podemos conocer a Dios como Jehová, y 
entonces Él es Salvación para nosotros. Él no es sólo un creador para 
nosotros, sino “mucho más” que eso.) 
 
Isaías 46:13 - Haré que se acerque mi justicia; no se alejará, y mi 
salvación no se detendrá. Y pondré salvación en Sión, y mi gloria en Israel. 
Dios pone la Salvación en un “lugar” especial para Su pueblo. Y sabemos 
que este “lugar” no es una ubicación física, sino en Cristo. Aquí es donde 
tenemos todas las bendiciones espirituales (Efesios 1:3), la Vida y nuestra 
salvación, pero debemos llegar a comprender que Él es nuestra Salvación.  
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El salmista y los profetas hablaron de eso, pero Jesús vino y lo cumplió.  
Ahora nosotros tenemos “mucho más”. 
 
Es interesante y triste que la mayoría de los cristianos hoy sólo lo conocen 
a Él como “el Camino” para ser salvos, (“Venid al Señor para que no te 
quemes en el infierno.”), pero nunca llegan a conocerlo en el cumplimiento 
de la escritura en Juan 14:6 – Yo Soy El Camino, La Verdad y La Vida, 
nadie viene al Padre sino por Mí.  Él es El Camino, pero Él es la Verdad 
de ese camino (la realidad manifiesta; dada a conocer) y La Vida de 
nuestra Salvación. Y hasta que verdaderamente no lo conozcan a Él en Su 
muerte, Su sepultura, y Su resurrección,  no conocerán su Salvación. Pero 
cuando lo hagan, entonces Él llega a ser el “todas las cosas” de tu 
Salvación, y hallarás todas las cosas en Él. 
 
Esta es la idea de Dios de Salvación, y lo que Él ha dado a conocer por 
medio de la Cruz. Qué triste ese cristianismo que ha perdido la perspectiva 
de Dios en eso, y ha añadido y sustituido tantas otras cosas, y las hemos 
llamado “Salvación”, pero no lo es. La perspectiva de Dios de nuestro 
Nuevo Nacimiento en Cristo y por medio de Cristo es que Él define nuestra 
Salvación, Él se convierte en el todo de ella. No yo, sino Cristo. 
 
1 Corintios 1:30-31 - Mas por él (nacidos de Él, nacidos otra vez, nacidos 
de nuevo) estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que… El que 
se gloría, gloríese en el Señor. Nuestra Salvación es gloriosa, pero no por 
lo que “tenemos”; es gloriosa por lo que el Señor es, y todo lo que Él es, es 
hecho real, y obra en nosotros. Esta es la Salvación que Dios le prometió a 
Israel. Él dijo que la puso en Sión, y ellos, al igual que nosotros, debemos 
hallarla allí – en Cristo, y entonces Él se convierte en todo para nosotros.  
Pero debemos verlo a Él como el todo.  Hebreos 12:2 - Puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador (el principio y el cumplimiento) de la fe. 
 
Esta comprensión no permite nada de lo “mío” – no mi justicia, ni mis 
buenas obras, ni aún mi vida. Yo pierdo todo eso, pero hallo todo lo que 
Dios planeó que la Salvación sería, todo cumplido en Cristo. 
 
2 Pedro 1:1-3 … a los que habéis alcanzado, por la justicia de nuestro 
Dios y Salvador Jesucristo (esa es la Cruz), una fe igualmente preciosa que 
la nuestra (los primeros apóstoles predicaron a Cristo y a Él crucificado, no 
doctrinas de hombres). Gracia y paz os sean multiplicadas, (la Biblia 
Amplificada dice “total, personal, precisa y correcta”) en el conocimiento 
de Dios y de nuestro Señor Jesús. ¿No es eso lo que le falta a la Iglesia de 
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hoy? ¿El conocimiento completo y correcto de Dios y de Jesús? Estamos 
por nuestras doctrinas, y no lo conocemos a Él. 
 
Según sea Su poder divino nos ha dado todas las cosas que pertenecen a 
la vida y a la piedad. Esto es lo que el hombre continúa buscando, pero 
nosotros buscamos eso como “cosas” antes que buscar todas las cosas en 
Él. El versículo 3 nos dice cómo recibirlas – por medio del conocimiento 
de Él… Y eso es un conocimiento completo, personal y un experimentar 
de Él. Si queremos experimentar la Vida eterna y abundante, debemos 
conocerlo a Él como esa Vida. Es lo mismo con nuestra Salvación, 
Redención, justicia – todas las cosas. En nuestro Nacimiento, por medio de 
esa Vida de Resurrección hemos recibido la Salvación que Dios planeó 
para Su pueblo. Continuemos buscando conocerlo a Él y hallar todas las 
cosas en Él.  
 
 

LECCION 25 
 

EL PROPÓSITO DE DIOS EN UN PUEBLO 
 

 
Objetivo:   El propósito de Dios dado a conocer en un pueblo para darlo a 
conocer a Él en la tierra. El propósito de Dios se realiza en la Iglesia  
manifestando su Salvación en la tierra. 
 
Oro que durante estos días le permitamos al Señor mostrarnos Su 
Salvación, y que lo hallemos a Él como la Salvación. Si vamos a ser 
hallados en Cristo, viviendo diariamente en esa realidad, debemos poner de 
lado los conceptos y doctrinas del hombre sobre Salvación en la cual el 
hombre es puesto como el centro, y llegar a ver la Salvación de Dios con 
Cristo en el centro, y la plenitud de la Salvación. “Nuestra Salvación”, y 
“nuestro ser nacido de nuevo” no es que “yo” pueda vivir por siempre, sino 
que Dios tenga un pueblo por medio del cual Él se de a conocer a Sí mismo 
aquí en esta tierra, manifestando la Vida en los cielos. El propósito de Dios 
debe mantenerse a la vanguardia mientras consideramos lo que nuestro 
Nuevo Nacimiento realmente es, y para lo que en verdad es la Salvación – 
para Dios y no para nosotros. 
 
1Pedro1:3-5 – Pedro le está hablando a la Iglesia. Según Su grande 
misericordia nos hizo (Obra Consumada) renacer (nos dio una Nueva 
Vida, Vida de arriba) para una esperanza viva, (expectativa) por (aquí es 
cómo fue hecha) la resurrección de Jesucristo de los muertos. (La Iglesia 
fue levantada en Vida, como Una con Él, como Su Cuerpo cuando Cristo 
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fue resucitado de entre los muertos.) Para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros. (Las 
doctrinas del hombre no pueden cambiar la Verdad de lo que Cristo ha 
hecho – ¡gracias a Dios por eso! Sólo tenemos que pedirle a Dios 
mostrarnos lo que es la Verdad.) Que sois guardados por el poder de Dios 
mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser 
manifestada… 
 
Versículos 18-19 – Fueron redimidos no con plata ni con oro, sino con la 
preciosa sangre de Cristo como de un cordero… No hay redención, no hay 
salvación sin la Cruz. 
 
Versículo 20 – Ese era el pensamiento de Dios – Cristo como cordero 
predestinado antes de la fundación del mundo. 
 
Versículo 23 – La iglesia nació de nuevo no de una semilla corruptible, (lo 
que pertenece a lo viejo, a lo primero, al hombre) sino de una 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 
 
Ahora, decimos que “conocemos esto”, pero ¿Por qué “nacimos de nuevo” 
¿Cuál es el propósito de Dios? 
 
1 Pedro 2:9-10 - Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios (un pueblo para una posesión), para que 
anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable; vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora 
sois pueblo de Dios: Sin misericordia, ahora tenéis misericordia. 
 
El propósito de Dios era para que Él tuviera un pueblo que llevara Su  
Nombre, que manifestara Sus virtudes, Su gloria, Su honra, Su alabanza en 
la tierra.  Que ellos lo dieran a conocer a Él en el resto del mundo, para que 
otros vinieran a Él.   
 
Vemos esto en Israel cuando Dios primero los sacó fuera de Egipto. Esto 
regía Sus relaciones con Israel, y la intención de Dios llega a realizarse 
totalmente por medio de la Iglesia la cual está en el mundo hoy, para este 
propósito. 
 
Éxodo 19:3-6 - Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé 
sobre alas de águilas, y os he traído a mí… ¿Nos damos cuenta que nuestra 
Salvación, que nuestro Nuevo Nacimiento es traernos a Dios? No es para 
que vivamos para siempre, sino para que seamos acercados a Dios. Ahora 
si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial 
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tesoro sobre todos los pueblos…vosotros me seréis un reino de sacerdotes, 
y gente santa. (¿No es eso lo que hemos leído en 1 Pedro 2?) La idea de 
Dios en redimir a Israel era para darlo a conocer a Él. Y tomen nota 
especial que es “a Mí” – a Dios, no para sí mismos. 
 
En el Antiguo Pacto, a Israel le fue dada la Ley para que la obedecieran, la 
cual estaba fuera de ellos, y sabemos que no lograron caminar en 
obediencia a ella, pero Dios siempre mantuvo Su intención de tener un 
pueblo, y los profetas hablaban de un día cuando esto se realizaría en un 
Nuevo Pacto. 
 
Isaías 60:1-3 - Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria 
de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la 
tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti 
será vista su gloria. Y andarán las naciones a tu luz (la Luz que El Señor 
es – para ellos, en ellos), y los reyes al resplandor de tu nacimiento. 
(Levántate…nacimiento – en Nueva Vida, en resurrección.) 
 
Isaías 62:1-3 - Por amor de Sión (el pensamiento completo de Dios de Su 
Salvación en un pueblo, y un pueblo caminando en la realidad de esa 
Salvación) no callaré…no descansaré, hasta que salga como resplandor su 
justicia, y su Salvación se encienda como una antorcha. (El pueblo de Dios 
tiene la luz – Él es esa Luz, y vamos a darlo a conocer a Él.) Entonces 
verán las gentes tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te será puesto un 
Nombre Nuevo… (Su Nombre, no el nuestro) Y serás corona de 
gloria…diadema de reino en la mano del Dios tuyo. 
 
Versículo 7 - …ni le deis tregua, hasta que restablezca a Jerusalén, y la 
ponga por alabanza en la tierra. 
 
Versículo 11-12 - Decid a la hija de Sión: He aquí viene tu Salvador; he 
aquí Su recompensa con Él…Y les llamarán Pueblo Santo, Redimidos de 
Jehová; y a ti te llamarán Ciudad Deseada, no desamparada. Esta 
“ciudad” no es un lugar adonde vamos a ir – algún día; sino es el pueblo de 
Dios manifestando Su Salvación, Su redención, Su nuevo nacimiento - 
desde el cielo, pero que muestra Su Vida y Luz en la tierra. Juan dijo esto 
en el libro del Apocalipsis de Jesucristo.  Apocalipsis 21:1-3 – Lo primero 
pasó, y la Nueva Jerusalén desciende del cielo de Dios (y la mayoría de 
la Iglesia está esperando subir) Ahora veamos el cumplimiento de lo que 
Dios planeó; un pueblo caminando en la realidad de que Dios está morando 
con ellos, y que ellos son Su pueblo, y Él es su Dios.  Versículos 23-24 – 
La Ciudad no tenía necesidad de la luz natural (¿cuándo nos vamos a dar 
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cuenta de eso?) porque la gloria de Dios la iluminaba, y El Cordero era la 
luz de ella… 
 
Dios ha dado a conocer Su Salvación en un pueblo que tiene al Cordero 
(Cristo crucificado) como su única Luz y Vida. Ellos están para mostrar Su 
gloria y Su honra para que otros vean esa Luz y lo glorifiquen a Él.  
Nuestra Salvación no es para nosotros, sino para Él – por eso es que hemos 
nacidos de arriba. 
 

 
LECCION 26 

 
UNA SIMIENTE 

 
 
Objetivo: Todas las cosas son por amor a Su Nombre – no al nuestro; 
nacemos de nuevo de Una Semilla – Cristo.  Una Semilla genera Una Vida. 
 
Confío en que estemos pidiéndole al Señor que nos ayude a ser hallados 
en Cristo – en la Verdad de Su Salvación. La Iglesia tiene una herencia y 
un llamado glorioso, pero debemos concentrarnos en el Señor y no en 
nosotros. Mi oración es la misma a la del apóstol Pablo: que podamos 
conocer cuál es la esperanza (la expectativa) a que Él os ha llamado. 
(Efesios 1:18) Debemos estar creciendo ahora en el conocimiento de lo 
que el Señor espera de nosotros; qué nuestro “Nuevo Nacimiento” esté 
logrando y llevándolo a la manifestación. Y decimos que aunque 
obtenemos beneficios tremendos, este Nuevo Nacimiento no es para 
nosotros fundamentalmente, sino para el Señor – que Él tenga una 
presencia manifiesta aquí en la tierra.  
 
Salmo 79:9 - Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, por la gloria de tu 
nombre (no del nuestro); y líbranos, y perdona nuestros pecados por amor 
de tu nombre. Y Dios hará todo eso – pero no para “nosotros” 
principalmente, sino por amor a Su Nombre. Necesitamos darnos cuenta 
que cuando “nacemos de nuevo” tomamos Su Nombre, y exaltamos Su 
Nombre, no el nuestro.  Él obra en nosotros – por amor a Su Nombre. 
 
Vimos en 1 Pedro que estamos aquí en la tierra para eso. La Iglesia, que es 
Su Cuerpo está aquí para darlo a conocer a Él. Efesios 3:10-12 - La 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la 
iglesia, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro 
Señor. (Esa es la Cruz, y la Obra de la Cruz dando lugar a la Iglesia por 
medio de la Resurrección, en Novedad de Vida – Su Vida.) Y cuando la 
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gente vea que somos los “nacidos de nuevo” deben ver esa Nueva Vida,  
una Vida diferente.  El mundo debe ser capaz de conocer que somos de un 
nacimiento diferente, manifestando una Vida diferente. La escritura habla 
de esto en términos de Sión. 
 
Salmo 87 – Sión es el pensamiento más alto de Dios para un pueblo 
viviendo en una relación para Sí mismo. Para nosotros este lugar está en 
Cristo. El Señor ama “este lugar”, es donde Su fundamento está; cosas 
gloriosas se hablan de esta ciudad de Dios (un pueblo). Y de Sión se dirá: 
Este y aquél han nacido en ella, y el Altísimo mismo la establecerá. Jehová 
contará…éste nació allí. En lo natural, esperamos que una persona que 
“nazca” en las Indias Occidentales actúe como un indio occidental – 
manifieste ese estilo de vida, cultura, lenguaje, historia, etc. Mucho más 
aún, para aquellos de nosotros que somos nacidos en Sión, nacidos de 
arriba, nacidos de nuevo en Cristo, debemos ser conocidos como nacidos 
de allí, y manifestar esa Vida. Pero recuerde, esto para nosotros no es “un 
lugar” o una ubicación en la tierra; para nosotros este lugar es Cristo, y 
ahora, habiendo nacido allí, tenemos Su Vida, y vamos a manifestarlo a Él. 
 
¿Cómo puede ser? Porque todos quienes son realmente nacidos en Sión son 
nacidos de una Semilla – no de muchas, sino de Una, y esa Semilla es 
Cristo. Y creo que la mayoría de los creyentes realmente no tienen una 
comprensión completa y bíblica de cómo nacemos de nuevo. Nos 
enfocamos en “mí”, y no logramos comprender completamente que la Vida 
es en y de la Semilla. 
 
1 Pedro 1:23 - Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de una 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 
Esta Simiente incorruptible es Él, el Verbo era en el principio, el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era Dios (Juan 1:1) – y esa Simiente es Jesucristo. 
 
No “nacemos de nuevo” por medio de una iglesia o de un hombre, sino al 
recibir ese Verbo, esa Simiente en nuestro corazón, y creer en Su Nombre. 
Juan 1:12-13.  Esto es lo que significa ser nacidos de Dios, y esa Simiente 
manifiesta la Vida. (Juan 1:4 – En Él estaba la vida) Pero tenemos que 
entender que es Su Vida y no mi vida. Y toda semilla tiene su propio 
cuerpo (1 Corintios 15:38) y el Cuerpo que es Cristo, como la Simiente de 
Dios, manifiesta en Vida a la Iglesia – Su Cuerpo, no el nuestro.  
 
Antes que nacer de nuevo nos vemos como muchos cuerpos diferentes, 
viniendo de muchas simientes diferentes, pero una vez que recibimos a 
Cristo y la Novedad de Vida, necesitamos comprender que todos los que 
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estamos en Cristo somos de una Simiente. (En Cristo no hay muchos, 
sino sólo Uno – y Él es el Único) 
 
Esto fue establecido en la escritura cuando Dios trató con Abraham. Pablo 
lo aclara en Gálatas 3:16 - A Abraham le fueron hechas las promesas, y a 
su simiente. No a simientes, como de muchos; sino como de una. Y a tu 
simiente, la cual es Cristo. Dios prometió bendecir y multiplicar la 
Simiente, pero eso sería un incremento de una, no de muchas simientes.  
Las promesas de Dios se relacionaban a esta sola Simiente. Versículo 19 – 
(la ley) fue añadida…hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la 
promesa… Esa simiente era Cristo, y todas las promesas de Dios son sí y 
Amén – en Él. Pensamos que Dios nos da promesas en la Biblia.  No – ellas 
son en Su Hijo, y si nosotros somos hallados en Él, entonces todas esas 
promesas pueden ser verdaderas para nosotros, pero sólo por la Simiente de 
la que nacemos. Somos coherederos con Él, teniendo su Vida y su 
Herencia. 
 
Al nacer de esta Simiente (Cristo) ya no necesitamos estar bajo la Ley, y 
ahora somos hijos de Dios. Gálatas 3:26-29 – Haber nacido de simientes 
de hombre y de mujer no los hace un hijo de Dios; sólo por la fe en Cristo 
Jesús. Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo (Su muerte), 
de Cristo estáis revestidos como su única Vida. Ahora por esta Simiente ya 
no hay judío ni griego, varón o mujer; porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús. Su Simiente sólo lleva Su Vida – no la del hombre, no la de 
muchos – sólo Una. “Y si vosotros sois de Cristo, (nacidos de Él, de Su 
Simiente) ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 
promesa.” Y esta es nuestra confianza y seguridad – Dios le ha cumplido 
todas las promesas a Su Hijo, y permanecerá fiel a Él. ¡Que nosotros 
seamos hallados en Él! 
 

 
LECCION 27 

 
INCREMENTO DE LA SIMIENTE 

 
 
Objetivo: Dios desea un incremento de Su Semilla; tenemos que 
manifestar el incremento de la Semilla por medio de Su Vida en nosotros.  
Su vida es diferente a la mía; permaneciendo en Cristo llevamos Su 
naturaleza. 
 
Al considerar la Verdad del Nuevo Nacimiento, nos concentramos ahora en 
la Simiente por medio de la cual recibimos esta nueva Vida; y esa Simiente 
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es Cristo. Nuestro Nuevo Nacimiento no soy “yo” viviendo de nuevo, sino 
el recibir una Nueva Vida, Su Vida. Esto fue el Plan Eterno de Dios, todo 
cumplido por la Cruz, y ahora el Padre está buscando un incremento de 
esa Semilla. ¿Dónde?  En aquellos que lo han recibido a Él, en los que han 
experimentado ese Nuevo Nacimiento – en nosotros – ahora. 
 
Santiago 5:7 - Tened paciencia hasta la venida del Señor (la palabra 
“venir” es la venida de una presencia, un ser presente – y eso es ahora en 
nosotros) el labrador espera el precioso fruto (singular) de la tierra, 
aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. 
Dios está esperando Su fruto – el incremento y la llegada a la plenitud de 
Su Simiente – en la tierra, en nosotros. Recuerden, el incremento no es de 
nosotros, sino de Él, y habrá tiempo de plantar, y de regar en la tierra de esa 
Semilla (Cristo) hasta que Él se haga presente, y Su naturaleza sea 
manifestada en nosotros y por nosotros. 
 
Todo esto es hecho en nosotros – los que hemos recibido esa Simiente, esa 
Nueva Vida, para que seamos los testigos en la tierra de Quién es el Señor.  
Nuestra Unicidad, en Novedad de Vida es para lo que Jesús oró en Juan 
17:21 -  que ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 
enviaste. Versículo 23 - Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en 
unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has 
amado a ellos como también a mí me has amado. Es por nuestro Nuevo 
Nacimiento manifestando una Nueva Vida, que es Cristo, que el mundo 
conocerá Quién es el Señor. Por eso es que nacemos de nuevo por la 
Simiente de Dios, y tenemos que manifestar esta Unidad de la Nueva Vida 
– la Vida de Cristo. 
 
Pero recuerden, esta “Vida” no es sólo algo que el Señor da aparte de Sí 
Mismo; sino que esto es Su naturaleza y carácter; y eso es lo que recibimos 
cuando nacemos de Nuevo, y esto es lo que el Padre está buscando. 
 
2 Pedro 1:3-8 - Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 
piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento 
de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales 
nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
corrupción…si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán 
estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. Al recibir esa Simiente que es Cristo, como nuestro Nuevo 
Nacimiento, somos participantes de la naturaleza divina – no sólo de la 
Vida divina y eterna, sino de la naturaleza y carácter del Señor, y debemos 
permitirle a Él que dé Su Fruto – en nosotros. El Señor no nos deja ser 
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ociosos o estériles, estamos expresando Su Nueva Vida, porque eso es lo 
que  somos. Esta naturaleza Divina es el Fruto de lo que Dios desea ver en 
nosotros. 
 
Debo enfatizar que esto no es algo que hacemos: sino que debemos 
permitirle a esa Semilla echar raíces en nosotros y luego crecer, 
manifestando Su Vida en nosotros y a través de nosotros. Hace varios años 
se dio una frase que surgió en el cristianismo: ¿Qué haría Jesús? E hicimos 
grandes exhortaciones unos a otros, escribimos libros y tratamos de 
determinar que en cada situación pararíamos y pensaríamos: ¿qué haría 
Jesús? Entonces…haría eso… Esto podría sonar bueno, y parecer muy 
religioso y piadoso, pero ¿“sabemos” realmente ahora lo que Jesús haría?  
Y ¿somos capaces de hacerlo? Sólo pensemos en unos pocos casos 
registrados en la Biblia de lo que Jesús hizo en ciertas situaciones, pero  
también quiero que veamos por qué. Jesús estaba siempre motivado por la 
voluntad y gloria de Dios. 
 
Juan 2 – El matrimonio en Canaán. Ellos no tenían vino. Él les dice que 
llenen las tinajas con agua (esos eran recipientes con agua para la limpieza) 
Pero ahora es buen vino. Versículo 11 – este principio de milagros 
manifestó su gloria; sus discípulos creyeron en Él. 
 
San Juan 6 – Alimentación de los cinco mil. Él tomó cinco panes y dos 
peces, dio gracias y los distribuyó a todos – y doce canastas de pedazos 
sobraron. Versículo 14 - Este verdaderamente es el profeta que había de 
venir al mundo. Versículo 51 - Yo soy el pan vivo que descendió del 
cielo…y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del 
mundo. 
 
Juan 9  - El hombre nació ciego. Versículo 3 - No es que pecó éste, ni sus 
padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. Jesús escupe 
en la tierra, hizo lodo y lo unta en los ojos ciegos. Él se lavó y regresó 
viendo. Jesús aquí no sólo se revela a Sí mismo al hombre ciego como el 
Hijo de Dios (versículos 35-38), sino que reprende a los fariseos que 
piensan que ellos ven, pero son ciegos a Él, y lo rechazan. 
 
Juan 11 – La resurrección de Lázaro. Cuando Jesús oyó que su amigo 
estaba enfermo, Él no fue a sanarlo. Versículo 4 - Esta enfermedad no es 
para muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella. Versículo 25 – Jesús revela quien es Él – no lo que Él 
hace, sino quien es Él – YO SOY la resurrección y la Vida. 
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Claramente podemos ver de estas escrituras que Jesús hizo cosas muy 
diferentes de las que nosotros haríamos, y Él estaba motivado por el deseo 
de revelarse a Sí mismo y para que la gloria de Dios fuera manifiesta.  
Nosotros, por nosotros mismos, no somos capaces de conocer lo que Jesús 
haría, y  Dios no quiere que “actuemos” como nosotros creemos que Jesús 
lo haría. (Él fue sumiso, pero también limpió el templo). 
 
La única forma en la que podemos actuar de acuerdo al pensamiento de 
Cristo, es permitirle que gobierne y reine en nosotros, y viva Su Vida en 
nosotros. Y si nos sometemos a la Verdad, nuestro nuevo Nacimiento dará 
lugar a esto. Jesús habló de esto en Juan 15.1-9: YO SOY (siempre empieza 
con quien es Él) la vid verdadera…Todo pámpano que en mí no lleva fruto, 
lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más 
fruto. Permaneced en mí, y yo en vosotros. No podemos llevar fruto por 
nosotros mismos, sino únicamente si permanecemos en Él. Somos sólo las 
ramas – Él es la Vid, la presencia de la Simiente, pero Su Fruto (Su 
naturaleza y carácter) se puede ver en nosotros. ¡Sin Él no podemos hacer 
nada! Versículo 8 - En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho 
fruto, y seáis así mis discípulos. 
 
¿Para qué somos nacidos de Nuevo por la Simiente de Dios, que es Cristo?  
Para que al permanecer en Él tengamos Su naturaleza y Vida. Nosotros no 
podemos hacerlo, pero Cristo en nosotros, y nosotros en Cristo sí puede.  
Así el Padre es glorificado. 
 
 

LECCION 28 
 

UNA OBRA INTERNA 
 

 
Objetivo: Estamos para llenar la tierra del conocimiento de Dios; somos 
conformados a Su imagen por la Obra interna de la Simiente, la cual es 
Cristo; el terreno de nuestro corazón determina el incremento de la Semilla. 
 
Esperemos que a través de estas lecciones estemos viendo que el Plan 
Eterno de Dios no se centra en “llevarme al cielo” y llenar el cielo de 
“nosotros” (aunque eso es lo que la mayoría del cristianismo predica); sino 
que Dios tenga un pueblo viviendo desde los cielos, habiendo nacido en los 
cielos, manifestando Su Vida, y glorificándolo a Él aquí en la tierra. Este es 
el propósito para nosotros en Cristo. 
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Habacuc 2:14 establece una promesa. Porque la tierra será llena del 
conocimiento de la gloria del Señor como las aguas cubren el mar.  
¿Cómo?  Por un pueblo viviendo una relación divina – en Cristo, que es la 
gloria de Dios. (Colosenses 1:27 – Cristo en vosotros, la esperanza de 
gloria). Nosotros ahora, como creyentes nacidos de nuevo, teniendo a 
Cristo en nosotros vamos a llenar la tierra de este  conocimiento - Cristo 
es la Vida, y ha cumplido todo lo que Dios planeó. Y es por esto que 
tenemos que llegar a conocer, y manifestar la Verdad de Cristo en esta 
tierra. 
 
Observen que 2 Tesalonicenses 1:10 dice, cuando venga en aquel día para 
ser glorificado en sus santos… no sólo glorificado por nosotros, sino en 
nosotros – para que Él pueda ser conocido y mostrar Quién es – en 
nosotros. Somos la vasija en esta tierra para hacerlo, y lo vamos a dar a 
conocer en todo lugar, de cualquier forma. (2 Corintios 4:7 - Pero tenemos 
este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de 
Dios, y no de nosotros.) 2 Corintios 2:14-17 - Mas a Dios gracias, el cual 
nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros 
manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento. Porque para Dios 
somos grato olor de Cristo…a estos ciertamente olor de muerte para 
muerte, y a aquéllos olor de vida para vida. No vamos a ser la peste de la 
carne, sino el grato conocimiento de Cristo. Para esto estamos en Cristo – 
pero aquí en esta tierra; nacidos de arriba, viviendo una vida celestial 
ahora, dando a conocer a Cristo en la tierra. 
 
Pero esto no es una profesión ni una declaración externa, sino la misma 
naturaleza y carácter de la Vida de Cristo siendo formada en nosotros – 
cambiándonos, capacitándonos para ser los testigos de Cristo viviendo en 
esta tierra – en nosotros. Y esto es para lo que esa Simiente Viviente, esa 
Palabra Viviente ha sido plantada en nuestros corazones. Esto es una obra 
interna, no una demostración externa. 
 
Pablo estaba cargado por la Iglesia respecto a esto, y sigue siendo la carga 
del Señor para nosotros hoy. Gálatas 4:19 - Hijitos míos, por quienes 
vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros.  
Él está hablándoles a los creyentes nacidos de nuevo; pero ahora, habiendo 
recibido esa Vida, esa Simiente – Cristo, el Señor desea el incremento de 
Él, hasta la plenitud de Él en los santos. Y ese es mi deseo – que 
verdaderamente Cristo llegue a ser totalmente nuestra Vida, 
cambiándonos; y que en nuestro diario vivir no sea yo, sino Cristo. 
Que verdaderamente veamos que este es el plan de Dios, y que Él está 
siempre obrando hacia este fin.  Comprender esto nos ayudará a entender 
los tratos de Dios con nosotros ahora – como creyentes nacidos de nuevo. 
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Romanos 8:28-29 –  Y sabemos (porque hemos venido a la Verdad como 
está en Jesús) que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien 
(no para “nuestro” bien, sino para el plan de Dios, lo que Dios ha 
determinado), esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.  
Todas las cosas para nosotros ahora, como nacidos de Dios obrarán de 
acuerdo a Su propósito – no al nuestro. Y Su propósito se da en el versículo 
29 - Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 
fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos. Nosotros ahora, que hemos recibido 
la Vida de Él – Su Vida, somos cambiados en nuestro carácter y en la 
misma naturaleza, en la exactitud y semejanza del Hijo. (La Biblia 
Amplificada dice, “…para ser moldeados a la imagen del Su Hijo - y 
compartir Su semejanza internamente). Esto es una obra interna, en 
nuestros corazones, mente, alma, espíritu – para que lo manifestemos a Él – 
Su Vida, Su naturaleza, Su carácter – aquí en la tierra. 
 
Y esta conformidad puede sólo ser hecha por la Semilla siendo plantada en 
nuestros  corazones, y llevándonos a través de Su muerte, Su sepultura y 
luego Su resurrección  para que andemos en Novedad de Vida – Su Vida. 
(Vean Romanos 6:5 - Porque si fuimos plantados juntamente con él en la 
semejanza de Su muerte, así también lo seremos en la de Su resurrección.) 
Espero que hayamos establecido esta interrogante de la Simiente. Hay sólo 
una Simiente por medio de la cual podemos nacer de arriba, y esa Semilla 
es Cristo. Esta es la Semilla incorruptible, así que no hay nada malo en la 
Semilla (en Él moran todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 
santidad.) Entonces, ¿por qué estamos ociosos, estériles y no manifestando 
Su Vida, Su Fruto? El problema está en el terreno en el cual la Semilla es 
plantada, y ese es nuestro corazón. Es la condición de nuestros corazones 
la que determinará si somos cambiado, y si somos conformados a Su 
imagen, llevando el fruto de Su incremento. 
 
Mateo 13 – la parábola del sembrador y la semilla.  Deben observar que no 
hay diferencia en la semilla; la diferencia está en el terreno. Y el 
incremento de la Semilla, el fruto va a verse en el terreno. Versículos 1-8 – 
El sembrador sembró la semilla, y lo que le sucedió fue determinado por el 
terreno. Versículo 4 – La semilla cayó junto al camino – las aves se la 
comieron.  Versículos 5-6 – pedregales, donde no había mucha tierra – 
brotó pronto, pero fue quemada por el sol, y no teniendo raíz, se secó.  
Versículo 7 – algunas cayeron entre espinos, y ahogaron la semilla. 
Versículo 8 – la semilla cayó en buena tierra y llevó fruto, algunas al cien 
por ciento, otras al sesenta por ciento, otras al treinta por ciento. Para eso la 
semilla fue sembrada – para llevar fruto – la madurez, el incremento total 
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de la semilla. Observen aquí el cien por ciento – la plenitud de la Semilla es 
lo que Dios ha planeado. 
 
Jesús les explica esta parábola a los discípulos. El terreno es la persona que 
ha recibido la semilla, y eso determina si la tierra lleva fruto. Versículo 19 
– La Semilla recibida por el camino; al no comprenderla, el maligno 
arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Versículos 20-21 – La 
semilla recibida en lugares pedregosos – oye la palabra y gozosamente la 
recibe, pero él no tiene raíz en sí mismo, así que perdura por un tiempo, 
luego llegan los problemas a causa de la palabra y se ofende. Versículo 22 
– La semilla es recibida entre espinos - las preocupaciones de este mundo y 
engaño de las riquezas ahogan la palabra, y no hay fruto. Versículo 23 – La 
Semilla recibida en la buena tierra – oye la palabra, la comprende, y lleva 
fruto – al ciento por ciento, al sesenta por ciento y al treinta por ciento. La 
pregunta es: ¿qué clase de terreno es nuestro corazón? Eso determina el 
incremento de la Semilla. 
 
 

LECCION 29 
 

SU APARICIÓN 
 

 
Objetivo:   Su aparición en nosotros nos capacita para manifestar Su Vida; 
comprender “cuerpos” y “Cuerpo”. Por medio de la resurrección Cristo 
tiene Su propio Cuerpo y esa es la Iglesia. Él llega a glorificarse en Su 
Cuerpo. 
 
Estamos viendo que tenemos nuestro Nuevo Nacimiento por la Palabra 
Viviente de Dios, esa Semilla que nos da Nueva Vida, y el Padre desea el 
incremento de esa sola Semilla – no de muchas semillas, sino de Una 
Semilla, que es Cristo, Cristo en vosotros. Y hemos visto que no hay nada 
malo en la Semilla, sino el problema está en el terreno, somos nosotros – 
nuestros corazones, y es la condición de nuestros corazones que 
determinará cuánto de Su Vida se manifiesta. Cuando volvamos nuestros 
corazones al Él totalmente, el Señor hará esta obra en nosotros. 
 
1 Juan 3:1-3  - Mirad cuál amor nos ha dado el Padre (que ha hecho por 
medio de la Cruz), para que seamos (nombrados y llamados y contados) 
llamados los hijos de Dios. Existe en el griego una palabra para hijos –  
nacidos, pero no implica madurez ni carácter. Amados ahora somos los 
nacidos de Dios – por el Nuevo Nacimiento; por la Semilla de Dios, que es 
Cristo, somos ahora los engendrados por Él. Pero aún no se ha 
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manifestado (aún no está claro) lo que hemos de ser. Los creyentes no han 
demostrado manifiestamente lo que este Nuevo Nacimiento, esta Nueva 
Vida en ellos es realmente – al mundo. Pero sabemos que cuando Él 
aparezca (y es manifiesto), nosotros (como hijos de Dios) nos pareceremos 
y seremos como Él, para que lo veamos a Él tal como Él es realmente.   
Cualquier hombre que tiene esta esperanza en Él se purifica. 
 
¿Qué nos hará ser como Él y manifestar Su Vida? Su aparición, y 
manifestándose tal como Él es realmente. Pero debemos comprender dónde 
toma lugar esa aparición – no es fuera de nosotros, sino en nosotros. En los 
que hemos recibido Su Vida, Él está ahora apareciendo, dándose a conocer 
a Sí mismo como Él ahora es. Y eso no es un hombre carnal y natural, 
caminando en la tierra; sino que ahora Él es Espíritu, Él es la resurrección, 
Él es la Vida. (Vea Hebreos 9:28 – Él está apareciendo ahora a los que lo 
buscan a Él, el segundo – como el Nuevo Hombre, no como el primero, el 
viejo, el hombre en la carne.) Él apareció en esa forma una vez para quitar 
el pecado, por la Cruz, para todos. Pero ahora, Su aparición es a y en los 
que lo hemos abrazado a Él en Su primera aparición. Los que lo buscan a 
Él lo verán como Él ahora realmente es – el segundo, el Señor del cielo, 
como la cabeza de Su Cuerpo, la Iglesia.   
 
Esto es también sustentado por la palabra “aparecer” en 1 Juan 3:2. Esa 
palabra es “phaneroo” en el griego, y significa darse a conocer, pero denota 
el hecho de la divina revelación. Y esto no es sólo algo exhibido, sino que 
esto se refiere a aquellos a quienes es hecha la revelación. Él es dado a 
conocer no sólo a nosotros, sino en nosotros, y cuando Él aparece allí – en 
nosotros – somos cambiados. Y Él debe ser revelado como Él es, no como 
pensábamos que Él era antes de que fuéramos cambiados. Y somos 
cambiados a Su Imagen. (Recuerden Romanos 8:29 – Dios predestinó un 
pueblo para ser conformado a la imagen de Su Hijo). Dios no sólo quiere 
cambiarnos, sino conformarnos a la imagen de Su Hijo. Ese es el 
incremento de Su Semilla. Cuando lo vemos a Él (no con los ojos naturales, 
sino por la revelación espiritual) seremos como Él. Él es revelado como 
nuestra Vida, nuestro todo, y ahora nos sometemos a Él – en nosotros – 
como todas las cosas, y vivimos por Él y como Su Cuerpo. 
 
Y esto es un punto que necesitamos establecer, y en Su aparición, llegamos 
a comprender la diferencia entre cuerpos y Cuerpo. Supongo que la 
mayoría de los cristianos sigue creyendo que “en el cielo” todos tendremos 
“cuerpos glorificados”, pero creemos eso porque no lo hemos visto a Él 
como Él realmente es. Y necesitamos mantener la atención en Él y no en 
nosotros. Recuerden – Él es la Simiente. 1 Corintios 15:38 dice que Dios 
ha dado a cada semilla su propio cuerpo, y Pablo relaciona esto a Cristo y a 
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la resurrección de los muertos (los que han muerto con Él, y ahora son 
resucitados en Él – en novedad de Vida.) Versículos 42-44 – sembrado en 
corrupción; resucitados en incorrupción: sembrado un cuerpo natural; 
resucitado un cuerpo espiritual. Observen que este es el cuerpo que Dios le 
ha dado a Su Semilla, que es Cristo. En la Resurrección, como la 
Resurrección Él tiene Su propio Cuerpo, y Pablo describe este Cuerpo en 
Efesios 1:22-23 (Esto es lo que Dios hizo cuando Él levantó a Cristo de los 
muertos) Puso todas las cosas debajo de Sus pies, y le dio a Él que fuera la 
cabeza sobre todas las cosas para la Iglesia la cual es Su Cuerpo, la 
plenitud de Él que llena todo en todos. Este es Su Cuerpo – no el nuestro, 
y es el Cuerpo de Su Gloria; como Él se da a conocer a Sí mismo hoy. Este 
no es un cuerpo natural glorificado, sino un Cuerpo Espiritual, un Nuevo 
Hombre, que ha sido resucitado de los muertos, y por nuestro Nuevo 
Nacimiento – de arriba, somos miembros de Su Cuerpo, la Iglesia, la 
expresión de Su plenitud aquí en la tierra. 
 
Y en el conocimiento de Cristo, y en la obra de la Cruz por medio del 
Espíritu en nosotros, somos cambiados a Su imagen, manifestando Su 
Vida. Pero seguimos apoyándonos en el concepto del “yo” teniendo un 
cuerpo glorificado “en el cielo”, antes de ver el Cuerpo más excelente del 
que somos miembros. Creo que parte de esto es debido a nuestra mala 
lectura de la Biblia, especialmente Filipenses 3:20-21 – Y debemos ver esto 
en el contexto que Pablo está escribiendo. Él está hablando de todo lo que 
él contaba como pérdida para que él pudiera ganar a Cristo, y eso era la 
confianza en la carne y en la religión judía. Pablo aquí sólo quiere ser 
hallado en Cristo por Su muerte, sepultura y resurrección. Nuestra 
conversación (por el Nuevo Nacimiento) es en el cielo (en Cristo) donde 
buscamos a nuestro Salvador, que cambiará nuestro cuerpo vil para que 
sea transformado en Su Cuerpo glorioso... Observen que no dice cuerpos 
(plural). Pablo ve el cuerpo vil de la humanidad, Adán, el cuerpo del 
hombre religioso que es corruptible; pero que está siendo cambiado y 
transformado como el Cuerpo glorioso de Su Resurrección – no yo, sino 
Cristo. Aquí no dice que tendremos “cuerpos glorificados”, sino que 
nosotros, como aquellos nacidos de nuevo seremos cambiados y 
transformados como Cristo que ahora tiene un Cuerpo de gloria, 
manifestando Su Vida. ¿Cómo será esto?  Conforme a la obra a través de la 
cual Él puede someter todas las cosas a Sí mismo. Esta es la obra que 
está tomando lugar en nosotros – Él está apareciendo en nosotros, 
revelándose a Sí mismo, y sometiendo todo a Sí mismo, Su Vida. Y ahora 
somos cambiados para ser una expresión de Él. Somos Su Cuerpo, donde 
Él es glorificado. ¡Qué seamos hallados en Él! 
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LECCION 30 
 

EL CORAZÓN DE DIOS HACIA LA SIMIENTE 
 

 
Objetivo: El Cristo resucitado es el Hijo Amado de quien el Padre está 
complacido; comprender el corazón de Dios hacia la Simiente – Su 
incremento; no mezcla de la semilla; el incremento de la Semilla brota de la 
muerte. 
 
Oro que estemos llegando a La Verdad de nuestra Salvación como la 
verdad está en Jesús – no en doctrinas del hombre o la religión, sino la 
Verdad como es por medio de Su Cruz, por eso es que la Obra Consumada 
ha asegurado nuestra Salvación para nosotros. Recuerden que todo esto 
estaba en el corazón de Dios: fue Su deseo, lo que Él planeó y todo 
centrado en Su Hijo  - no en nosotros. Ahora nosotros – como esos que 
conocen la Salvación por medio de Su Cruz, tenemos que manifestar en 
esta tierra lo que Jesús ha hecho, esa Obra Consumada. Y ahora somos 
hallados en Él, en el Hijo Amado de quien el Padre está muy complacido.  
Esto no eres tú o yo, sino Cristo. Este es el Único (Mateo 3:16-17) que fue 
bautizado en la muerte, luego los cielos le fueron abiertos a Él (no a mí) y 
el Espíritu de Dios descendió sobre Él, y la voz del cielo dijo, “Este es mi 
Hijo Amado, en quien tengo complacencia.” 
 
Él es el Amado Hijo, el Único que agrada al Padre, pero la mayoría del 
mundo de la Iglesia es como Pedro en el Monte de la Transfiguración 
(Mateo 17:1-8) que sigue tratando de edificar tabernáculos diferentes para 
Él. Qué seamos opacados por el Señor para conocer que hay sólo Un Hijo, 
y que lo oigamos a Él; que también levantemos nuestros ojos y miremos 
que ningún hombre salva, sólo Jesús. 
 
Vemos de esta escritura el corazón de Dios para con Su Hijo, y veremos en 
la Escritura muchos otros lugares para ayudarnos a entender el corazón de 
Dios hacia la Semilla, esa Simiente por la cual nacemos de nuevo, y esa 
Simiente de la que el Padre desea un incremento.  
 
Dios primero estableció el diseño de esto en la primera creación, el mundo 
natural.  Génesis 1:11 - árbol de fruto que dé fruto según su género, que su 
semilla esté en él, sobre la tierra. Todas las cosas llevarían su propio 
género conforme a la semilla que estaba en ella. ¿Cuál es la lección para 
nosotros? Si nacemos de nuevo de la Semilla, que es Cristo, debemos llevar 
Su Vida. Su Semilla en nosotros sólo puede producir Su Vida. No 
debemos llevar “nuestra” vida, o más de nosotros – sino Su Vida. Y ese es 
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el fruto del Espíritu, que es la naturaleza y carácter de Cristo.  Gálatas 5:22-
23 – amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza.  Y observe que esto es fruto – no frutos (plural). Esto es Cristo 
formado en nosotros, manifestando Su naturaleza. Dios ve esto como 
bueno, de acuerdo a lo que Él planeó, pero si no llevamos Su género, Su 
naturaleza, eso no puede complacer a Dios. 
 
Levítico 19:19 - No harás ayuntar tu ganado con animales de otra especie; 
tu campo no sembrarás con mezcla de semillas, y no te pondrás vestidos 
con mezcla de hilos. Dios no quiere mezcla. La Semilla que es sembrada 
debe ser de una especie. Las lecciones aquí para nosotros son muchas: en 
el cristianismo hemos mezclado el evangelio – con tradiciones, mitos, 
mentiras, las maneras del mundo. Si esto es lo que “sembramos”, ¿qué 
esperamos cosechar? Es por esto que la Iglesia de hoy carece del poder, 
contrario a la Iglesia primitiva. Pablo determinó no saber nada entre ellos 
sino a Jesucristo y a Él crucificado. (1 Corintios 2:1-2) Y nosotros como 
cristianos estamos “usando prendas mezcladas” – eso es del mundo, del yo; 
pero debemos revestirnos solo de Cristo. Cuando la gente nos vea, ellos 
deben verlo a Él. 
 
Isaías 5:1-7  - Aquí vemos el corazón de Dios hacia Israel, la que Él dice 
que es la viña del Señor. (¿Cuándo vamos a darnos cuenta que todo es de 
Él y para Él, y no para nosotros?) Podemos ver el amor de Dios aquí – este 
es Su muy amado. Esta viña es una ladera muy fértil que fue toda planeada 
y preparada por el Señor. Él la cercó, recogió las piedras de ahí, la plantó 
con vides escogidas (¿no dijo Jesús Yo soy la vid verdadera?). Él 
construyó una torre en medio de ella, y un lagar. ¿Por qué? Versículo 2 – Él 
esperaba que ella diera uvas…Todo esto era para que la vid que Él plantó 
llegara a la madurez y diera las uvas escogidas de esa Semilla. El lagar 
demuestra lo que Él esperaba, y Su propósito sólo sería cumplido en la 
producción de ese fruto escogido. 
 
Pero…dio uvas silvestres – no conforme a la vid escogida que fue plantada. 
Versículo 4 – Él le pregunta a Israel qué más se le podía hacer a mi viña. Él 
hizo todas las cosas, y Él esperaba que la viña diera la plenitud de esa 
Semilla. ¿Qué hace Él cuando ella no logró producir ese incremento? (Dios 
conoce la diferencia entre Su incremento, Su Vida, y nuestra naturaleza y 
vida.) Versículos 5-7 – Él quita su vallado para que sea consumida, y 
aportilla su cerca para que sea hollada; Él la deja desierta; no será podada 
ni cavada, sino que el cardo y los espinos crecerán, y Él mandará que no 
llueva en ella. 
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Esto fue lo que Él profetizó que vendría sobre Israel al fracasar, al no brotar 
la Vida de la vid que Él plantó. El deseo de Dios es ese fruto, y Él no estará 
conforme con menos. ¿Pueden ver la condición de nuestros corazones 
cuando rechazamos la Obra del Señor en nosotros – llevar Su Vida? Si 
Dios le hizo eso a Israel, ¿qué acerca de nosotros que somos nacidos de 
nuevo por esa Semilla? 
 
Por último, Juan 12:24-25 - Si el grano de trigo no cae en la tierra y 
muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, 
la perderá… Dios estableció que la Semilla sólo se reproduzca por la 
muerte; de otro modo la vida sólo estaría en la Semilla. Pero de la muerte 
viene el incremento de esa semilla. Sabemos que Jesús cumplió esto por 
medio de Su muerte; y ahora Su Vida se puede reproducir en todos los que 
Lo reciben a Él. Pero la naturaleza de esta Semilla es la que continuará el 
proceso de muerte hasta la plenitud de Vida, y esto es Su naturaleza siendo 
formada en nosotros. Filipenses 2:5-8 - Haya, pues, en vosotros este 
sentir…obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  Así es cómo debemos 
ser hallados en Cristo. 
 
 

LECCION 31 
 

LA ADOPCIÓN 
 

Objetivo:   Cristo es la medida. Debemos crecer en Él en todas las cosas. 
Comprender la diferencia entre niño e hijo; la adopción es la ubicación del 
hijo y Dios reconoce sólo a Su Hijo. 
 
Mientras estudiamos la Verdad de nuestra Salvación como la Verdad está 
en Jesús (por medio de Su Cruz) vemos que esto no termina con nuestro 
nuevo nacimiento. Eso es necesario (Juan 3:3) pero ahora que ya lo somos, 
Dios desea que crezcamos, y Él está buscando el incremento de esa Semilla 
(Cristo) en nosotros. Observe lo que este “crecimiento” es – Efesios 4:15 – 
Sino que siguiendo la verdad en amor (no hay crecimiento si no hay 
verdad) crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo. Este 
es Su incremento, y Su Cuerpo llegando a la medida de la plenitud de 
Cristo. Él ahora es la medida y no nosotros. Debemos aprender esto. 
 
Así que nosotros somos nacidos de nuevo, los nacidos hijos de Dios; pero 
ahora el Padre desea que crezcamos en Su Hijo, y manifestemos Su Vida 
por toda la tierra. Y veremos que hay una diferencia entre niño e hijo para 
Dios. Un hijo demuestra una relación de madurez con el Padre, mostrando 
la naturaleza y carácter del Padre, pero el niño no. Vamos a  empezar a ver 
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el proceso ahora por medio del cual un niño llega a ser un hijo, y aquí hay 
muchas lecciones para nosotros. 
 
Lamentablemente hoy, cuando pensamos en “La Iglesia”, tenemos que 
admitir que la palabra que la describe mejor es “niño”. Veamos cómo son 
descritos los niños en Efesios 4:14 - para que ya no seamos niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por 
estratagema de hombres… Esta es la razón del ministerio dado a la Iglesia; 
para que crezcamos en Él, y funcionemos no como niños sino como el 
Cuerpo del Hijo – en madurez. 
 
La mayoría de los cristianos, en esta comprensión infantil, está esperando 
“un día en el que irá a estar con Jesús”, pero vean lo que el mundo está 
esperando. 
 
Romanos 8:19 - Porque el anhelo ardiente de la creación (este mundo) es 
el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. El mundo está esperando 
que demostremos la Verdad de nuestro Nuevo Nacimiento, de nuestra 
Nueva Vida en Cristo – aquí, ahora. Versículos 20-23 – El reino de la 
tierra está sujeto a vanidad, esperando que nosotros manifestemos esta 
Nueva Vida y los liberemos de la esclavitud de la corrupción. Estamos aquí 
en esta tierra para caminar en la libertad con que Cristo nos hizo libres 
(Gálatas 5:1), y al hacerlo, manifestar nuestra Salvación y nuestra relación 
en Cristo. No hay nada más que los libere. Pero necesitamos caminar no 
como niños, sino como hijos – en una comprensión madura de quién es ese 
Hijo – no yo, sino Cristo. Versículo 23 – nosotros gemimos en nuestro 
interior esperando la adopción… Y esta es la palabra que describe este 
proceso – adopción que significa “la ubicación del hijo”, “la ubicación 
como hijos”. Veamos las escrituras para ayudarnos a entender esto, porque 
la definición de la Biblia de “adopción” es diferente a nuestra comprensión 
natural. Para nosotros, adopción significa traer a alguien que no es de la 
familia, y darle el nombre y llamarlo ahora “hijo” de esa familia. Pero 
bíblicamente el término “adopción” es para alguien que ya está en la 
familia, que es un niño, pero que será reconocido como hijo, que toma una 
posición madura en la familia, y manifestará el nombre y la madurez de la 
familia – el Nombre del Padre. 
 
Pero debemos recordar que Dios sólo reconoce un Hijo – el único Hijo 
Unigénito, Jesucristo; así que nosotros experimentamos la adopción al 
tener al Hijo revelado en nosotros. Es la ubicación del Hijo en nosotros, 
y ser hallados sólo en Él lo que nos hace andar como “hijos de Dios”.  
Discutiremos esto más, pero por ahora sólo veamos que este fue el Plan 
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Eterno de Dios para nosotros en la Salvación – no sólo el nuevo 
nacimiento, sino llegar a esto. 
 
Efesios 1:5  - En amor (una Obra Consumada) habiéndonos predestinado 
para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 
afecto de su voluntad. Esto no significa que Dios trae niños de afuera de Su 
familia, sino que Sus niños, los que son nacidos de Él – en Cristo, fueron 
predestinados para la ubicación “de hijo”; el Hijo siendo reconocido en 
ellos, y ellos viviendo en esa relación con el Padre, es lo que Dios 
planeaba; Él se complace con esto, traernos a Sí mismo en la misma 
relación que el Hijo tiene con el Padre. Esto es mucho más que sólo el 
Nuevo Nacimiento, y esta es la Verdad de nuestra Salvación como lo es en 
Jesús. 
 
Si quedamos cortos con esto, y nunca lo experimentamos, ¿dónde nos deja 
esto? ¿Vamos al infierno y no al cielo?  No – pero nunca llegamos a la 
plenitud de nuestra Salvación, si sólo permanecemos como niños. 
 
Gálatas 4:1-3 - Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del 
esclavo, aunque es señor de todo; sino que está bajo tutores y curadores 
hasta el tiempo señalado por el padre. Cuando éramos niños, estábamos en 
esclavitud bajo los rudimentos del mundo. Pero ahora, en Cristo, somos 
herederos de todo lo que Dios prometió en la Salvación, pero nunca 
experimentamos verdaderamente esto en el tanto que seamos niños. Y 
permanecemos en la esclavitud de la ley, de las tradiciones religiosas y la 
carne hasta el tiempo señalado por el Padre. En ese momento el Hijo es 
revelado y toma Su legítimo lugar – en usted, y usted empieza a funcionar 
no como niño, sino en la autoridad del Hijo. Y eso le agrada al Padre. 
 
Para ayudarnos a entender el sentimiento del Señor acerca de esto, veamos 
atrás en Génesis. Dios llamó a Abraham a salir y le hizo una promesa con 
respecto a la simiente, y Abraham se cansó de esperar y produjo a Ismael. 
(Génesis 16) pero esa no era la simiente y el hijo que Dios quería, sino que 
Él produciría el hijo, establecería Su pacto con Isaac. (Génesis 17:15-17)  
Entonces había dos “hijos” en la casa, pero hubo un tiempo que el hijo 
legítimo (a quien el pacto de Dios fue hecho) sería reconocido y tomaría su 
legítimo lugar. Este proceso empezó (Génesis 21:8) cuando el niño creció y 
fue destetado, y Abraham hizo un gran banquete el mismo día. Él 
reconoció a este hijo. Pero aquí está la consecuencia de este 
reconocimiento: Génesis 211:9-19 - Echa a esta sierva y a su hijo, porque 
el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac Mi Hijo. El niño de la 
carne y la madre tienen que irse –sólo hay un Heredero. Dios sólo reconoce 
a Su Hijo, a Su Amado, y por nuestra Salvación y adopción, podemos ser 
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hallados en Él, y experimentar esta gloriosa unicidad con el Padre por 
medio del Hijo. 
 

 
LECCION 32 

 
CONDICIÓN DE HIJO 

 
 
Objetivo:   Tenemos que someternos a la Palabra de Dios, no a las palabras 
del hombre. Entender la posición de hijo por medio de la adopción; la 
comunión del Hijo – unidad. Cristo nos redimió de la ley para que 
pudiéramos recibir la adopción de hijos. 
  
Al continuar en nuestro estudio de ser hallados en Cristo, espero que 
desarrollemos un mayor amor y apreciación por la Palabra de Dios y su 
Plan Eterno de Salvación. Y que Él nos enseñe la Verdad como está en 
Jesús para que andemos en ella. 
 
1 Tesalonicenses 2:13 - cuando recibisteis la Palabra de Dios que oísteis 
de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en 
verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes. Esta es 
Su Obra en nosotros, la que estamos considerando, por la cual hemos sido 
bautizados en Su muerte, nacidos de nuevo por esa Palabra, Su Simiente – 
Cristo; ahora estamos creciendo en Él y llegando a una comprensión sobre 
la condición de hijo. Esto llega si no recibimos la palabra del hombre, sino 
solo la Palabra de Dios en Verdad, y nos sometemos a Su obra en 
nosotros, que nos cambia y nos conforma a la imagen de Su Hijo. Esta es 
la plenitud del plan de Salvación de Dios – Su incremento. 
 
Veamos ahora nuestra llegada a la posición de hijo, y esto es por medio de 
la adopción, y tenemos que entender la diferencia entre niño e hijo. 
Tenemos que recibir a Cristo, la Palabra Viviente para nacer de nuevo, y 
llegar a ser un hijo de Dios. Juan 1:12-13 - Mas a todos los que le 
recibieron (no una religión)… les dio potestad de ser hechos hijos (esa es 
la palabra en el original – “nacidos”) de Dios… los cuales no son 
engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, 
sino de Dios. 
 
Pero nuestro ser nacido de nuevo no es sólo que “iremos al cielo cuando 
muramos y estemos con Jesús”. El plan de Salvación de Dios es mucho 
más que eso. 
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1 Corintios 1:9  - Fiel es Dios (a Su Plan Eterno – en Cristo), por el cual 
fuisteis llamados a la comunión con Su Hijo Jesucristo nuestro Señor.  
Esto significa una relación de unidad, la participación de la Vida del Hijo. 
No es sólo “yo y Jesús”, sino una comunión con Él compartiendo Su 
misma Vida, y Su relación con Su Padre. Nosotros ahora participamos en 
Su condición de hijo con Su Padre. 
 
¿No es esto lo que Jesús predicó en Juan 17 para nosotros? Juan 17:20-23 – 
…para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 
enviaste. (Nuestra “unidad” no es en nosotros mismos, sino con el Hijo y 
Su Padre; como ellos son Uno, así somos Uno en ellos – que seamos el 
testimonio de quién es el Señor – aquí en esta tierra, como el Cuerpo del 
Hijo – en relación con Su Padre.) La gloria que el Padre le dio al Hijo es la 
gloria que Él nos ha dado (piensen en esto); que ellos sean uno, tal como 
nosotros somos uno. Yo en ellos, y Tú en mí, para que ellos sean perfectos 
en Uno y que el mundo conozca que me enviaste. 
 
Esto habla de los creyentes que vienen a la perfección, a la plenitud – la 
Unidad con el Padre en el Hijo, disfrutando Su relación con el Padre, y 
manifestando esto en el mundo, para que el mundo vea la Verdad del amor 
de Dios y de Su Hijo. Jesús le oró esto a Su Padre mientras Él estaba 
preparándose para ir a la Cruz, porque era por medio de la Cruz que este 
plan Eterno sería cumplido. ¿Piensas que el Padre le negó al Hijo Su 
petición? Esta relación de Unidad con el Padre a través de Su Hijo es 
nuestra herencia, pero esto no es para un niño, sino para un hijo que ha 
experimentado la adopción, y esto es lo que le agrada al Padre – el 
reconocimiento y la ubicación del Hijo. Tratamos de ser uno con los 
demás, y no funciona; pero si fuéramos uno con Cristo, seríamos uno con 
los demás. 
 
Pablo compara a Israel bajo la Ley con un niño, en nada difiere del esclavo 
aunque él sea el señor de todo. Gálatas 4:1-2  - Ellos se mantenían bajo la 
ley hasta que la fe viniera; la Ley era para atraerlos a Cristo. (Gálatas 
3:23-24). Esto fue por un tiempo: hasta el tiempo señalado por el Padre.  
¿Luego que hizo Él?  Gálatas 4:4-5 – Cuando el cumplimiento del tiempo 
vino (No estamos esperando eso porque ya vino) Dios envió a Su Hijo, 
nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para que redimiese a los que 
estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. Dios 
no sólo quería “niños” bajo la Ley, que trataran de guardar normas y 
reglamentos (que no podían guardar). Él envió a Su Hijo para sacarlos de 
la esclavitud a una relación de condición de hijo con Él mismo. Este era 
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Su Plan, que ellos tomaran Su nombre y naturaleza y funcionaran como Su 
Hijo – en la tierra. 
 
Antes la Ley era externa, los mandamientos fueron escritos en una piedra, 
pero ahora son una obra interna que nos lleva a esta perfección y unidad 
con el Padre. Ahora la Palabra obra en nosotros. Gálatas 4:6-7 – Y por 
cuanto sois hijos (así es como Dios nos desea – no sólo nacidos – niños), 
Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de Su Hijo, el cual clama: 
¡Abba, Padre! Ahora, por medio del Espíritu de Su Hijo en nosotros, 
podemos verdaderamente conocer a Dios como nuestro Padre, como 
nuestro Papá, íntimamente, afectivamente, en plenitud, en Verdad, en la 
completa seguridad de esa relación. Y ahora tomamos Su Nombre, Su 
Naturaleza, Su Vida, y vivimos sólo para hacer Su Voluntad. Esta es la 
característica de un Hijo; no buscar lo  suyo, sino todo para Su Padre. Un 
niño no demuestra esta relación – él quiere cosas de su padre, porque está 
más preocupado por sus propios deseos y necesidades, que por los de su 
padre. 
 
Ahora, esto es por medio del Espíritu del Hijo obrando en nuestros 
corazones, revelando al Hijo, y por la adopción llevándonos a la ubicación 
del hijo, pero es el Hijo revelado en nosotros el que hace la obra. Y ahora 
no somos más un siervo, sino un hijo, y si un hijo, entonces un heredero 
de Dios a través de Cristo. No hay herencia con el Padre sino por el Hijo, 
pero ahora por medio de la adopción venimos a ser herederos juntamente 
con Cristo, y vamos a manifestar esta relación al mundo. Y es esta 
manifestación de los hijos de Dios (los que caminan por el Espíritu del 
Hijo en ellos) lo que el mundo está esperando. (Romanos 8) 
 
Y ahora por la adopción que nos trajo a esta ubicación de Hijo, Pablo 
exhorta a los creyentes a no volver atrás – como niños a la Ley, a los 
elementos débiles y pobres en los que ellos estaban en esclavitud.  Gálatas 
4:8-10 – días, meses, tiempos, etc. Ellos ahora – por la revelación del Hijo 
en ellos, deben caminar como hijos, manifestando la Vida del Hijo, y de pie 
firme en la libertad con la cual Cristo los ha liberado. Y nosotros debemos 
hacer lo mismo. 
 

LECCION 33 
 

DIOS NOS CONOCE EN CRISTO 
 
Objetivo: Pasar de niño a hijo. Dios nos conoce en Cristo por medio de 
Cristo. Comprender la transformación –  de cuerpos a  Cuerpo – Uno – Su 
Cuerpo.  Dar al Hijo de Dios Su legítimo lugar en Su Casa. 
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Buscamos comprender nuestra gloriosa Salvación, y ser hallados en Cristo, 
viviendo ahora en la relación maravillosa con el Padre, a la que el Hijo nos 
ha llevado. La Biblia habla de esto como perfección, madurez, la realidad 
de la condición de hijo - pasar de niño a hijo, y aquí está el problema para 
muchos de nosotros. Pero que Dios nos traiga por medio de la adopción a 
esta verdad. 
 
1 Corintios 13:9-12 – En parte conocemos…mas cuando venga lo perfecto, 
entonces lo que es en parte se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como 
niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, 
dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas 
entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces 
conoceré como fui conocido. 
 
Si permanecemos como niño (uno nacido de Dios pero sin llegar al 
reconocimiento de hijo) sólo conocemos y hablamos en parte, no en 
plenitud. Pero cuando el Perfecto (Cristo) viene, todo eso que era en parte – 
la Ley, lo primero, la carne, será quitado. Esta es Su aparición en 
nosotros, trayéndonos a la comprensión de la condición de hijo por medio 
de Dios revelando a Su Hijo en nosotros, y creciendo en Él en todas las 
cosas. 
 
Dios nos conoce en Cristo, por Cristo; por la Obra Consumada de la 
Cruz, pero lamentablemente la mayoría de los cristianos no conocemos 
como somos conocidos. Continuamos (siendo niños) tratando de conocer a 
Dios en la carne, tratándonos unos a otros por la carne y tratando de adorar 
a Dios en la carne. Todo esto es imperfecto, y sólo es en parte. Para llegar a 
la plenitud de Dios sobre la Salvación, el niño debe ser quitado, y por la 
revelación de Su Hijo – en nosotros, en Verdad, en la Obra Consumada, 
funcionar ahora por el Espíritu, y conocer como somos conocidos de Dios – 
estando en Su Hijo. 
 
Una de las áreas en la que vemos esta discrepancia es en nuestra 
comprensión de cuerpos versus Cuerpo. Que Dios nos traiga a este 
conocimiento mayor por medio de la revelación de Su Hijo. Tenemos 
cuerpos físicos mientras estamos en esta tierra para servir a Dios; pero 
estos cuerpos no son eternos, y debemos someternos al Cuerpo mayor que 
somos. En Cristo no somos muchos cuerpos individuales, incluso ni 
cuerpos individuales de creyentes (iglesias). La Iglesia no es “nosotros” 
sino “Él” – Su Cuerpo. Efesios 1:22-23 – Él es la cabeza sobre todas las 
cosas de la Iglesia, la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Él (no yo ni usted) 
que llena todo en todos. Nosotros como creyentes debemos presentar 
nuestros cuerpos individuales y someterlos a Su Cuerpo. 
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Romanos 12:1-2 – Presentemos nuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
aceptable a Dios, que es vuestro culto racional. (Y cuando comprendemos 
la Verdad de la Cruz, voluntariamente rendimos “nuestra vida” y el yo, y  
nos ponemos Su Vida). No os conforméis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. No debemos 
funcionar como el mundo – como la carne, como separados, como cuerpos, 
sino que debemos funcionar como uno – Un Cuerpo – Su Cuerpo. 
Versículo 5 – así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y 
todos miembros los unos de los otros. 
 
Esta transformación – de cuerpos a Cuerpo se da por la renovación de 
nuestras mentes cuando Dios revela a Su Hijo en nosotros, y por el Espíritu 
de Su Hijo en nosotros nos damos cuenta que somos Uno, todos tenemos 
Una Vida – Su Vida, y empezamos a funcionar como ese Único Hijo. Así 
es como probamos la buena, aceptable y perfecta voluntad de Dios. Dios no 
planeó sólo tener un montón de niños pequeños corriendo alrededor de Él, 
“jugando” con regalos espirituales; Él planeó una manifestación de Un Hijo 
– por la Iglesia, aquí en esta tierra, demostrando el amor del Padre para que 
otros vengan a conocerlo a Él. Por la adopción, por la que Dios reconoce a 
Su Hijo en Su casa, empezamos a conocernos como Dios nos conoce – 
como el cuerpo de Su Hijo, y caminamos en el reconocimiento que es: no 
yo, sino Cristo. 
 
Veamos sólo unas cuantas escrituras para ayudarnos a entender mejor esta 
adopción, y la necesidad de que le demos al Hijo de Dios Su legítimo lugar 
en Su Casa. 
 
Gálatas 1:15-16 - Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el 
vientre de mi madre, y me llamó por su gracia,  revelar a su Hijo en mí, 
para que yo le predicase… Esto es lo que agrada al Padre – Dios 
reconociendo a Su Hijo en nosotros, Su Casa. Observen la “separación” – 
de lo viejo, la tradición de lo primero, la religión, la carne. ¿Para qué Dios 
hace esto? Para que lo prediquemos y lo manifestemos a Él – no a nosotros.  
Fue de esta revelación de Su Hijo, que Pablo llegó a comprender que él 
vivía y tenía su ser en Cristo, y fue por medio de la adopción que se le da 
al Hijo, Su legítimo lugar en Pablo – como en todos. (¡Para mí, el vivir es 
Cristo!) Si no tienen al Hijo revelado en ustedes, su predicación será sobre 
el hombre, y quizás de “Jesús”; pero una vez que el Hijo es revelado, Él es 
el evangelio, y el poder de Dios para Salvación. 
 
Romanos 8:14-17 – Esto es después de que Pablo habla acerca de no 
caminar conforma a la carne, sino conforme al Espíritu, y que la mente 
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carnal es enemistad contra Dios. (Versículos 11-13 – El Espíritu que 
levantó a Jesús de los muertos mora en vosotros y vivifica vuestros cuerpos 
mortales (carnales, temporales). Pero si vivimos conforme a la carne, 
moriremos, pero si por el Espíritu hacemos morir las obras de la carne 
(nuestra vida natural), viviremos. Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios (no por “mí”, pensamiento humano o deseo), éstos son 
hijos de Dios. (Los que alcanzan la madurez, manifestando la naturaleza 
del Padre, como Uno con Él). Habéis recibido el espíritu de adopción, (por 
el Espíritu del Hijo morando en ti – Gálatas 4:6) por el cual clamamos: 
¡Abba, Padre! Él hace que conozcamos a Dios como nuestro Padre, y que 
sepamos que somos nacidos de Él, y tenemos Su Vida. El Espíritu da 
testimonio de que somos hijos de Dios. Por nuestro Nuevo Nacimiento 
hemos recibido Su Espíritu, que nos testifica esta relación de hijo. Nunca 
antes tuvimos esto, pero ahora como el Hijo es revelado en nosotros, 
entendemos nuestra relación – como los hijos que somos; somos herederos 
de Dios, juntamente con Cristo. Ahora, mediante la adopción, podemos 
comprender mejor los tratos de Dios con nosotros. 
 
Hebreos 12:5-11 – La exhortación nos habla como a hijos (maduros – en el 
Hijo), porque el Señor disciplina a los que ama. Si soportáis la disciplina, 
Dios os trata como a hijos. Si te deja sin disciplina, entonces vosotros sois 
bastardos (sin Él como Padre) y no hijos. Debemos estar en sujeción al 
Padre de los espíritus y (verdaderamente) de la Vida. Él hace esto para 
nuestro beneficio, para que podamos ser partícipes de Su santidad. El 
está conformándonos a la imagen de Su Hijo. Esta disciplina es dolorosa, 
pero después da fruto apacible de justicia a los que han sido corregidos por 
Dios. ¡Qué verdaderamente nos “sometamos” al Padre como Él revela a Su 
Hijo en nosotros – Su gloria! 
 
 

LECCION 34 
 

CONOCIENDO COMO FUIMOS CONOCIDOS 
 

 
Objetivo:   Debemos llegar a conocer como somos conocidos; conocer 
nuestra relación de Unidad. El Hijo quien está en el Trono – no yo. 
 
Si nuestros corazones están verdaderamente dedicados a ser hallados en 
Cristo, debemos llegar a conocer como somos conocidos. Y por nuestro 
Nuevo Nacimiento, el plan de Dios de Salvación, Dios nos conoce en 
Cristo. Aquí es donde debemos ser hallados – en Él – no en este mundo, ni 
en nuestra carne, ni en situaciones y condiciones que cambian, sino en 
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Cristo. Esta es la Verdad de nuestra Salvación, no es un lugar; no es un 
lugar a donde vamos a ir, sino una relación de Unidad en la que debemos 
estar viviendo continuamente. Esto es lo que tenemos que llegar a conocer, 
y esto es lo que el Espíritu de Dios nos mostrará al volver nuestros 
corazones a Él. 
 
Jesús habló de esto en Juan 14:16-20 – Jesús oró para que el Consolador 
viniera después de la Cruz para habitar en nosotros por siempre. Él – como 
ellos sabían - los dejaría, pero el Espíritu de Verdad vendría a morar en 
ellos. Y en aquel día ellos conocerían la verdad de la relación a la que Él 
los había traído por la Cruz. Porque Él vive, viviremos también (como Él 
vive). Conoceremos: yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en 
vosotros. Esta es la relación a la que el Espíritu de Dios nos trae – Unidad 
con el Padre, en y por el Hijo. 
 
Esto no es Jesús y yo; esto soy yo en Él (como uno), y Él en mí (como  
uno). Y esta es la gloriosa Verdad de la relación de hijo por medio de la 
adopción a la que Dios nos trae. ¿Cómo es esto? Por medio de Dios 
revelando a Su Hijo por Su Espíritu en nosotros. Juan 16:13-15 – El 
espíritu de la Verdad ha venido para guiarnos a toda Verdad. Él no hablará 
de Sí mismo, sino de lo que oye del Padre eso habla (el Eterno Plan de 
Dios). Él glorificará a Jesús; Él tomará de Jesús y nos lo revelará. Esta 
actuación es la revelación del Hijo en nosotros internamente, enseñándonos 
nuestra nueva relación de unidad con el Padre en el Hijo, y dándole al Hijo 
Su legítimo lugar en nosotros. Y esto es finalmente todo lo que tiene que 
ver con nuestra Salvación,  y con lo que Cristo cumplió por Su Cruz. 
 
Hebreos 2:9-11 – Jesús fue hecho menor (como hombre, por un tiempo) 
para que gustase la muerte por todos. (¿Sabemos eso? Por la Cruz Dios 
contó a toda la humanidad como muerta.) Pero de esta forma Él fue capaz 
de traer muchos hijos a la gloria – a la unión con el Padre, la unidad con 
Él. Esta es nuestra Salvación, y Él nos lleva a ella por Su Cruz. Observen: 
Versículo 11 - El que santifica (Jesús) y los que son santificados 
(creyentes), de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos 
hermanos. Él nos conoce de esta manera - ¿nos conocemos a nosotros 
como Uno con Él? Y si Él nos conoce como hermanos – de Él, ¿podemos 
verdaderamente aceptarnos uno al otro de esa manera? (Nos “llamamos” 
uno al otro “Hermano” y “Hermana”, pero ¿los conocemos como Él los 
conoce – como a Sí mismo?) 
 
“Hijos”, aquí está hablando de madurez, de perfección, de reconocer al 
Único Hijo que Dios reconoce en Su casa, y los “muchos” ahora 
funcionando como Uno, como el Cuerpo del Único Hijo, dando honor y 
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gloria al Padre. Esto es a lo que el Espíritu nos trae. Esto es a lo que Dios 
quería traer a Israel, y a lo que Él desea también traernos a nosotros. 
 
Romanos 9:1-5 – Pablo predicaba para que sus hermanos naturales (los 
judíos) vinieran a Cristo, y conocieran al Hijo de Dios como su Salvación, 
y ser llevados por Él en esta relación de Unidad con el Padre, y que Pablo 
ahora conocía. La Ley nunca trajo a Pablo a eso, pero el tener al Hijo 
revelado en él sí lo hizo. Versículo 4 – Los israelitas, de los cuales son la 
adopción… Los Judíos tenían la ley, el pacto, las promesas de Dios – pero 
como hijos, ellos iban a llegar al reconocimiento del Hijo, y hallar en Él el 
cumplimiento de toda la ley y los profetas. Esto sólo podía ser hecho por el 
Hijo siendo revelado a ellos y en ellos, y así reconocerlo como Dios hizo 
que Él fuera – el Señor sobre todas las cosas. Este Hijo es el Único que está 
ahora en el Trono. 
 
Hebreos 1:1, Dios hablaba en otro tiempo por los profetas, pero en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo; Él es el resplandor de Su 
Gloria, y habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados (por la 
Cruz), se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. Dios no llamó a 
los ángeles (mensajeros) Mi Hijo, sino que todos los ángeles eran para 
adorarlo a Él. Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo. 
 
Este Hijo ahora está en el Trono, el Único que murió y se levantó de 
nuevo, y es en este Hijo donde tenemos nuestra vida. Debemos ponerlo a 
Él por encima de todo, y darle su legítimo lugar en nosotros, la casa de 
Dios, en la tierra, y en los cielos. El Padre le ha dado a Su Hijo esta 
posición, y ahora debemos reconocerlo a Él de esta forma, y vivir con Dios 
como nuestro Padre en y por este Hijo.  
 
Pero las escrituras nos muestran que “nosotros” queremos asumir el lugar 
que le ha sido dado a Él. ¡Qué comprendamos que Dios ha escogido a Su 
Hijo como Rey, como Señor! Y Él está revelándolo como tal en Su Casa, 
para que podamos recibirlo en esa forma, y hallarnos en Él, al permitirle 
gobernar y reinar en nosotros. Veamos los tipos: 
 
1 Samuel 16:1 – El Señor rechazó a Saúl (elección del hombre) de reinar 
sobre Israel, pero se proveyó para Sí mismo de un Rey. Todos los hijos de 
Isaí pasaron por delante y trataron de ser ungidos y reconocidos como Rey, 
pero el Señor no los escogió. Todos ellos fueron rechazados (y así somos 
nosotros) David tenía que ser revelado a ellos como el hijo que Dios había 
escogido, y él fue ungido. (versículo 12) El reconocimiento del Hijo 
escogido para ser Rey, tenía que ser hecho en la casa. Y eventualmente 
David llegó a ser el Rey sobre Israel.  2 Samuel 5:1-3 – Y aún cuando Saúl 
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era Rey – en otro tiempo – Tú eras el capitán sobre Israel. Ellos llegaron a 
reconocer al Hijo elegido de Dios como Rey sobre toda Israel. 
 
1 Reyes 1 – Cuando David estaba muriendo, Adonías conspiró a ser Rey; 
pero él no era el hijo que el Señor había ungido para ser el Rey. Versículo 
13 - Salomón tu hijo (el amado) reinará después de mí, y él se sentará en 
mi trono. ¿Por qué, pues, reina Adonías? Entonces Sadoc el sacerdote 
unge a Salomón Rey (versículo 39) y toda la gente se regocija en él. Y aún 
Adonías (versículo 53) tuvo que someterse al Rey que Dios había escogido. 
 
La carne siempre tratará de levantarse y tomar Su lugar, pero ¡nuestro Dios 
nos enseñe la Verdad! Él ha levantado a un HIJO – Su Hijo, Su Amado, y 
Él ahora gobierna y reina, y nosotros vivimos por Él y en Él – por medio de 
la adopción. 
 
 

LECCION 35 
 

DIOS REVELANDO A SU HIJO 
 

 
Objetivo:   Somos hallados en Él por medio de la Obra Consumada de la 
Cruz. La adopción es el sellado de la Casa. Dios revela a Su Hijo en Su 
Casa y tenemos la completa seguridad de venir a Él. El Hijo en el Trono 
tiene la naturaleza del Cordero. 
 
Como esta será la última lección en nuestra serie “…y ser hallados en Él”, 
confío en que estemos viendo que sólo podemos ser hallados en Él por 
medio de la Cruz. Debemos ser hallados en la verdad de lo que la Obra 
terminada de la Cruz ha hecho. Y esto no es cuando “muera físicamente” 
sino al llegar a conocerlo a Él en Su muerte. Este era el deseo del apóstol 
Pablo. 
 
Filipenses 3:10 - A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la 
participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte.  ¡Qué este también sea el clamor de nuestros corazones! 
 
Hemos estudiado que cuando Él murió, todos murieron. Pero al aceptar a 
Cristo y Su muerte, podemos nacer de nuevo en Novedad de Vida, y vivir 
por Él que es la Vida. Ahora, como uno con el Señor, nacido de Él, vamos 
a crecer en Él en todas las cosas. Esto nos ha llevado a la adopción, por la 
cual Dios reconoce a Su Hijo en la casa, y Él toma Su legítimo lugar.  
Debemos recordar que la “adopción” en la Biblia no es como la adopción 
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del hombre donde un niño que no es de la familia es traído. La adopción en 
la Biblia, en el Señor, toma lugar dentro de la familia, a los que son 
nacidos de Dios, y a partir de ahí, conocen (con seguridad y confianza) que 
Dios es su Padre. 
 
Romanos 8:15-17 – Es el Espíritu revelando al Hijo en la casa (nosotros 
somos esa casa – Hebreos 3:6), dando testimonio de nuestra relación con 
Dios en Cristo. La adopción es el sello de la casa, porque es el Espíritu 
revelando al Hijo en nosotros - en la Verdad de la Cruz, capacitándonos 
para comprender y vivir en la realidad de esa Obra Consumada. Y esto 
afecta cómo vivimos ahora. 
 
Efesios 2:19-22  - Ahora pues… ¿cómo?  Por medio de la Cruz.  Versículo 
13 – pero ahora en Cristo Jesús…habéis sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo. Versículo 16- …reconciliar con Dios a ambos…por la 
Cruz… Versículo 18 - porque por medio de él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre. Versículo 19 - Así que ya no sois 
extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros 
de la familia de Dios... Jesucristo siendo la piedra del ángulo; en quien 
todo el edificio…va creciendo para ser un templo santo en el Señor. En 
quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en 
el Espíritu.   
 
Somos la casa de Dios, Él vive en Su Casa, y no somos extraños a esta 
casa, sino Uno con Él en Su Hijo. Es por medio del Hijo siendo revelado 
en Su Casa que ahora podemos funcionar con la seguridad de lo que Él ha 
hecho. Y como vivimos por el Hijo y en el Hijo, nuestras vidas 
manifestarán esto. No estamos esperando este día – cuando muramos, sino 
que por Su muerte, tenemos esto ahora. 
 
Hebreos 4:14-16 - Por tanto, teniendo (no algún día”) un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos… Jesús… retengamos nuestra 
profesión…, (Él revelado como lo que Él es, y al llegar a conocer como 
somos conocidos) Acerquémonos pues, confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro. 
 
Nosotros como cristianos debemos tener esa confianza y seguridad, 
basados en lo que Cristo ha hecho, pero hasta que este Hijo sea revelado en 
nosotros, y tome Su legítimo lugar en nosotros, seguiremos dudando y 
temiendo. Pero por la adopción, deberían dejarse de lado todas las dudas, y 
ser el testigo que tenemos que ser para el mundo. 
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Hebreos 10:19-23 – (Y esto debe ser visto en la Verdad de la Cruz) 
Versículos 10, 12,-14 – Somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo 
de Jesucristo hecha una vez para siempre. Pero este hombre habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha 
sentado a la diestra de Dios… porque con una sola ofrenda hizo perfectos 
para siempre a los santificados. 
 
Ahora - Así que, (versículo 19) hermanos, teniendo libertad para entrar en 
el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y 
vivo…teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos 
con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los 
corazones… Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra 
esperanza, porque fiel es el que prometió. 
 
Es por la revelación de Dios de Su Hijo en Su casa, en la Verdad de la 
Cruz que tenemos la confianza de venir al Padre, y podemos estar en plena 
certidumbre de fe – en Él. Esto es lo que el Padre desea hacer en nosotros 
por medio del espíritu de adopción, sellando nuestra relación con Él por y 
en el Hijo. 
 
Un último pensamiento sobre este Hijo, que traspasó los cielos, que está 
sentado a la diestra de Dios, en el Trono, y que ahora gobierna como el 
Rey de Reyes y Señor de Señores. Vean la naturaleza del Único.  
Apocalipsis 5:5-6 – En medio del Trono estaba de pie un Cordero como 
inmolado. Versículos 8-9, Todos se postraron delante del Cordero…Digno 
eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y 
con tu sangre nos has redimido para Dios… Versículo 12 - El Cordero que 
fue inmolado es digno. Versículo 13 – Toda criatura…diciendo… al que 
está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria 
y el poder, por los siglos de los siglos. 
 
El Hijo es el Rey sobre el Trono, y es la naturaleza del Cordero por medio 
del cual Él gobierna y reina, porque es por medio de Su muerte que Dios ha 
llevado a un pueblo a Sí mismo, y esta naturaleza que gobierna Su Reino.   
 
¡Qué este Hijo sea revelado en nosotros, y que volvamos nuestros 
corazones para verlo a Él, como Pablo dijo en Filipenses 3:9 – “…y ser 
hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que 
es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe.” Y allí solo es: 
no yo, sino CRISTO. Amén.  
 
     
 


